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vez más, leska. Es nues tro  com ­
pañ ero  el q u e  h a  m uerto . N o 
jjodem os en tregárte lo . D ebe­
mos m eterlo  en  la  tie rra  y sen­
tim os m ucho  pesar po r su 
m uerte . ¿Sabes lo  q u e  q u ie re  
tíecir pevar?

—Com;^’-endo q u e  eres* egoís­
ta, hom bre  c^nonel. Eres com o 
el perro  (I.cl h o rte lan o  de vues- 
t io  p roverl'io . L a cosa está ro ta  
y lio podéis an-eglarla. La en ­
te rraré is  en la  tie rra  p a ra  n a ­
cí;), pero  no m e la  daréis. P o ­
d ría  d ivertirm e ju g a n d o  con 
vr.cstra cosa ro ta. C reo q u e  sé 
aloo q n e  p o d ría  hacer con ella.
:Verem os ]iara q u é  sirve vues­
tro  egoísmo!

leska, el n a rra d o r  y el in té r- 
pi etc de los P añ i, se fue de u n  
h u m o r q u e  quizás fuese la  ira.

H ab ía  rela tos co n tra d ic to ' 
rios acerca del p la n e ta  P añ i y 
de su pob lación . E l lu g a r po‘ 
d ía  parecer u n  hallazgo ex tra­
ño, y h ab ía  sido  v isitado  po r 
seres hum anos y d e  o tro  tipo , 
a u n q u e  n ad ie  lo h a b ía  recia" 
m ado en  fo rm a p erq ianen te .

Y to d a  exp licación  q u e  pu ­
d iera p roporc ionarse  acerca d e  
los h ab itan te s  de P añ i p o d ía  no  
ser válida en  el m om en to  si* 
g u íe n te . E ra n  com o el m ercu- 
rio, p o r  la  fo rm a en q u e  e ra n  
estúp idos y luego astutos. N o 
h ab ían  hecho  n a d a  con su  mun* 
do.

¿Eran rea lm en te  in te ligen­
tes? T o d av ía  se d iscu tía  aq u e­
llo, pero  ya se acep taba
q u e  lo eran. Com o ejem plo , ah í 
estaba el caso de leska. Después 
de todo, a su p ro p ia  m anera  
era sin n in g u n a  in te ligencia, y 
se ten ía  p o r el m ás est^ipido de 
Jos pañis. U n a  vez ñl doctor 
M obuey le p reg u n tó  cóm o h a ­
b ía llegado a ser el n a rra d o r  y 
el in fn rp re te  de los pañis.

—N o p o d ía  ser o tra  cosa — 
d ijo  leska—. Soy dem asiado 
panzón  p a ra  ser leñador, me 
agito  dem asiado p ro n to  com o 
para  ser cazador, soy dem asia­
do d éb il com o p a ra  ser m a n ­
dadero , m e fa lta  ta len to  para  
ser tru h á n  y soy dem asiado  
von to  ccm o p ara  ser g ran jero , 
y dem asiado falto  de ta len to  
com o p a ra  ser u n  m im o . . . 
¿Q ué o tros oficios hay aquí? 
Creedm e, hom bres cosas. M e 
avergücn-TO de m i b a ja  posi­
ción. P ero  ¿qué o tra  cosa p u e ­
d o  hacer?

—¿No encuen tras d i f í c i l  
n u es tro  idiom a? —le h ab ía  p re ­
g u n ta d o  el docto r M obley—. E l 
de ustedes nos resu lta  im posi­
ble.

—N o. El vuestro  es u n  poco 
com o el h ab la  de los niños.’ N o  
tien e  sino ru ido . C u a lq u ie ra  
p u e d e  hacer ru id o . U stedes de­
b ieran  conocer la  fo rm a en  q u e  
h a b la n  a lgunas cosas; el h ab la  
del o lor, el código de la  tem -
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el súper matador
Un "w e s te rn "  clásico, con un gran  duelo  final . . . M a s  un elemento  inquietante: 

e l control mental de la  materia , la  te lequ ines ia . P o r  J e r o n e  Bixby

Me Hamo [oe Dooiiii. Sov 
\;u |u e ro : traba jo  jjara el viciu 
Farrel en Lazy F, más allá del 
Paso. N unca m e sucedió nada 
dem asiado im p o rta n te  —senci­
llam ente conducir vacas y po ­
nerm e algo alegre en los días 
de pago— hasta aque lla  vez que 
me d irig ía  cabalgando  po r el 
Paso hasta  el pueb lo  y vi des­
en fu n d a r el arm a al joven 
Buck T a rra n t.

Bueno, Buck hab ía  tenido 
siem pre u n a  buena pun te ría , 
¡qué diablos! U na ve/ que te­
nia el arm a en la m ano era ca­
paz de colocar la bala donde 
se le antojase a veinte pasos, y 
a u n  cen tím etro  dcl blanco a 
los cien m etros. Pero, ;Dios del 
cielo!, ni au n  para poner a sal­
vo su vida era capaz de desen­
fu n d a r el arm a com o es debido. 
Lo hab ía  visto un  p a r  de veces 
en el Paso tra tan d o  de hacerlo. 
Se ponía fren te  a un  árbol, lige­
ram ente inclinado , y yo me d a ­
ba cuen ta  de que se im aginaba 
que el árbo l era Billy the Kid
o algu ien  así; llevaba su torpe
m ano  a la pisto lera, em puñaba 
la cu lata  y tironeaba com o un  
endem oniado  hasta qu e  po r fin, 
vacilante como un  oso ad o rm i­
lado. salía su viejo Pcacemakt'v.

A puiuaba e n to iu e ' a 'n  
CO y le daba justo  en el pLUitu 
vital. P ero  todo el proceso le 
llevaba ap rox in iadam ente  un 
segundo y m edio, y por el tiem ­
po en qu e  h u b ie ra  acabado de 
cum]j>lirlo en una refriega de 
verdad Billy the K id o Ben 
R an d o lp h , el sheriff del p u e ­
blo, o au n  yo mismo, Joe üoo- 
lin, hubiéram os jxjdido co rta r­
lo a tiros por m itades.

De m odo que a(|uella ve/ 
qu e  cabalgaba po r el Paso y vi 
ai^areter a Buck en tre  los á r­
boles, me sonreí y no le preste 
m ucha atención.

■Se encon traba frente a un 
\'iejo'olm io, y ¡m de ver que ha- 
bía clavado una carta en cI 
tronco, a m etro  y m edio  de! 
sueio, .aproximadamentSe a ia 
a ltu ra  del corazón de un honi 
bre.

P or el rab illo  del ojo lo vi 
inclinarse, ad o p tan d o  su posi­
ción de pistolero. Se encon tra­
ba a c incuen ta  m etros de don 
de yo estaba, más o menos, y. 
como dije, no le prestaba ma- 
ycjr atención.

Escuché resonar el d isparo  en 
la parte  baja de la (uesta  q u i­
nos separaba. Volví a sonreír, 
figurándom e esc de.smañado



m odo suyo de desen fundar el 
arm a, el frenético  golpe de la 
m ano  sobre la  cu la ta , el revól­
ver sa liendo  com o borracho , in ­
cluso ta l vez cayendo; lo h ab ia  
visto -hacerlo u n a  o dos veces.

M e puse a pensar en él m ien ­
tras m e acercaba.

E ra  m alo. N ad ie  op inaba  o tra 
cosa. Sencillam ente malo. Eva 
vm m uchacho  poco desarro lla­
do, de unos d ieciocho años, con 
ojos saltones y u n a  ancha boca 
arc]ueada hacia abajo . H ab ia  
recib ido el sobrenom bre de 
Buck, p o rq u e  tenía ios dientes 
sobresalientes. N o p o rq u e  fue- 
r;i m uy m acho. * T e n ía  cierta  
h;i¡)i]iciad con los puños y le 
gustaba provocar peleas cou 
m uchachos qu e  él estuviera .se­
g u ro  de vencer. P ero  lo típ ico  
de Buck era -llorar com o un ter- 
n e rillo  de dos días para  evitar 
tener que vér.selas con alguien  
a qu ien  tuv iera  m iedo, esto es, 
con a lgu ien  d e  su m ism o o mn- 
yor tam año. E squivaba el b u l­
to  berrean d o  o huyendo  con la 
cola en tre  las p iernas. H acía  un 
par de años q u e  su papá hab ía 
m uerto , y vivía con la m am á 
en u n a  peq u eñ a  g ran ja  del P a­
so. E l lugar se venía abajo , pues 
Buck no m ovía n i u n  dedo  pa­
ra  hacer n ad a ; su m adre  no p o ­
d ía m an eja rlo  en absoluto . Los 
cercos se h ab ían  derru m b ad o , 
el p a tio  estaba cub ierto  de yu ­
yos y a la casa le hacían  falta 
reparaciones, pero  todo  lo que

B uck hac ía era ro n d a r  p o r el 
p u eb lo  tra tan d o  de rozarse con 
los rudos clientes q u e  beb ían  
en el Salón U n a Vez Más; o de 
lo  co n tra rio , iba a caballo  has­
ta  el ex trem o del Paso y se q u e ­
d ab a  tend ido  bajo  los árboles 
pensando , o, como aquel día, 
e jercitaba el m odo de desen 
fu n d a r el arm a y d isparaba con­
tra  los árboles y rocas.

•Me figuro  que p re ten d ía  ser
rudo . V erdaderam ente  rudo. 
T ra ta b a  de an d a r con hom bres 
rudos y, com o lo descubrim os 
luego, cuando  se deschavaba no 
pensaba en o tra  cosa casi, que 
en el m odo de av en ta jar en ru ­
deza al que más. T a l  vez ustede;- 
h an  conocido personajes así' 
por alguna condenada razón lo­
gran ser capaces de b a tir  a cual­
q u ie ra  que se les presente, y se 
sien ten  desdichados y d ism inu i­
dos cu ando  no lo  consignen, co­
m o si el tam año  del pu ñ o  de un 
hom bre fuera la m ed ida de la 
■condición hum ana.

Así era  B uck T a r ra n t:  un  
m uchacho  de escasa estatura, 
venenoso, in ú til,  que p retend ía  
ser un  m atón .

P ero  n o  lo sería nunca, ni 
en u n  m illón  de años. Eso es lo 
qu e  lo hac ía  cóm ico . .  ■, y algo 
lam en tab le  tam bién . N o  habí;i 
v erd ad era  fuerza en  él, sólo un 
odio  tem eroso. L a h ab ilidad  
con el revólver req u ie re  aga­
llas adem ás de velocidad, y



B uck no  era m ás qu e  u n a  des­
agradab le  ra t i ta  qu e  p ro b ab le ­
m ente siem pre se ab rir ía  cam i­
no  so lapadam ente, si lograba 
a lguna  vez abrírselo. B astaba 
levan tar u n  d edo  p ara  q u e  des 
apareciera de la vista.

Escuché o tro  d isparo  y m ir.í 
cuesta  a rrib a . M e encon traba 
entonces lo su ficien tem en te cer­
ta  com o para  ver q u e  la  carta  
con tra  la q u e  d isp a rab a  era un 
diez de o r o s . . . ,  y los estaba 
perfo rando  u n o  por uno . Siem ­
pre tuvo  p u n te ría , com o dije .

E ntonces m e oyó llegar y se 
ap a rtó  del árbol, con el revól­
ver en la p isto lera  y la m an o  
ex tend ida  p o r delan te , com o 
deb ió  d e  haberse  im aginado  
q u e  W yatt E arp  o algu ien  po r 
el estilo lo  hac ía  al disponerse 
a desenfundar.

D etuve el caballo  a unos c in ­
to  m etros y m e quedé m irá n ­
dolo. R esu ltab a  rea lm en te  g ra­
cioso con su v iejo p a n ta ló n  va­
q u ero  plegado, la  sucia camisa 
a cuadros, y el v iejo revólver 
m uy bajo  sobre la  cadera, m ien ­
tra  yo sabía qu e  no  p o d ía  m a­
nejarlo  p a ra  nada.

—¿A q u ié n  tra tas de asustar, 
Buck? —dije. Lo m iré  de a rr ib a  
aba jo  y solté u n a  ris ita—. Das 
ta n to  m iedo  casi com o la m u ­
jer de u n  pastor.

—Y tú  eres u n  h ijo  de p erra  
- d i j o  él.

M e puse ríg ido  y eché hacia 
ade lan te  el m entón .

—T e n  cu idado  enano  o me 
bajo , te m eto  el pie en la boca 
y te pongo  oomo si fueras una 
bota.

—¿Lo vas a hacer ah o ra  —pre­
g u n tó  con voz in su ltan te—, h ijo  
d e  perra?

Y desenfundó  el a rm a . .  ., y 
¡m aldición! casi m e caigo d t  
espaldas.

Ju ro  q u e  no  h ab ía  visto si­
q u ie ra  m ovérsele la  m ano, de 
tan  ráp id o  que lo h ab ía  hecho. 
¡El revólver jjrácticam ente ir 
h ab ía  aparecido  en  la m ano!

—¿Lo vas a hacer ahora? -  
volvió a p reg u n ta r, y su revól­
ver parecía las am plias puertas 
del in fierno.

M e quedé .sentado en  la m on­
tu ra  con la boca en teram en te  
seca, p reg u n tán d o m e si me h a ­
bía llegado la ú ltim a  hora. Re­
tiré  las m anos del cuerpo  y tra ­
té de ad o p ta r  u n  a ire  am istoso. 
En rea lidad , n u n ca  me h ab ía  
m e tid o  con Buck, sencillam en­
te le h ab ía  hecho brom as de • 
vez en cuando , com o todo  el 
m u n d o  lo hacía: y no  veía n in ­
g una  razón p ara  que qu isiera 
m atarm e.

P ero  la  expresión  de su cara 
e ra gozosa, salvaje, desafian­
te... ., exactam ente  la  expresión 
q u e  u n o  esperaría  en  u n  m u ­
chacho  com o Buck, qu e  se h u ­
b ie ra  convertido  d e  p ro n to  en 
e l más veloz de los pistoleros.

Y eso es lo q u e  era , créanm e.
U n a  vez lo  vi desen fu n d ar el
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a n n a  a B at M asterson, y  no ca­
be d u d a  d e  q u e  se encon traba  
en tre  los m ejores. P odía des­
en fu n d a r el a rm a y d ispara r coíí 
p u n te ría  exacta en algo así co­
mo m ed io  segundo; apenas veía 
uno  q u e  su m ano  se m ovía; se 
escuchaba el golpe de la  m ano 
sobre la cu la ta  y, u n  fragm ento  
de segundo m ás tarde , el dis­
paro. Se necesita m ucha p rác ­
tica para  e tripuñar u n  arm a y 
a p u n ta r  en ese espacio de tie m ­
po, y  la práctica es lo  qu e  hace 
a los pistoleros. La práctica y 
alguna cond ición  in n a ta  con 
qu e  com enzar. Y, supongo, sí 
anhelo  de llegar a ser pistolero, 
cosa q u e  Buck T a r ra n t  siem pre 
tuvo.

C u ando  vi a M asterson a p u n ­
ta r  a Je ff  S tew ard en A bilene 
hab ía sido de esa m anera: gol­
pe, d isp aro . . . y S tew ard con ta­
ba con tres ojos. N ad a  más que 
iin m ovim iento  apenas percep­
tible.

P ero  cuando  Buck T a r ra n t 
me a p u n tó  en el Paso, no  vi 
n ingiin  m ovim iento  en ahsolu- 
lo. S encillam ente se inc linó  y 
su revólver me ap u n tab a . D ebe 
de h ab e rlo  hecho en u n  m illo- 
i’ésim o ' de segundo, si es que 
los segundos tienen  m illonési­
mos.

N unca h ab ía  visto desenfun- 
vlar con m avor velocidad. Y, su­
pongo, nad ie  m ás h ab rá  visto 
dgo sem ejante. H ab ía  sido un  
acto inconceb ib lem en te  veloz:

la m ano  de u n  hom bre  no p o ­
día d irig irse a su p isto lera, asir ■ 
y levan tar un  pesado Peacem?.- 
ker trazando  un  arco de m edio 
m etro  con ta n ta  velocidad.

E ra sencillam ente im posi­
b l e , . . ,  ¡diablos!, pero  allí es­
taba.

Y allí estaba yo.
N o d ije  n i u n a  palab ra . M t 

quedé sen tado  pensando , y mi 
caballo  subió  algo más por la 
cuesta, se detuvo  y com enzó a 
m crd is t|uea r el pasto. T o d o  ese 
tiem po  B uck T a r r a n t  se m a n ­
tuvo en posición, con aquella 
expresión de salvaje deleite en 
los ojos, sab iendo  q u e  podía 
m atarm e a ta n d o  se le antoia- 
ra v, tam bién , q u e  yo lo sabía.

C uando  hab ló , su voz vacila­
ba, com o si estuviera por esta­
llar en una carcajada, un a  car- 
ca iada nada  ag radab le  por lo 
dem ás,

— j N o  tienes n ad a  que decir 
D oolin? —d ijo —. B astan te rá p i­
do, ¿no?

Yo dije:
—Sí, Buck. B astante rápido. 

—Y m i voz era vacilan te ta m ­
bién, pero no p o rq u e  tuvieni 
la  más m ín im a gana de reírm e.

Escupió m irándom e arrogan ­
te. El te rreno  ascendía donde 
el se encon traba  y nuestras ca­
bezas q u ed a b an  casi al m ism o 
nivel. Pero yo sen tía  com o si 
me m ira ra  desde las alturas.

—¡B astante rápido! —excla­
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m ó con desprecio—. ¡Más rá p i­
do qu e  nadie!

—Supongo que sí —dije  yo.
—¿Saibes como lo  logro?
- N o .
—P ie n w ,  D oolin . Pienso  el 

revólver en la m ano. ¿Q ué te 
parece?

— l ápi du,  Buck.
—Sencillam ente ^'h'nso, y ten ­

go el revólver en  la m ano. Eso 
se llam a d esen fundar el arnia, 
¿nio?

—Ya lo creo.
— 'Y crees la verdad, diablos! 

¡Más ráp id o  q u e  nadie!
N o sab ía qu e  q u e n a  decii 

con eso á e ^ 'p e n sa r  el revólver 
en la m an o ” —al m eaos, por 
entonces no  lo sab ía—, pero |x>r 
cierto  no me sen tía  d isuuesto 
a cuestionárselo. Ya sus ojos t e ­
n ía n  u n a  expresión tan  salvaje 
fiue uno  no se h a b r ía  asom bra­
do  de h aberlo  visto en ese m o­
m ento  d a r  den te lladas al árbol 
q u e  ten ía  m ás cerca.

Volvió a escupir y m e m iró 
d e  a rr ib a  abajo.

—Sabes, te puedes ir  al in n e ’ - 
no, Jo e  D oolin. Eres un m al­
d ito  y pioioso h ijo  de perra sin 
afrailas. —Se sonrió  con fria l­
dad.

N o era un  insu lto , lo sabíri 
ahora , sino un  deliberado  v itu ­
perio. P or nm cho m enos había 
yo qu eb rad o  m and íbu las: no
sov n in g ú n  enclem iue y soy lo 
su lic ien tem en te  ráp id o  como 
para devolver el gí>lpe, si a l­

gu ien  se lo  busca. P ero  ah o r i 
no tenía n in g ú n  interés.

E l vio qu e  yo estaba en o ja ­
do. sin em bargo, y se quedó  
esperando.

—Eres bastan te  ráp ido , Buck 
—d ije—, de m odo qu e  no tengo 
intención, de en fren ta rte . S: 
({uieres asesinarm e, supongo 
(jue no puedo  im ped irlo . . . 
]x:ro no  vov a desen fundar el 
arm a. No, po r cierto.

—Y im  cobarde, adem ás —sr 
mofó.

—T a l vez —d ije —. P on te  en 
mi lugar y p reg ú n ta te  p o r (]ué 
diablos ibas a hacerte  m atar.

— ¡G allina! —branKÍ, m irán ­
dom e c:on sus ojos saltones, p le­
nos de m ezqu indad  y confianza 
en sí mismo.

Mis hom bros se pusieron r í­
gidos y el brazo (leí arm a se 
me puso ten.so. N unca antes 
hab ía  ag u an tad o  que m e d ije ­
ran eso.

-N o  voy a desen fundar —d i­
je— Mas bien seguiré cam ino, 
si me lo perm ites.

Recogí las riendas, m ovien­
do las m anos con m ucha pro- 
ra u tió n , hice volver al caballf' 
y com encé a descender la cues- 
la. .Sentía sus ojos fijos en m í 
y casi esperaba sen tir la bala 
en la  espalda. P ero  no llegó. En 
cam bio, Buck T a r ra n t llam ó:

—¡Doolin!
Volví la cabeza.
-¿S i?
Estaba allí de pie, en la mi^
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m a posición. P o r a lg ú n  m otivo 
me reco rdaba u n  p eq u eñ o  lobo 
en loquecido ; sus ojos eran  casi 
am arillos, al h a b la r  m ovía con 
exceso los labios, m asticando  
las palab ras, y sus grandes d ie n ­
tes torcidos resp landecían  al sol. 
C reo q u e  toda su ansia  de ru ­
deza se estaba p o n iendo  de m a­
nifiesto; ac tu ab a  ah o ra  com o 
siem pre lo h ab ía  q u e rid o  —de 
m odo arrogan te , tem erario , m a­
ligno—, pues n ad ie  d isponía 
ahora  de un  arm a más ap ta  
( |nc  la suya. Parecía qu e  de los 
poros le m an ara  veneno.

—D oolin  —d ijo —. Voy a estar 
en el pu eb lo  a lred ed o r de las 
iit*'- (k la tarde. D ile  a Ben 
R .üü io lph  de m i p a rte  qu e  es 
li'i iíijo de perra. D ile qu e  es 
un shecilf con la  cabeza llena 
de ¡porquería. D ile q u e  se cui-
d." cuando  yo lleaue allí, o que 
,ii):uiílone el pueb lo  y no  vuel- 
\ I. .^Kntendido?

-E n te n d id o , Buck.
-L lá jn a m e  “señor T a r r a n t” . 

irlandés h ijo  de perra.
—M uy b i e n , . . ,  señor T a ­

rra n t —dije, y llegué al fondo  
d e  la cuesta e hice to m ar a mi 
caballo  po r el sendero  qu e  
atraviesa el Paso. D espués de 
unos cien m etros de cam ino, me 
volví y m iré. E staba de nuevo  
urac ticando ; la inc linación  h a ­
cia ade lan te , el fan tástico  m o­
v im ien to  para desen fu n d ar el 
irm a. el disyjaro.

•Seguí cabalganiio  en d irec­

c ió n  al pu eb lo  p a ra  advertirle  
a B en R a n d o lp h  qu e  debía 
h u ir  o m orir.

B en era  u n  te jano  la rg u iru ­
cho , flaco, q u e  h ab ía  venido 
al oeste de paseo diez años 
atrás, le h ab ía  gustado  el clim a 
d e  A rizona y se h a b ía  q u ed a ­
do. E ra  un b u en  síierifí; lo ,-,ü- 
f ic ien tem en te  ru d o  com o para  
m a n e ja r a la m ayor p a rte  de 
los hom bres y lo su fic ien tem en­
te in te ligen te  com o p ara  m ane­
ja r  al resto. C atorce años en la 
ta rea  lo h ab ían  conservado del­
gado  y veloz.

C u an d o  le conté lo  de Buck, 
p u d e  p erc ib ir  qu e  esta vez no 
sabía si era  lo  suficien tem ente 
ru d o , in te ligen te  o veloz.

Se echó atrás en la silla y se 
'dispuso a encender un a  p ipa; 
luego se q u ed ó  m ira n d o  fija ­
m e n te  el fósforo hasta  qu e  éste 
le q u em ó  los dedos sin haberlfí 
acercado al tabaco.

—¿Estás seguro, Joe? —p re­
guntó .

—Ben, lo vi dos veces. Al 
p rin c ip io  no pod ía  creer a mis 
prop ios ojos; pero, lo rep ito , 
es verdaderam en te  veloz. Má> 
veloz q u e  tú , o qu e  yo, o Hi- 
ckock, o cua lqu ie ra . Sabe Dios 
cóm o lo logró, pero  lo logró.

—P ero  —dijo  Ben R a n d o lp h  
encend iendo  o tro  c igarrillo—, 
las cosas no suceden así.

En su voz h ab ía  u n a  queja 
casi dulce.

—N o  de u n  día para o tro
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H ay q u e  tra b a ja r  p a ra  conse­
gu ir velocidad con las a rm a s .. . ,  
y se ad q u ie re  len tam en te , muy 
len tam en te . Lio sabes. ¿Cómo 
d iab los B uck T a r r a n t  va a con­
vertirse en  u n a  luz en  unos po ­
cos días?

H izo u n a  pausa y exhaló  h u ­
mo.

—¿Estás seguro, Joe? —volvió 
a p reg u n ta r  a través de u n a  
n ube  de h u m o .-

-S í .
—Y m e busca.
—Eso es lo q u e  dijo.
B en R a n d o lp h  suspiró.
—Es u n  m al m uchacho, J o e . . . ,  

sencillam iente u n  m al m ucha­
cho. Si su p ad re  no  h u b ie ra  
m uerto , supongo qu e  h a b r ía  sa­
lido  m ejor. P ero  su m adre  no 
es lo  su ficien tem en te g rande 
com o para  zu rrarlo  del m odo 
que se merecte.

—T ú  le  q u ita ste  el revólver 
u n  p ar d e  veces, ¿no es cierto, 
Ben?

—Sí. Y lo edhé del pueblo , 
adem ás, cuando  se puso dem a­
siado cargante. Le d ije  q u e  se 
fuera a casa y ayudara  a su 
m am á.

—Supongo que p o r eso t¿ 
busca.

—P o r eso. Y p o rq u e  soy she­
riff. Soy el m ejo r tira d o r de 
p o r aq u í, y no  q u ie re  com en­
zar po r abajo . N o, ¿cómo h a ­
bría  él die quererlo? Está d is­
puesto  a d a r  u n  espectáculo  al 
íu u n d o , y en  seguida.

—P uede hacerlo , Ben.
Volvió a suspirar.
—Lo sé. Si lo q u e  dices es 

cierto , el espectáculo m e lo va 
a  d a r  a m i, no  cabe duda . Con 
todo,' tengo qu e  en fren ta rlo . L,o 
sabes. N o puedo  abí’.ndoiiar el 
pueblo .

Le m iré la m ano  qu e  apoya­
ba sobre la p ie rna ; los dedos 
tem blaban . C erró la m ano, y 
le tem b laba  el puño.

—T en d ría s  que hacerlo , Ben 
—le dije.

—C laro  q u e  te n d ría  qu e  h a ­
cerlo  —dijo  con c ierta  feroci­
d a d —. P ero  no  puedo . ¡Vaya! 
¿Q ué le sucedería a este pueblo  
si yo míe escapara? ¿Hay algu ien  
m ás q u e  pu ed a  m anejarlo? D ia­
blos, no.

—Si u n  ch iflado com o ése se 
pone dem asiado pesado, se con­
d en a  a qu e  lo  m aten  —vacilé- . 
A u n q u e  sea p o r la  espalda, si 
no  es posib le de fi'ente.

—C laro  —dijo  B en R a n ­
d o lp h —. T a rd e  o  tem prano . Pe­
r o . . .  ¿y en tre tan to ?  ¿A cu án ­
tos ten d rá  qu e  m a ta r  antes bas­
ta  q u e  a lgu ien  se ind igne lo 
suficien te o se ponga ¡o sufi­
c ien tem en te  nervioso  com o p a ­
ra  m a tarlo  a él? Esas son las 
tareas q u e  m e corresponden , 
Joe; h acerm e cargo de cosa-, 
com o ésta. La v ida de los tu if  
él está d ispuesto  a m a ta r  d e­
pende de qu e  yo lo ini.ercentc. 
¿No lo com prendes?

M e puse de pie.
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—C laro, Ben. P ero  me gusta­
ría  quie tií no  lo  coinpreridie- 
ras.

E xhaló  o tra  bocanada dp h u ­
mo.

—¿Tienes idea de lo q u e  q u i­
so decir con eso de que pensa­
ba el revólver en  su m ano?

—N i la más m ín im a. U na ex­
plicación d isp a ra tad a  p ara  d ar 
cuen ta  de su rep e n tin a  h a b ili­
dad, supongo.

V olvió a exha la r hum o.
—Ya m e ves m uerto , ¿no Joe?
—N o sé de q u é  o tro  m odo 

verte.
—Así parece, ¿no es cierto?
A quella  tarde, a la« c a t r o ,  

Buck T a r ra n t  e n tró  a  caballo  en 
el p u eb lo  como si éste le perte­
neciera. Se ergu ía  sobre su vie- 
ja  m o n tu ra  com o u n  ra já  sobre 
un  elefante, y apoyaba su m a­
no derecha ju n to  al m uslo en 
u n a  exagerada pose de pistóle- 

. ro. Con el a jado  som brero  muy 
echado hacia atrás, sus grandes 
ojos y su flaca con tex tu ra , h a ­
b ría  resu ltado  u n a  m uy cóm ica 
figura al tr a ta r  de hacerse pa­
sar por un  m a tó n . . si no  h u ­
b iera sido que ah o ra  lo era, v 
todos en el pueb lo  lo sabían, 
pues yo los hab ía  prevenido. 
De o tro  m odo algu ien  hub ie ra  
pod ido  tom arle  el pelo  y, ta l 
rom o estaban las cosas ahora, 
eso h ab ría  ob ligado  a a b rir  u n a  
tu m b a reoen tinam en te .

N adie d ijo  una p a lab ra  a lo 
hu'go de toda la calle, m ien tras

él se d irig ía  hacia el apeadero 
d'el U n a  Vez Más y desmont^> 
ba. N o h ab ía  m uchos presen­
tes que pud ieran  decir nada: 
casi todo  el m u n d o  estaba a d e n ­
tro ; todo  lo que u n o  podía p e r­
c ib ir de ellos era la som bra de 
iin  m ovim iento  detrás de una 
v en tan a  aqu í, e l tem b lo r de 
u n a  co rtina  allá.

Sólo unos pocos hom bres 
qu ed a ro n  sentados en sillas que 
h ab ían  sacado a las aceras de 
tablones, bajo  las galerías, o se 
apoyaban  con tra  los p ilares de 
los porches. M iraban  a Buck 
po r un  segundo y desviaban la 
m irad a  in stan táneam en te  .si él 
se volvía hacia ellos.

Yo m e encon traba cerca de 
donde  B uck hab ía  a tado  su ca­
balgadura . Subió los peldaño:; 
del salón fan farronam en te , con 
la m ano  derecha apoyada en el 
m uslo y sus abu ltados ojos lle­
nos de veneno.

—¿Le dijiste? — m e p regun tó
H ice u n a  señal de asen ti­

m ien to .
—T e  va a buscar, com o tú  

d ijis te .
B uck esbozó una risa breve.
—L o estaré esperando. N o 

m e gusta es¡e bastardo  la rg u i­
rucho . T en g o  algunas cuentas 
pend ien tes con él.

M e m iró, y su cara se re to r­
ció p a ra  d a r  cab ida a lo que 
él sup o n ía  u n  gesto de m ató i’ 
¡Raro! U no  se d ab a  cuen ta  de­
q u e  no  era rea lm en te uii m a­
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tón  p o r den tro . N o h ab ía  en 
su in te r io r  n in g u n a  verdadera 
confianza o fuerza. I,a rudeza 
la  llevaba en la pisto lera, y to­
do el resto no era n ad a  m áf 
q u e  u n a  serie de adem anes fin ­
gidos p a ra  adecuarse a ella.

—Ya lo sabes - d i jo - - .  T a m ­
poco tú  me gustas, irlandés, 
T a l  vez te n d ría  que m a ta rte . 
¡Vaya! ¿Por q u é  no?

La ún ica  razón p o r la  cua! 
m e h ab ía  q uedado  afuera  aque^ 
Ila ta rd e  era que, a mi ju ic io , 
Buck ya h ab ía  ten ido  o p o r tu ­
n id a d  de m atarm e y qu e  no 
ten ía  n ad a  co n tra  m í, por lo 
q u e  rae sentí seguro. Y tení;i 
idea de qu e  ta l vez, en el m o­
m en to  de ia función , podría  
ayudar a Ben R a n d o lp h  de a l­
g ú n  m o d o .

Sin em bargo, en, aquel m o­
m en to  nada  deseaba tan to  co­
m o haberm e q uedado  ad en tro . 
D eseaba encon trarm e detrás de 
a lguna  ven tan a  m iran d o  a al­
gún  o tro  a quiten Buck T a r ra n t  
le d ije ra  que tal vez tendrí'i 
q u e  m atarlo .

—Pero no  lo h a ré  —dijo  Buck 
sonriendo  de m odo desajp-ada- 
b le—. P o rq u e  m e hiciste u n  fa­
vor. V iniste y le d ijiste  al she­
riff  lo que tíe in d iq u é , com o co­
rresponde a un  m a ld ito  pastor 
irlandés sin ag a lla s . ¿No es así?

H ice u n a  señal ■ de asen ti­
m ien to . T e n ía  tan  ap re tadas 
las m and íbu las de la in d ig n a­

ción, q u e  sen tía  estirársem e la 
p ie l .

E speró  qu e  h ic iera  u n  m ovi­
m ien to  de ataque . C om o no lo 
hice, se rió  y se d irig ió  fanfa- 
rro n a m en te  hacia la p u e rta  del 
salón.

—Ven, irlandés —dijo  p o r so­
b re  el h o m b ro —. T e  inv ito  con 
u n  trago de lo m ejo r.

Lo seguí, y él se d irig ió  a! 
m o strad o r cam inando  pesada­
m en te . M iró  a los ojos al vie­
jo  M enner y dijo:

—Dem e u n a  bo te lla  de lo 
m e jo r qu e  tenga en la  casa

M enner m iró  al m uchacho, 
a qu ien  h ab ía  echado a p u n ta ­
piés im a docena de vteces, y 
palideció. Se volvió, buscó una 
bo te lla  y Ja colocó sobre el 
m o s tra d o r.

—Dos vasos —dijo  Buck T a ­
r ra n t .

M enner colocó cuidados.i- 
m ente dos vasos sobre el m os­
trad o r .

-V a so s  lim pios.
M enner lim pió  con su d e ­

lan ta l otros dos vasos y se los 
puso d e lan te .

—Ustied no  qu iere  que yo le ' 
pague esta bebida, ¿no es cier­
to, M enner? —p reg u n tó  Buck.

—N o, señor.
—Lo ún ico  que h a ría  con el 

d in e ro  sería llevarlo  a casa y 
gastarlo  en la vaca gorda de 
su esposa y en los dos niños 
m edio  tarados qu'e tiene, ;n o  
es así?
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M enner asin tió .
— i Varaos! Ellos no  valen la 

p e n a .
—No, señor.
B uck rió  con desprecio, sir­

vió dos trngos y me alcanzó 
uno . M iró  el salón a su a lre ­
d ed o r y vio que estaba casi v a ­
cío: sólo M enner detrás del 

m ostrador, un bo rracho  dorrai- 
do en una mesa cercana, y un 
caballero  de baja es ta tu ra  en 
jopas de ciudací q u e  revolvía 
su bebida sen tado  a un a  mesa, 
cerca del ven tanal del frente, 
y ni siqu iera nos m ira b a .

—;D ó n d e están todos? —le 
p reg u n tó  a M enner.

—E ste . . ., están en su casa, 
señor, la m ayor p arte  —dijo  
M en n er—. H oy fue un d ía  ca­
luroso  y. . .

—Pues hará más calor —dijo  
Buck con dureza.

—Sí, señor.
—Supongo qu e  no qu isieron  

.sufrir el calor, ¿no?
—Así es, señor.
—B ueno, pues va a hacer tan ­

to  calor, viejo h ijo  de perra, 
qu e  todos van a sentirlo . ¿Se 
entera?

—Si usted  lo dice, señor.
—P uede que haga calor para 

usted. Y en seguida, incluso. 
¿Q ué le parece?

—U sted  m e echó de aq u í un 
par de veces, ¿se acuerda?

—S-sí. . ., pero  yo . . .
—¡M ire esto! —d ijo  B u c k . . . .

V ten ia  el revólver e n  la m ano

sin qu e  n in g ú n  m ovim iento  h u ­
b iera sido percep tib le , ni de un 
cen tím etro  siqu iera. Yo lo es­
tab a  m irando  cuando  lo hizo: 
su m ano  estaba apoyada sobre 
el m o strado r ju n to  a los vasos 
y luego, de p ron to , el revólver 
se encon traba en ella a p u n ta n ­
do el v ien tre  del viejo Afenner.

—Ya lo sabe -dijo  Buck son­
riendo  al ver cóm o el m iedo  iba 
g anando  el rostro  de M enner—, 
puedo  p oner la bala  donde se 
me an to ja . ¿Q uiere verk ?

Su revólver resonó, u n a  lla ­
ma refu lg ió  en la boca del caño, 
y en el espejo que se en co n tra­
ba detrás del m ostrador ap a re ­
ció una te la rañ a  de resq u eb ra­
jaduras qu e  irrad iab an  desde 
un boquete  redondo  y negro.

M enner se q tiedó  allí de pie. 
m ien tras  la sangre qu e  le m ana 
ba del lóbu lo  de la oreja al 
ranzada, le b ajaba por el cue­
llo.

El revólver tte Buck disparó  
nuevam ente, y el o tro  lóbulo  
q u ed ó  convertido  en un  ro jo  
desgarrón .

Y el revólver de Buck quedó  
gu ardado  en la p isto lera otra 
vez con la m ism a velocidad coi' 
qire haibía salido; sencillam en 
te, no  pude ver que su lUano 
se m oviera.

—Eso basta por ahora  —le 
d ijo  a M enner—. Este es un 
b u en  licor y supongo que ten­
go qu e  ten er a a lgu ien  que mo 
lo alcance po r sobre el m ostra-
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(ior, y usted vaJe f:into como 
f‘l que' más p a ra  hacer tareas 
(ie inservible.

N i siqu iera volvió a m ira r a 
.Vfenncr. El v iejo se apoyó con­
tra  la estan tería  qu e  se encon­
trab a  tras el m ostrador, tem ­
blando. Dob surcos roios le co-
1 rían  por el cuello  y le m an ch a­
ban el cuello de la camisa. Me 
di cuen ta  de que deseaba jjal- 
parse los lugares heridos p a ís  
cciTiprobar su im portancia o 
sencillam ente ¡xira mitig;)r el 
dolor, pero  tem ía ha r a  )nover 
un dedo, Se (ju-.-dó al,': de pie. 
■uurdido.

Buck m iraba a!, hojnb'-ecir.o 
en ropas de ciud:KÍ ijiu' C'í:i!ui 
ju n to  al ventanal. El hoinljre- 
(iit) h ab ía  retroced ido  al o ír los 
disparo.s y estaba ahora  senta- 
tlo, la m irada lija en B iuk ,

Al sob]-esaltarse, h ab ía  d e rra ­
m ado  la l)ebida sobre la mesa.

Buck le m iró  las ropas y el 
pequei'io bigote, y se sonrió.

—Ven —me dijo  recogiendi; 
su copa y echándose a andai' 
por el .-laló!!—, Vamos a yveri- 
guai' Cjuién es el ¡petimetre 

T em ó  lina si'.la y .se sent.''>, 
,\<Ivtrií que tuvo la precaución 
de si'ütarMj frente ;; la puerta  
lie en trada , y tam bién , en un 
lug:a desde donde pu iliera ve; 
]ior el ventana!.

Yo tom é o tia  siila y me senté, 
-B u e n o s  disparos, ¿no? —le 

d ijo  Buck ai hom brecito ,
- S í  - d i jo  el hom brecito - .

M uy buenos. Confieso q u e  me 
sobresaltaron.

Buck rió  con aspereza.
—.Sobresaltaron al viejo, tam ­

b ién . . .
L evantó  la voz:
—;N o  es cierto , M enner? ,;No 

lo sobresaltaron?
—Sí, señf'r —respondió  desde 

el m ostrador la voz do lo rida de 
M enne-.

Buck volvió a m ira r al ho m ­
brecito; dejó  que su insolenti 
m irada se paseara por el chak- 
co de fantasía, la corbata de 
moiTo, la aguda cara con suí 
bigotes, su boca estrecha y su> 
ojos negros. .Más pro longada 
da-.neirtc le m iró  ios ojos, p o r­
que no parecían  asustados.

M iraba al hom brecito  y el 
hom brec ito  lo m iraba a él, has­
ta que finalm en te  Buck desvió 
sus ojos. T ra tó  de fing ir que lo 
hacía por precaución, com o si 
estuviera asegurándose de qu e  
íiad ie  le d ispara ría  d e  a trai- 
cicrn, pero  uno  advertía  q u e  
■había sido vencido.

C uando  volvió a m ira r al 
liom brecito , su cet'io se hab ía 
fruncitlo.

—;Q u ién  es usted, don? —pre­
g u n tó —. N unca lo h ab ía  visto 
antes.

—Mi nom bre es ja co b  P ra tt. 
señor. ,Mt: tiirijo  a San F rancis­
co, Espero la diligencia de la 
noche.

—r Via i ante?
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—jP crdón?
P o r u n  segundo la cara de 

Buck se puso fea.
—Ya m e oyó, don . ¿Es usted 

v ia jan te?
—Lo oi, joven, pero  no  lo 

com prendo  de l todo. .jQ uieic 
usted  p reg u n ta r  si soy músico? 
;Si ejecu to  el tam bor?

—¡No, m a ld ito  tonto! Q u iero  
decir, ¿qué vende? ¿A ntídotos 
con tra  m ordeduras de serp ien ­
tes? ¿Bebidas? ¿Jabón?

—¡Vaya! N o vendo nada. Soy 
lui profesor, señor.

—B ueno. E l d ia b lo  m e lleve 
—Buck lo  m iró  con algo más de 
cau te la—. U n  profesor, ¿eh? ¿De 
qué?

^ D e  psicología, señor.
—¿Q ué es eso?
—Es el estud io  de la condticí::i 

hum ana; de las razones por las 
cuales actuam os com o lo hace-
H tO S.

Buck volvió a reír, y le salió 
com o u n  g ruñ ido .

—B ueno, profesor, quédese 
aqu í entonces y le  m ostraré al- 
gunas verdaderas razones para 
q u e  la gen te ac túe  com o lo h a  
ce. De ahora  en ad e lan te  yo 
SOY la g ran  razón de este 
b lo . . ., van  a sa lta r  cu a n d o  lo 
ordene, de lo  co n tra rio . . .

T e n ía  la  m ano  apoyada so­
b re  la  m esa de lan te  de sí. . ., y 
de p ro n to  en ella estaba el Pea- 
com ple tar a p u n ta n d o  al cu a rto  
bo tón  del chaleco del profesor.

—¿Se da cucn ta  de fo quí: 
q u ie ro  decir, no?

til homl)r<írito parpadeó. 
—P or tie rro  que sí —dijo  y 

se q u ed ó  m iran d o  fijo el revól­
ver com o si estuviera h ip n o ti­
zado. P-aro, sin em bargo seguía 
sin parecer asustado; sólo su­
m am ente  interesado.

Sentado allí, escuchando, s.' 
m e ocurric) o tra  cosa tam bién 
rara : cóm o B uck y el profesoi', 
am bos ap rox im adam en te  de la 
m ism a estatura , eran  fuertes de 
m odo tan  diverso. U no perci 
bía que el profesor era fuerte 
p o r tlen tro , u n  hom bre .que sa­
bía m ucho, tan to  de las cosas 
como de sí m ism o; m ientras 
q u e  en B uck todo era exterior, 
todo estaba en la  superficie; 
era u n  m uchacho  tim ora to  eti 
posesión de un aouijón  m c rta ' 

Buck seguía m irando  al pro 
fesor con ta n ta  cau te la  com o 
antes. Pareció vac ila r po r un 
segundo, y la boca le tem bló. 
L uego dijo;

—U sted  es un  hom bre in s tru i­
do  ;no? Q uiero  decir, usted es­
tu d ió  m ucho. ¿No es cierto? 

—Sí, supongo que sí.
—B ie n . . . —u n a  vez más Buck 

pareció  vacilar. Su m ano  des 
cendió  hasta  qu e  el caño deí 
revólver tocó la  mesa.

—Mdre —dijo  len tam en te—, 
ta l vez usted pueda decirm e có­
m o d e m o n io s ...
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Com o no prosiguió, el p ro fe ­
sor d ijo ;

- ;S Í?

—N ada.
— i ba usted ri decir?
— ¡Nada! ;N o iba a decir n i ­

dal
—P or silpi3esto <|ue sí —dijo  

con calm a cI hor.";bixciío.
Buck lo  ir.iró con sas ojos 

saítoni's esíred iados, tina v a  
más en los labios la al'cctad.-i 
sonris;; de pistolero.

— va a decir lo cjue es 
c ien o  y lo que no io es —prc 
g u n tó  sunvem eíite— m ien tras lo 
estoy apun tando?

—;Acaso el rc .ó lv e r  cam bia 
algo?

Ruck dio con el peijado cat'í.o 
sobre la mesa.

—Yo digo que craubia m u­
chísim o.

¡Toe!, iiizo el caño.
—¿Q uiere discutir?
—N o con el i'cvólver —dijo  t i  

profesor—. Siem pre gana. C on­
versaré con usted , sin em bargo, 
si h ab la  con la boca y no  con 
el revólver.

A esa a ltu ra  del d iálogo vo 
ya m e sentía lleno de ad m ira ­
ción po r tas agallas del profe­
sor, y, de m iedo  de c¡ue una 
bala  acabara con cHa.5. . . .  esta- 
ba p rep a ra d o  para  echarm e p o r 
tie rra  en  caso de qu e  Buck p er­
d ie ra  la paciencia y com enzara 
a d esparram ar plom o,

Pero  de p ro n to  el revólver de

B uck estuvo nuevam en te  en la 
pistolera. Vi q u e  «1 profesor 
so lv ía  a p a rp ad ear de asom bro.

—Sabe im a cosa, profesor — 
d ijo  Bu-r;k sonriendo  con a li­
vio—, usted  tiene nervios m uv 
temjilado.s. T a l  vez usted  puede  
decirm e io que (iiid'ero saber.

N o m iró  al hom brec ito  al 
h ab lar. N uevam ente  vig ilaba a 
su alrededor, con aire  “preca­
vido” una ve¿ má;;. Y sonrien ­
do con aquella  sonrisa al mii- 
m o tiem po. Podía advertirse 
que hab ía  perd ido  dom inio : a c ­
tuaba com o si todo ocurriera 
ele acuerdo  con su vo lu n tad : 
pero  en rea lid ad  el profesor lo 
h ab ía  vencido un a  vez más: p a­
labras con tra  revólver; m irada 
contra m irada.

A hora  los ojos oscuros del 
profesor es taban  a n ivel de la 
derecha de Buck.

—¿Q ué es lo  q u e  q u ie re  sa­
ber?

—Esto . . . —d ijo  Buck, y el 
revólver estaba nuevam en te  en 
su m an o . E ra  la p rim era  vez 
que lo h a d a  sin que su cara 
p erd ie ra  sobriedad; en lugar de 
a d q u ir ir  u n a  expresión m alig­
n a  y peligrosa, su rostro  m a n ­
tuvo  el aire  es túp ido  q u e  era 
su expresión  norm al.

—iC ó m o .. .?  ¿Sabe cóm o 1<.> 
hae;o'í

—B ie n . . .  —dijo  el profesor - 
;p o r  qu é  no  m e d a  su p rop ia
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respuesta p rim ero , si la tiene? 
P o d ría  resu lta r la  acertada.

—Y o . . .  —B uck m eneó  la ea 
beza—. Bueito, es com o si pen  
•'̂ nrn el revólver cu la m ano. 
Sucedió j)or p rim era  ve/. e,sra 
m añana . Estaba en el Paso, 
donde ha,y;o .«iempre mi ])rácti- 
ea de dcsei-lundar el arm a y 
deseé que pudiera d esen lu n d a r 
más ráp id o  ; 'u e  nad ie lo haya 
hecho Dn.’j ' i; deseé sacar el ar­
m a (.le la pisto lera sin em plear 
n in g ú n  f:.,-mpo en al)soiuío. Y,, 
-■el levóivei' estuvn ^uai'dadc 
en la pi.stolera en un  a lirir v 
(e rra r  de o jos— así fue come- 
sufedié). l \ n í a  el revólver en 
hi m ano. Ni m ás ni menos. Ni 
sifjuiera hic;e lui m ovim ieiuo: 
me estaba d ispon iendo  a de^- 
e n lm u la r  v ten ía  la m ano  ex­
tend ida d e lan te  de m í . . . ,  v ei 
r e '’ólver aparecié) en la m ano  
am es qu e  sup ie ra  lo i|u e  suee 
<lia. ¡Dios!, me sentí tan asorii- 
l)rado qu e  (asi me caigo.

--C om prendo  —dijo  el p ro fe­
sor le n tam en te—. ;U sted  Jo 
piensa  en la m ano?

—.Sí, algo así.
—rPuede h.acerlo ahora , por 

favi:)r? --y el pro.feso!' se incli­
né) haí'ia ade lan te  |)ara poder 
ver la p isto lera de Buck, cori 
ojos p ro fu n d am em e atentos.

El revólver de Buck le ap's 
reci(') en la m ano.

El profesor exhalé) jjrolonga- 
tlam eníe.

—A hora p iénselo  de nuevo  en 
la p isto lera.

.\1 in fta n te  se encontré'» allí
—N o m ovió el brazo n in g u n a  

de las dos veccj - -dijo el p ro fe­
sor,

-  Es cierto.
—'l'n v o  'c! revólver lep en tin a- 

m en te  en la m ano  en iu;j;ar de 
tenerlo  en la p isto lfi i. V iac- 
go estuvo en  ia pi;,.tuiera.

— J usto.
—T elek inesia  - t i i j  < el ¡iroíc- 

sor ca.s'i con revc ie iitia .
—■•Tele cjué?
—T elek inesia : t i  mn-, iniieiu.i 

de ob je tos m a te ;’.ales provoca­
do po r fuer/.a m eni.il.

El profesor .-,e eclié' iiaci.' 
a tiá s  v examiiié) el '.'ev'ijU'et cii. 
lin idado.

—D ebe  ser eso. niv
atrev í a ¡)eir,ar!o al p tinei- 
j ) i o . . . .  la p .'i;nera vez que lo 
hizo, i'e ro  .je '.iie o (u riió . \ 
ahora  estoy v irtu .íL nente se­
guro.

—¿Cé)H',o í i lce  Cjue se . la m a ?

—T  e l e k i 11 e  ̂ i a.
—B u e n o ,  kV.uo lo  IiovííÍ:

--Eso no pu('u(y (o.ife.;;rái'se) ¡. 
N adie lo sabe. Fue ol);eio el' 
m uchos experim entos, v h.v. 
m uchos casos registrad(is, Pero 
nunca i>i de im < jem plo ni re- 
m o ta m e n te  tan  im presiónam e 
conm  este.

El p r o f e s o r  se exlu i  i n i c \ : ‘ 
m e n t e  h a c i a  a d e l a n t e .
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—y P iied c . hacerlo  con otros 
objetos, ioven?

—{(Cuáles otros objetos?
botella qu e  está sobie 

el n)ostr;idor, por ejem plo.
—N unca lo in ten té .
—ín''érií,elo.
B urk  m iró  í'ijaiTicíirp );i bo­

tella.
S( m ovió. Sólo un poto , '‘v: 

m eneó y volvió a asent?rse.
l.os ojos saltones ele Biiek .se 

concen traron  más aún.
La bi')te¡;a se sacudió. Esn 

Í!¡e todo.
— ¡Diabios! Pare-'O ciin: no

p n e d o . . . ,  tjiie no  piietio apo- 
d frá rm c  de eila con 1:; m etite 
com o m e ap o 'le ro  de mi rev ó l­
ver.

—T ra te  de m over ese vas;' 
—dijo  el pri,'l'esor-“. Es más pe 
q ueño  y está más cerca.

Buck m iró  el vaso. Este se 
trasladó  un cen tím etro  por so­
bre la superficie de la niesa. N o 
más.

Biick grin'ró com o un perro  v 
le d io  con la  m ano  al vaso, c[ue 
hie a p a ra r  al m edio  del cuarto.,

—Posiblem ente --d ijo  el pro 
fesor a! cabo de un  in s ta n te -  
puede ;.:sícd hacerlo  con el re­
vólver porqwe lo desea tan to . 
La fuerza de su deseo lib e ra .. , 
o crea, 'as fuerzas p.iíquicas n e ­
cesarias p a ra  e jecu tar el acto.

H izo u n a  pausa y pareció  re­
flexionar.

—Joven , tra te  de tran sp o rta r

el revc)lver a . . . al m ostrador, 
■digamos.

—¿Para qué? —preg u n tó  coii 
desconfianza Buck.

—Q uiero  ver si la d istancia 
constituye un  factor en lo que 
co ru ierne al revólvei-. Si pued<' 
ct)!oc.ar el revólver tan  lejos de 
usted o si lel poder sólo opera 
cuando qu ie re  tener el revól­
ver en la m ano.

—N o —dijo  Buck con voz des­
agradab le—. Q ue me conden f 
si lo hago. P uede c[T:e rraslade 
el revó 'ver allí y no piied'i 
trae rlo  de vueita  y entonces us- 
tec! sa lta ría  so-hre m í , . . ,  uste­
des, los dos. N o teng') in tenc io ­
ne:) de hacer m uchos expeii- 
m rn tos, gracias.

—B neno —dijo  el profesor co­
m o si no le im p o ita ra —. Se lo 
h ab ía  p ropuesto  p o r razones 
exclusivam ente científicas. . .

—Sin d u d a  —dijo  B uck—, Sin 
duda. Sólo que no se siga po ­
n iendo  científico o voy a hacer 
t’i experim en to  dé ver cuántos 
agujeros puede rec ib ir  su cuer­
po antes de m orir.

El ])rofesor se echó en la si­
lla y m iró  fijam en te  a Buck en 
los ojos. A l cabo de u n  segun­
do Buck aparte') la m irad a  con 
el ceño fruncido .

P or m i parte , no h ab ia  dicho 
una pa lab ra  en todo  el tiem po, 
y no  iba a h a b la r  ahora..

—M e p reg u n to  dónde  estar? 
esc m a ld ito  sheriff gallina  —d i­
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jo Buck. M iró  p o r el ven tana l 
y se vcivió luego con esperanza 
iiacia mí.

—D ijo  qu e  vendría , ¿no?
—Sí.
C uar.do  se m e p regun taba, 

respondía.
Nos quedam os sentados en 

silencio po r un  instan te .
El profesor dijo:
—Joven , ¿querría  ven ir con- 

raigo a San Francisco? M;s co le­
gas y yo nos sc n tir ín n o s  shiti;)- 
m en te  agradecidos de ten er la 
o p o rtu n id a d  de investigar ese
ex trañ o  don que usted  t ie n e . . . .  
estaríam os incluso dispuestos a 
pagarle  y . . .

B uck se echó a reír.
—¡Vaya! ¡Diablos! ¡Tengo in ­

tenciones m ás im p o rtan tes  qu e  
esa, don! R ea lm e n te  im p o rta n ­
tes. ¡No hay  h o m b re  v iv ien te 
q u e  no p u ed a  b a tir  con el re­
vólver! Voy a su p e ra r a Billv 
the  K id . . a H ickock . a to ­
dos! ¡Voy a ten er m ás re p u ta ­
c ión  qu e  todos ellos juntos! 
¡Vaya! C uando  en tre  en u n  sa­
lón  m e van a ofrecer bebirl i. 
E n tro  en  u n  banco y m e ceden 
el lugar. N in g ú n  agente de la 
ley se en co n trará  ju n to  conm i­
go en  el m ism o pueb lo , desde 
C anadá has ta  M éxico. ¡Diablos! 
;Q u é  puede usted  d arm e , pe- 
(|ueiio  petim etre?

E l profesor se encogió de 
hom bros.

—N ad a q u e  lo  satisfaciera.

-E x ac to .
De p ro n to  Buck se puso ríg i­

do y m iró  p o r el ven tana l. Se 
])uso de p ie  y nos n \iró  fija 
m en te  con sus o^os saltones.

—R a n d o lp h  se acerca por 1;¡ 
calle. Ustedea dos m ar;ténganse 
qu ie tos V tal vez (scVio tal vez) 
le; p erm itiré  vivir. Profesor, 
q u ie ro  , seguir h ab lan d o  sobre 
ese r.r’in lo  de la te lek iaes’a, T n ' 
vez p uedo  llegar a ser m ás ve. 
!oz de io cui<' soy o a co n tro 'a r 
las balas m ejo r a larga d is tan ­
cia. De m odo qu e  quédese aq u ' 
¿E ntendido?

Se volvió y se d irig ió  a l.i 
p iierta.

E l profesor dijo:
—N o está e n  sus cabales.
—C hiflado  com o u n  caballo  

desbocado  —dije  yo—. H ace m u ­
cho qu e  está así. U n  feo can­
g rejo  q u e  lo od ia todo; y ahora 
tiene con tro l d e  las riendas v 
ihay algunos q u e  van a ser arro ­
llados.

Lo m iré  con curiosidad.
—M ire, p ro fe s o r . . .  ese asun 

to  de la te le k in e s ia .. .  ¿no tie ­
ne tram pas?

—A bso lu tam en te  n inguna .
—(Piensa  el revólver en la 

m ano  sin  m ás n i más?
—E xactam ente.
—¿Con m ayor velocidad que 

nadie?
—Inconceb ib lem en te  más r á ­

pido. E l elem ento  tiem po  no 
in te rv iene casi.
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M e puse d e  pie sin tiéndom e 
peor de lo qi:e me h ab ía  sen ti­
do  jamás.

—V enga —d ije —. Veam os quá 
pasa.

Com o si cup iera  a lguna  d u ­
da .sobre lo que debía suceder.

Salim os a la gaicría y nos 
acercam os a la b aran d a . D etrás 
de nosotros oímos que ¡Nlenner 
salía tam bién . M iré p o r sobre 
el hom bro . Se h ab ía  a tado  una 
toa lla  alrededor de la  cabeza. 
A través del lienzo m an ab a  la 
sangre. M iraba a B uck con un 
odio  to tal.

La ca]ic se 'encontraba dcfácr- 
ta, a no  ser po r Buck, de pie 
a diez m etros de distancia y. 
en  u n  ex trem o alejado, el she- 
r i í i  Ben R an d o lp h , que se le 
acercaba len tam en te , p lan tan d o  
u n  p ie  d e lan te  del o tro  en el 
polvo.

U nos pocos hom bres se en ­
c o n tra b an  en las galerías, ap re­
tados con tra  las paredes y cer­
ca de las puertas  en su m ayoría. 
N ad ie  estaba sen tado  aho ra , 
todos listos para desaparecer, si 
el p lom o se p o n ía  bravo.

—¡M aldición! —dije  con voz 
b a ja  y fu riosa—. B en es dem a­
siado b uen  hom bre p ara  que se 
lo m a te  así. P or u n  ch iqu illo  
estúp ido  que tiene un  di.spara- 
tado m odo psicológico de em 
])ut“ia r el arm a.

—;P o r qué —p reg u n tó  el p ro ­

fesor— no form an un  g rupo  y 
lo enfren tan? D ie ’ revólveres 
contra el suyo. T e n d r ía  que 
rendirse.

—N o, no  lo  h a ría  —d ije—. N o 
es así cóm o funciona. Nos de­
safiaría a cua lqu ie ra  de no.s- 
o tros a qu e  fuera  el p rim ero  en 
in te n ta r  d e te n e r lo . . .  y n in g u ­
no de nosotros sacaría ven taja  
sobre él. U n  g ru p o  sem ejante 
no significa n a d a . . ., sería ca­
da hom bre po r separado con tra  
B uck T a r ra n t,  y n in g u n o  de 
nosotros vale tanto .

—C om prendo  —dijo  el profe 
sor suavem ente.

—I3ÍOS... —cerré tan  fuerte  
los jjuños, ciue rae d o lie ro n —, 
¡O jalá pud iéram os pensar su 
revólver en la jjisto lera o algo 
po r el estilo!

Ben y Buck se encon traban  a 
vein te m etros el u n o  del otro 
ahora , Ben se acercaba resue l­
to, la m ano  sobre la  cu la ta  del 
revólver. Ben m anejaba el re­
vólver con h ab ilid ad ; hacía m u­
cho tiem po  qu e  nad ie  de los 
alrededores lo desafiaba. Pero 
la riv a lid ad  era desproporciona­
da en  este caso, y él lo sabía. 
Supongo que su sola esperanza 
sería qu e  el p rim er d isparo  o 
el segundo de B uck no lo  m a­
tara , y q u e  él acerta ra  antes 
qu e  B uck p u d ie ra  seguir h a ­
ciendo  fuego.

P ero  la p u n te ría  de B uck era
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m uy buena , ¡qué diablos! Sen­
cillam en te n o  erraría .

El profesor :n irab a  a Buck 
con u n a  ex trañ a  expresión  en 
los ojos.

—H ab ría  qu e  detenerlo  —d i­
jo-

—Deténgalo, entonces —(-üj.; 
(on am argura .

—D espués de todó  --m usitó—, 
si la h ab ilid a d  de realizar tele­
kinesia yace do rm ida en todos 
nosotros y es lib e rad a  p o r ía fe
V u n  deseo in tenso  de llevar n 
cabo  algo qu e  sólo puede lo- 
}>rarse po r ese m ed io . . . ,  nues­
tro  deseo de de ten erlo  podría 
entonces co n tra rres ta r su deseo 
d e . . .

—M ald ito  sea usted  y todo  su 
p a lab re río  —d ije  con aspereza.

—La id e a  fue suya —dijo  el 
p rofesor m ira n d o  todavía a 
B uck—. L o q u e  usted  d ijo  de 
pensar  su revólver en la p is to ­
lera , . ., después de todo  som oí 
dos con tra  u n o . . .

,\Ie volví y lo m iré  fijam en ­
te, oyéndolo  en rea lid ad  por 
p rim era  vez.

—Sí, e,i c ie r to ...  ¡Yo d ije  eso! 
;Dios m í o . . . !  ¿Cree que p o ­
dríannos lograrlo?

—Podem os in te n ta rlo  - d i j o - .  
Sal)einos qu e  p u ed e  hacerse, y 
ev iden tem ente  eso constituye 
las nueve décim as partes de la 
batalla . El puede hacerlo, de 
m odo que tam b ién  nosotros de

heríam os poder. Debem os qu e­
re r qu e  no, más que él qu e  sí.

—;Dios! —d ije —. M e p reg u n ­
t o . . .

B en y B uck se en co n trab an  
ah o ra  a diez m etros u n o  del 
o tro , y Ben se detuvo.

Su voz d eno taba  fatiga cuan­
d o  dijo:

—C u ando  quieras, Buck.
—U sted es un  sheriff de po r­

q u ería  - -se b u rló  Buck—. U sted 
es un  infecto  bastardo .

—ín siiltam e hasta  q tie  te h a r ­
tes —dijo  B en—. N o m e ofende. 
Estoy listo  p ara  cuando  com ien­
ces a h a b la r  con los revólveres.

—Ya estoy listo, m elón —Buck 
se son rió—. D esenfunde p rim e­
ro , ¿quiere?

—¡Piense en su revóhier! -  
d ijo  el profesor en un  feroz su­
su rro —. T ra te  de a te rra rlo  con 
su m e n te . . . ,  q u ie b re  su ob je­
tivo . . . ,  q u ítese lo . . .  ¡Usted sa­
be que p u ed e  hacerse! ¡Piense, 
p iense . . .!

Jamás, hasta  aque l m o m e n to ,  
Ben R a n d o ln h  h ab ía  desen 
fu n d ad o  prim ero . P ero  ahora  
lo hizo, y supongo q u e  nadie: 
.pod ría  reprochárselo .

Le d io  a la  cu lata , con el ro s­
tro  ya m u e r t o . . . ,  y el Peace- 
niaker estaba ya en la m ano  de 
B u c k . . .

Y yo y el profesor estábam os 
d e  p ie com o estatuas en la ga­
le ría  d e  U n a  Vez Más, pensan­
do en ese revólver, m irándo lo
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[¡jám ente, con los puños ce rra­
dos. con !a resp iración  d e ten ida  
en la  gargan ta .

E i revólver apareció  en la 
m ano  de Buck y se balanceó 
justo ni soltarse el percu to r. La 
bala hizo sa lta r  el polvo a los 
pies de Ben.

El revólver de Ben estaba a 
m edias desenfundado .

El caño  del revólver de Buck 
apuntab;'. el suelo, y tales eran  
sus esfuerzos po r levanfarlo  que 
su m ano  se pijso b lanca. D ispa­
ró u n a  bala  al polvo que ro d ea ­
ba sus pies y com enzó a gem ir.

E l revólver de Ben ap u n tab a .
B uck se d isparó  en el p ro ­

p io  pie.
Entonces Ben le d isparó  una 

vez en el codo derecho y o tja  
en  el h o m bro  derecho. Buck 
g ritó  y dejó  ca e r  el revólver 
con los brazos ab iertos, y Ben, 
que e ra  un  hom bre entero , le 
atravesó la m an o  derecha con 
a n a  bala, y con o tra  la izqu ier 
da. deqjués.

Buck se sentó en el polvo es­
parc iendo  sangre a su a lred e­
dor, y se puso a b e rrea r cuando  
nos acercam os p ara  asirlo.

E l profesor y yo le contam os 
a Ben R a n d o lp h  lo q u e  hab ía  
sucedido. A nad ie  más se lo 
contam os. C reo q u e  B en nos 
creyó.

B uck pasó dos sem anas en la 
cárcel del p u eb lo  y u n  año  en 
la p en iten c ia ría  del E stado po r

h ab e r a ten tad o  con tra  R ui- 
do lph , y nadiíí l-o ha visto des 
de entonces, hace va seis 
N o sé qué fue de él, ni me ¡ivc 
ocupa m ucho. Supongo que
trab a ja  com o vaquero  en algu ­
n a  g ran ja ; de cu a lq u ie r m ane 
ra, le envía d inero  a su m adre 
de vez en cuando , por lo (|iu 
debe de haberse dom esticado 
dlyo y hab e r m adurado , ach- 
más.

M ien tras estuvo en la cárce' 
d e l pueblo , el profesor hab ló  
m ucho  con él; dem oró  su viaje 
p a ra  ello.

U na noche m e dijo:
—T a r ra n t  no podrá hac ti 

n u n ca  más nada igual. N i s i­
q u ie ra  con la m ano izquierd:i. 
E l duelo  le destruyó la fe en 
su h ab ilid ad  para  h a c e r lo . .  . 
Yo, p o r  m i parte , acabé con 
todas las p regun tas qu e  p o ­
d ía  hacerle , supongo. U no n.> 
puede pensar m ucho  en algc' 
así.

El profesor se fue a San F ra n ­
cisco, donde está realizando  a'- 
gunos in teresan tes ex p e rim en ­
tos. O  tra tan d o  de realizarlos. 
P o rq u e  conserva el recuerdo  de 
lo  q u e  sucedió aquel día , pero, 
com o Buck T a r ra n t ,n o  tien e  ya 
la h ab ilid ad  de hacer algo semc 
jan te . M e escribió u n  p ar de 
veces, y parece q u e  desde e n ­
tonces n o  pu d o  hacer n in g u n a  
o tra telekinesia. Lo in te n tó  mi!
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veces y no pu d o  siqu iera m o­
ver u n a  p lum a.

De m odo q u e  im agina qu e  en 
rea lid ad  fu i yo solo el q u e  le 
salvó a Ben la v ida e in te rcep ­
tó a Buck.

Me lo p regun to . T a l  vez el 
profesor sabe dem asiado p ara  
no ser algo escéptico, incluso 
sobre aquello  que vio. T a l  vez 
el m odo como considera las co­
sas y tra ta  de hallarles razón 
en torpece su fe.

De todas m aneras, qu ie re  que 
x-aya a San Francisco para  ex ­

p erim en ta r conm igo. T a l  ve/, 
a lgún  d ía  lo haga. P uede que 
resulte d ivertido , si m i traba jo  
m e deja  tiem po.

Yo tengo m ucha fe, ^com- 
p renden? A quello  qu e  veo, lo 
creo. Y cuando  B en se re tiró  
el añ o  pasado, yo ocupe el ca r­
go de sh e rif f . . ., p o rq u e  soy ei 
q u e  m aneja  con m ayor veloci- 
clad el arm a p o r estos lugares. 
O, p a ra  decir verdad, en  e! 
m undo . P robab lem ente , si no 
fuera  pacífico, sería famoso o 
algo por el estilo.
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Un técnico de ía NASA revisa por última vez'8t “cordón 
umbilical” (8 metros) que abastecerá de óxtgeoo ftt, 
traje espacial de White. Si se piensa cuantas €te estas' 
revisiones debieron soportar todas y cada una de 
partes del trajfe puede decirse con razón que nun^: 
dependió de tantos la vida de uno solo. .
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Una  t ram p a  den tro  de  la  tram pa  

den tro  d e  la  tram pa  . . .

La e sp ec ie  humana^ en  su expansión 

p o r  e l  Un iverso , deberá  en fren tar  a  

lo s  más insólitos de  lo s  seres.



el planeta pan!
—¿Se rom pió? —p reg u n tó  

leska, e! in té rp re te  P añ i, con 
m ucha ansiedad.

—¿Qué se rom pió? —el coro- 
'icl Z m nig  se volvió de mal- 
h iim o i—. ¿Cómo has llegado 
aí[ui? N o fe perm itirem os per­
m anecer aqu í en este m om en­
to. N uestros guard ias están en 
sus puestos.

—Es d ivertido  e lu d ir vues­
tros guardias —d ijo  leska—. Es 
u n a  tram pa p ara  nosotros. El 
m ecanism o del hom bre, ¿se 
rom])ió?

—N uestro  com pañero y co­
m an d an te  está m u erto  —dijo  el 
coronel Z om ig—. ¿Com prendes 
la  palabra?
■ — Seguro. Se rom pió , como yo
d i je . ,¿No tienen  partes p a ra  
arm arlo?

—N o hay partes q u e  sirvan- 
rJno se muere, p a ra  siem pre.

—M al ideado. D ám elo a mi. 
Quizás yo pu ed a  arreglarlo .

—No, tu  presencia aq u í en 
este m om ento  resu lta  grotesca, 
leska. Incluso he o rdenado  a 
los dem ás hom bres qu e  se rC' 
tira ra n . Q u iero  estar con m i 
am igo que está en el cajón. 
U na vez más te p id o  qu e  te  va­

yas, o te sacaré de m alas m a­
neras.

—Si no tra tan  de arreglarlo , 
¿que hacen aho ra  con él?

—E nterrarem os al general 
R addle , nuestro  com andante, 
con ritos sim ples y u n  g ran  pe­
sar p o r su pérdida.

—¡Q ué de palabras, socio! 
¿Qué qu ie re  decir en terrar?

—¿Debo d a r  explicaciones a 
un insecto? H em os colocado a 
nuestro  com pañero  en  este ca­
jón y lo dejarem os b a jo .tie rra . 
Lo cubrirem os con el sim ple 
polvo de este p lan e ta  y a llí lo 
dejarem os para  siem pre.

—¿Y así se arreg lará  eso? ¿Có­
mo?

—P or supuesto qu e  iio se 
arreg lará  e s o . . . ,  a, é l . . . .  el 
general R add le . Está m uerto . 
Vete ahora, leska. M e siento  
m uy in h ib id o  an te  la  m uerte  
de m i com andante. T en g o  up  
m al an to io  d en tro  m ío, y deb<^ 
deiarlo  salir.

—Si lo  vas a h u n d ir  en  la 
tie rra , m e jo r dam e la  cosa a 
mi. Si no  la  puedo  arreg lar, 
siem pre quise saber cómo esta­
ba arm ada u n a  de vuestras co­
sas.

—T ra ta ré  de exp licártelo  u n a



32

vez más, leska. Es nues tro  com ­
p añ ero  el q u e  h a  m uerto . N o 
jjodem os en tregárte lo . D ebe­
mos m eterlo  en  la  tie rra  y sen­
tim os m ucho  pesar po r su 
m uerte . ¿Sabes lo  qu e  q u ie re  
tíecir pevar?

—Com;^’-endo q u e  eres* egoís­
ta, hom bre  c^nonel. Eres com o 
el perro  (I.cl h o rte lan o  de vues- 
t io  p roverl'io . L a cosa está ro ta  
y lio podéis an-eglarla. La en ­
te rraré is  en la  tie rra  p a ra  n a ­
cí;), pero  no m e la  daréis. P o ­
d ría  d ivertirm e ju g a n d o  con 
vr.cstra cosa ro ta . C reo qu e  sé 
aloo q n e  p o d ría  hacer con ella.
:Verem os ]iara q u é  sirve vues­
tro  eeoísmo!

leska, el n a rra d o r  y el in té r- 
pi etc de los P añ i, se fue de u n  
h u m o r qu e  quizás fuese la  ira.

H ab ía  rela tos co n tra d ic to ' 
rios acerca del p la n e ta  P añ i y 
de su pob lación . E l lu g a r po‘ 
d ía  parecer u n  hallazgo ex tra­
ño, y h ab ía  sido  v isitado  po r 
seres hum anos y d e  o tro  tipo , 
au n q u e  n ad ie  lo h a b ía  recia" 
m ado en  fo rm a p erq ianen te .

Y to d a  exp licación  q u e  pu ­
diera p roporc ionarse  acerca d e  
los h ab itan te s  de P añ i p o d ía  no  
ser válida en  el m om en to  si* 
g u íe n te . E ra n  com o el m ercu- 
rio, p o r  la  fo rm a en q u e  e ra n  
estúp idos y luego astutos. N o 
h ab ían  hecho n a d a  con su  mun* 
do.

¿Eran rea lm en te  in te ligen­
tes? T o d av ía  se d iscu tía  aq u e­
llo, pero  ya se acep taba
q u e  lo eran . Com o ejem plo , ah í 
estaba el caso de leska. Después 
de todo, a su p ro p ia  m anera  
era sin n in g u n a  in te ligencia, y 
se ten ía  p o r el m ás est^ipido de 
Jos pañis. U n a  vez ñl doctor 
M obuey le p reg u n tó  cóm o h a ­
b ía llegado a ser el n a rra d o r  y 
el in fn rp re te  de los pañis.

—N o p o d ía  ser o tra  cosa — 
d ijo  leska—. Soy dem asiado 
panzón  p a ra  ser leñador, me 
agito  dem asiado p ro n to  com o 
p ara  ser cazador, soy dem asia­
do d éb il com o p a ra  ser m a n ­
dadero , m e fa lta  ta len to  para  
ser tru h á n  y soy dem asiado  
von to  ccm o p ara  ser g ran jero , 
y dem asiado falto  de ta len to  
com o p a ra  ser u n  m im o . . . 
¿Q ué o tros oficios hay aquí? 
C reedm e, hom bres cosas. M e 
avergücn-TO de m i b a ja  posi­
ción. P ero  ¿qué o tra  cosa p u e ­
d o  hacer?

—¿No encuen tras d i f í c i l  
n u es tro  idiom a? —le h ab ía  p re ­
g u n ta d o  el docto r M obley—. E l 
de ustedes nos resu lta  im posi­
ble.

—N o. El vuestro  es u n  poco 
com o el h ab la  de los niños.’ N o  
tien e  sino ru ido . C u a lq u ie ra  
p u e d e  hacer ru id o . U stedes de­
b ieran  conocer la  fo rm a en  q u e  
h a b la n  a lgunas cosas; el h ab la  
del o lor, el código de la  tem ­
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p e ra tu ra  de la p ie l, el lenguaje 
de las fluctuaciones m agnéticas, 
el id iom a d e  la luz de las cosas, 
el de la im agen m en tal. E l 
vuestro  es el más fácil de todos. 
N ada más que ruidos. C ual­
q u ie ra  puede hacer ru ido .

Si, leska era in te ligen te  a su 
m anera, y era u n  pañ i. Pero 
los p añ i no  h ab ían  ido  más allá 
tle la edad  de p ied ra  —o del 
v id rio  volcánico— en sus ins­
trum entos. M ald itas cria tu ras 
de P añi, l 'n  buen  hom bre  h a ­
bía nu ierto , y ¿quién pod ía  
pensar en ese m om ento  en in ­
sectos o bestias? El general 
R add ie  estaba m uerto , y n in ­
g una  expedición  h ab ía  ten ido  
u n  jefe m ejor.

H ab ía  sido, po r u n a  razón, 
un  m aestro  de la estrategia. La 
prueba de un  g ran  estratego 
reside en q u e  su ú ltim a  acción 
dí'h? ser la correcta. A veces 
parecía  qu e  todas las acciones 
(|u'e realizaba el general R ad- 

eran  incorrectas. P ero  su 
ú ltim a  acción en u n a  cam paña 
era siem pre la qu e  d eb ía  ser,
V fsto  convertía a todas sus ac­
ciones an terio res no  sólo en co­
rrectas, sino en necesarias. T e ­
n ía u n  esp íritu  to rtuoso  qu e  
iba siem pre al n u d o  de las co- 
fn s. . . ,  pero  a un  n u d o  qu e  
síMo era com prend ido  después. 
¡Cóm o los h ab ía  salvádo él, u n a  
y o tra  vez, cuando  todo parecía  
perdido!

¿Q uién los conduciría  ahora?
El coronel Z ornig  e ra  u n  

b uen  hom bre, pero  aho ra  ten ía  
el h u m illan te  sen tim ien to  de 
que, al tra ta r  con los descort- 
certan tes h ab itan tes  de Pañi, 
todas las acciones deb ían  ser las 
correctas hasta  llegar a la ac­
ción final. P o rque  ¿cjué o cu rrí' 
ría  si la  ú ltim a  fuese equivoca" 
da y tornase erróneas a todas las 
anteriores? Sus dudas a lim en ta­
ron su fu ria  cuando  leska en tró  
nuevam ente  en su n ido , sin con* 
siderar para  n ad a  las prohibí* 
ciones; estaba visto qu e  los 
guard ias nu n ca  p o d rían  m an ­
ten er a le jada a esa cria tu ra .

—¿Qué o cu rr irá  si nosotros 
lo sacásemos de su pozo en la 
tie rra , hom bre coronel? —p re­
g u n tó  leska de p ro n to —. ¿Qué 
o cu rriría  si después de todo
pudiésem os arreglarlo? Sé que 
OS') ])uede hacerse, p o rque  
vuestros propios m ecanism os 
íuim anos lo h an  hecho. T ené is  
la leyenda de los zom bies, que 
se rom p ían  y se los volvía a 
arm ar.

—¡Zombies,, m a ld ita  sea! Los 
zom bies son sólo u n a  su p e rsti' 
C'ión, leska —dijo  el coronel 
/.o rn ig  con más paciencia de la 
(jue ten ía—. Las personas in te ­
ligentes no  creen en  tales co­
sas. ¿C om prendes lo q u e  es u n a  
superstición , leska?

—M ás que eso, com prendo  
las supersticiones acerca de las
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supersticiones. A quel que dice 
q u e  no es supersticioso, coro­
nel, ese sí q u e  lo es. E spera y 
ap renderás, h o m b re  coronel.

E llos en te rra ro n  al general 
R add le . A lrededo r de la nueva 
tu m b a  se reu n ie ro n  el coronel 
Zornig, el docto r m ayor M ob- 
ley, los m ayores W ister, M o u n ­
ta in , C row ell, Crocker, D u tto n ; 
todos los buenos amigos. D ije­
ron  am ables pa lab ras acerca 
del general m u erto  y así lo 
pensaban. Lo deposita ron  allí 
en su tu m b a  y colocaron una 
"u a rd ia  constan te  en ella.

E l com ando estaba aho ra  en 
m anos del coronel Zornig, y él 
m an e jab a  las cosas b ien  y con 
rapidez.

'No era  u n  cai’go de ru tin a , 
p o r m ás q u e  lo pareciese. Los 
lionibres de la expedición an ­
te rio r h ab ían  m u erto  en su to- 
ía lid a d . H a b ía  rastros de otras 
expedicione.s realizadas p o r es­
pecies d istin tas. P ero  no  hab ía  
allí n in g ú n  estab lecim ien to  
p e rm an en te  y n ad ie  p roclam a­
ba su dom in io  en form a p e rd u ­
rable. A lgo solía ocurrirles a 
los v isitan tes del p la n e ta ,P añi.

El coronel Zornig m im aba a 
los pañ is m enos qu e  el general 
R addle . El los co n tro laba  estre­
cham ente. P añ i era u n  rico 
p laneta . Los hom bres no  po­
d ía n  p e rm itir  q u e  su ex p lo ra ­
ción fuese d ificu ltada  p o r el

resen tim ien to  de esas personas- 
anim ales. Los pañ is e ra n  tra i­
cioneros, e ran  tam b ién  in tr i­
gantes. N o ten ían  o tras arm as 
que los cuchillos de vidrio , p e ­
ro  éstos e ra n  agudos. Los pa" 
nis pod ían  m a ta r  a un  hom bre 
con ellos si estaba lo  bastan te  
cerca, y ten ían  el h áb ito  de es­
cabullirse en tre  los guard ias co­
m o  si estuviesen hechos de 
n ieb la  y se acercaban has ta  tor- 
nar.'^e incómodos.

El p rob lem a m ilita r  e ra  sim ­
ple; levan ta r u n a  em palizada y 
m an tenerla; in filtra rse  ~ 5' no 
perm itir  qu e  se le in filtrasen  a 
uno, evitar los prob lem as des­
de el p rincip io .

P ero  los pañis párecían  no 
com prender. P o r esa razón se 
supuso que com prend ían  de­
m asiado bien. E staban  en todo.
Y tan  patéticos y sim ples que 
parecían  si se los rep ren d ía . . .

El coronel Z ornig  estableció 
castigos p a ra  dem ostrar que 
estaba decid ido  a que los pa" 
nis se quedasen, en  sus lugares. 
No sabía si esto te n d ría  const" 
cuencias. Los pañ is se re ían  
cuando  eran  azotados, y se reían  
a causa de ello.

—¿No tie n en  tus sem ejantes 
sen tido  del dolor? —p reg u n tó  el 
coronel.

—H om bre  coronel, es in d u d a ­
ble qu e  la cosa no  nos gusta— 
d ijo  leska.
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—P ero  se rien  cuando  los gol­
pean.

—La sonrisa feliz es u n a  con­
vención de ustedes. P ara  nos­
otros no  tiene el m ism o signifi­
cado.

—¿Q ué significa entonces?
—Q uiere  decir “llegará u n  

d ía , hom bres cosas, llegará u n  
d ía ”.

Así el coronel supo qu e  to­
d av ía  p o d ía n  esperarse p ro b le ­
mas de ios pañis.

N o esperó. E n fren tó  los p ro ­
blem as p?ra  resolverlos. Descu­
b rió  las sociedades secretas de 
los pañ is y las destruyó. Apresó 
a los d irigen tes. T ra s la d ó  a dos- 
¿ientos de ellos a u n a  isla que 
n u n ca  h ab ían  hab itad o . N o te­
n ían  form a de re to rn a r  a sus 
tie rra ;. Les re tiró  los cuchillos 
a todos, con excepción de algu" 
nos granjeros, que los necesita­
ban  para  co rta r la caña. Eso sí, 
los m arcó con núm eros; d eb ían  
ser devueltos todas las noches
o la v ida del p ro p ie ta rio  regis­
trad o  sería el precio , y se esta­
blecía la p en a  de m uerte  p a ra  
todo  aquel p añ i qu e  poseyese 
un  cuchillo  no  registrado. M ar­
có un  círculo  de doscientos cin­
cuen ta  m etros a lrededo r de la 
g u arn ic ió n  y se im puso la pena 
de  m uerte  a todo  p añ i q u e  fue­
se h a llad o  d en tro  de este círcu­
lo sin la au to rizac ión  y escolta 
d i‘ ui) guard ia . E stableció  com o 
lím ite  de p ro p ied a d  un a  choza

para  cada cu a tro  pañis y des­
truyó la cu a rta  p a rte  de sus ali­
m entos acum ulados.

—Esto  no  es un  castigo por
lo q u e  habéis hecho  —les d ijo  a 
través de leska. —Es u n  castigo 
por lo  q u e  no  debéis hacer. Al 
p rim er m ovim iento  en  falso 
destru irem os a la cu a rta  parte  
de vuestras cria tu ras, com o h f  
mos de,struido ia cuarta  p a rte  
de \'uestros ¡ilim entcs y viv ien­
das. Al segundo m ovim iento  en 
falso os destru irem os a todos.

Los pañis se q u ed a ro n  en to n ­
ces m uy quieíos; pero  parecían  
g u ard a r resenfim ien to . E ran 
pf“nionas m uy extrañas. C ual­
qu iera  h u b ie ra  acabado por 
jjens'j;: que los com prendía.

—¿Q ué son esas fotos? —p re ­
g u n tó  un d ía  Zornig al fo tógra­
fo de la expedición.

—O h ..  . son fotos de los p a ­
ñis —dijo  el hom bre.

—Pero no son así —replicó  el 
coronel.

—No, en rea lid ad  no son así. 
Pero ¿cuál es su verdadero  as­
pecto, coronel? En el m om ento  
en (jue se tom ó esta fo to  ten ían  
este aspecto.

¿Q ué aspecto ten ían  en rea li­
dad? ¿Qué eran  en verdad,

—C reo q u e  todos m is m ovi­
m ientos hasta  el m om ento  han  
sido correctos —dijo  Z ornig  al 
doctor M obley. —¿No los he 
aquietado? —pregun tó .

—N o los acep tarán  —dijo  el
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d octo r M obley.— C reo qu e  aho’ 
ra h a rá n  algo tan  ex tra ñ o  q u e  
usted d ifíc ilm en te  p o d rá  cul* 
parios a ellos, y ni siqu iera  se 
en te ra rá  cuando  ocurra.

—N o olvide q u e  nuestros con­
trincan tes están apenas en la 
edad  de p ied ra  —-dijo Z ornig.— 
¿Q ué podem os tem er?

I.os pañ is h ic ieron  entonces 
algo tan  ex trañ o  qu e  el coronel 
Z ornig  no  p u d o  cu lparlos y no 
estuvo seguro de qu e  lo h ab ían  
hecho cuando  la cosa ocurrió .

R obaron  el cuerpo  del gene­
ral R addlc .

C) quizás no  lo h ic ieron. La
tum ba estuvo vig ilada d u ran te  
todo  el tiem po y los pañis no  sé 
acercaron a ella. P ero  la tie rra  
■parecía rem ovida y el coronal
Zornig tuvo u n  m om ento  de 
indescrip tib le  pánico. O rdenó  
q u e  se la abriese. El a taú d  es­
ta b a  allí en la floja tie rra . Pe­
ro el cuerpo del general no  es­
taba en el ataúd.

I l

U no de los sargentos buscó al 
co ronel Zornig unos días des­
pués. E l hom bre  hab ía  apren" 
d id o  algo del id iom a de ios 
pañis y a m enudo  se lo enviaba 
para que les com unicase una 
cosa u o tra . E ia  el qu e  m ejor 
los com prend ía en tre  todos los 
liom bres. El sargento  transm itió
il coronel Zornig el rum or de

q u e  los pañis ten ían  e l cuerpo  
del general R ad d le  y de qu e  
ellos tra ta b a n  de arreg larlo , p a­
ra devolverle la  vida.

--N o  h ab le  con nad ie  acerca 
de esto —le d ijo  el corcmel.

--M e dedicaré aho ra  a e.spe- 
ra r—se d ijo  Z ornig.— Esto los 
tend rá  o c jp ad o s. E l general 
R addle ten ía  u n  h u m o r soca­
rró n  y no  creo qu e  le aflija 
la p ro fanac ión  de su cadá” 
ver. M ien tras tra ta n  de re a n i­
m ar el cuerpo, no d ispondrán  
de tiem po p ara  dedicarse a las 
conspiraciones. E n tre  t a n t o  
im ag inaré  u n  castigo ap ro p ia ­
do. Las pequeñas bestias esta
l ez están en m is m anos.

A lgunos días después el hom" 
bre qu e  h ab ía  ap ren d id o  algo 
de pañ i volvió p a ra  in fo rm ar 
(|ue h ab ía  o ído  decir qu e  los 
P'anis h ab ían  logrado  algún  
éx ito  en su labo r destinada a 
rea n im ar al gene'ral R ad d le , 
q u e  el cadáver aho ra  estaba 
sen tado  y podía haiblar algo, y 
qu e  p ro n to  p o d ría  nu trirse . 
Zornig reaccionó.

—Los insectos te están d om i­
nando , h ijo  m ío —cacareó—. 
¡Qué clase de supersticioso p a­
tán eres p ara  ser engañado  po r 
’nsectos?

—N o, creo que hay algo de 
verdad en todo eso —insistió  el 
sargento. Y pasados dos días el 
hom bre in fo rm ó  qu e  sus am i­
gos pañis le h ab ían  d icho  que
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el cuerpo  d e l general R ad d le  
ya p ed ía  cam inar y com ía bien, 
y que p ro n to  estaría  com pleta­
m ente  arreglado.

E ntonces el h o m b re  fue en ­
cerrado  en la  p risión  m ilita r  
]5or dejarse engañar p o r ' cosas 
q u e  no  llegaban a ser hum anas.

U n a  m añ an a  el m ayor Croc- 
ker l'iie hasta  el coronel Zornig. 
El hom bre estaba pálido  com o 
la m u erte  y no  pod ía  d o m inar 
sus p iernas; boq u eab a  com o a l­
gu ien  q u e  en un a  pesadilla  tra“ 
ta  de g rita r  y no  lo  logra.

El doctor M obley llegó tam" 
baleándose. E staba fuera de sí. 
N iu ica h ab ía  com prend ido  to ­
ta lm en te  a los pañis. A hora  es­
taba aterrorizado .

I.os m ayores W ister y C row ell 
llegaron a los tropezones en u n a  
c on lición sim ilar de te rro r.

Z ornig  no pu d o  sacar n ad a  
ííc sus subordinados.

—D ebo d escub rir qu é  es lo 
q u e  aflige a los ton tos —refun" 
fuñó  el coronel Zornig. —El te* 
rro r  es contagioso, no  p uedo  
p e rm itir  qu e  m i com ando se es“ 
p an te  p o r sem ejan te  ton te ría .

E l te rro r es contagioso. E l co* 
ronel Z orn ig  lo com prendió . L o  
qu e  vio le heló  la sangre en sus 
venas. P erd ió  el con tro l d e  sus 
piernas. E l m ism o fue el ho m ­
bre  de la pesad illa  q u e  tra ta  
de g rita r  y no  logra em itir  n in ­
gún  sonido.

Lo que vio fue sim plem ente

el general R add le .
El general R ad d le  no  ten ía  

buen  aspecto. N u n ca  lo  h ab ía  
tenido. P ero  p o r lo m enos esta 
ba allí.

—C oronel Z ornig  —re fu n fu ' 
ñó  secam ente el general R ad  
dle,— c[uiero ver m i certificado 
de defunción. C rep  q u e  se tra ­
ta de im  error.

—'C oronel Z ornig  —d ijo  el ge­
neral R ad d le  tras sentarse en  
su oficina y exam inar su ce rti­
ficado de defunción  d u ra n te  un  
largo m in u to  —arreste al doctor 
M obley.

—A rrestar al doctor M obley. 
fpo r qué?

- N o  tengo la costum bre de 
d a r  explicaciones a m is subor­
dinados, —dijo  R add le . Luego 
sonrió  am argam ente. —P ero es­
ta vez lo haré. E l docto r M o­
bley sabe Cjue yo sufro de a ta ­
ques de catalepsia. N ad ie  más 
lo sabe; no se m e h u b ie ra  dado  
el com ando si se supiese. N o 
tengo b u en a  salud, pero  no  su­
fro de la  en ferm edad  que acá 
se da com o causa de m i deceso. 
El doctor M ob ley  sabía qu e  yo  
no había m uerto . E l o rdenó  
que se m e e ijte rra ra  vivo.

—P ero general, usted  no  p u e ­
de haber v iv ido  todo  este tiem ­
po.

—Estoy acá, ¿no es cierto?
—P ero estuvo en la  tu m b a 

d u ran te  diez días. N in g ú n  cata*
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léptico  p u ed e  sobrevivir a eso.
—N o estiivfi en la  tum ba. N o 

estaba en el a ta ú d  cuando  m e 
en te rra ro n . Los pañis son astu­
tos. pero  no  tan to . N o p ueden  
haberm e sacado de la  v ig ilada 
tum ba. H u b o  u n  h u n d im ie n to  
de la  tie rra  sobre la tum ba. 
E ntonces ustedes ab rie ro n  el 
el a ta ú d  y descub rie ron  qu e  
yo no  estaba en  él. P ero  
los pañ is h ic ie ron  el robo  a n ­
tes. Después de q u e  ustedes ce­
rra ro n  el a taú d  y a le ja ro n  a los 
dem ás. leska los d istra jo . M e 
robaron  a las espaldas de uste­
des y colocaron en el ca jón  el 
peso equ iva len te  en  tie rra , y 
volvieron a cerrarlo . Se m ovie­
ron  con tan  poco ru id o  com o el 
(]ue hace el hum o.

— ¡Dios Santo! T e n ía  usted  
conciencia.

—Yo estaba en com a. P o d ía  
o ír perfec tam ente y sen tir  los
m ovim ientos. Los pañis com ­
p ren d en  a la m uerte . Ellos sin ­
tie ron  que yo no  estaba m uer­
to, qu e  estaba enferm o, ro to . 
N o pod ían  en ten d e r qu e  u ste­
des no tra tasen  de cu ra rm e — 
a rre g la rm e - . Q u ería n  tra ta r  de 
a rrep 'a rm e . y creían  que po ­
d ían  hacerlo . Play elem entos de 
g en u in a  m ed icina  mezclados en 
sus supersticiones. Y ellos m e 
arreg laron ... con la ayuda del 
tiem po  y de m i p ro p ia  consti- 
tu c ’cjn.

—¿Está. . .  está usted  seguro?

—Estoy seguro de qu e  estoy 
aq u í, coronel Zornig. ¡Déjese 
de b o q u ea r  com o u n  pescadol

E n pocas horas, el genera! 
R r.ddle dio u n  sen tido  opuesto 
a todas las m edidas del corone! 
Zornig. E n  p a rtic u la r  d io  ó rde­
nes p a ra  q u e  leska no fuese 
m olestado. M an tuvo  ai doctor 
M cbicy en  p risión  con severi­
dad , acusándolo  de in te n to  de 
asesinato.

—Los pañis son gente b u en a
-  d ijo  el general al coronel 
Z nrnig— y me h a n  salvado la 
vida. F u i dem asiado d u ro  con 
ellos antes, y usted  h a  sido un a  
docena de veces más duro . Lds 
vam os a resarcir to ta lm en te . 
C oronel, desorganice p o r com ­
pleto  a la g u ard ia  regular.

—Eso va con tra  las ó rd e­
nes establecidas p ara  la  exped i­
ción.

—N o. H a b rá  u n a  g u ard ia  es­
pecial. E xisten  disposiciones 
respecto de ello.

—¿A q u ié n  destinaré  a la  
g u ard ia  especial y qué d ife ren ­
cia te n d rá  ésta con la  regular?

—U sted no destina rá  a nad ie 
a ella. Yo me ocuparé to ta lm en ­
te de eso. Yo m ism o p ondré  al- 
e:unos hom bres en la guard ia . 
Solo yo sabré qu iénes son. N o 
parecerá qu e  están  de guard ia , 
pero  estarán  alertas. Estoy si­
g u iendo  u n a  corazonada y siem­
pre he ten id o  suerte  con ella.
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—Su corazonada puede pro- 
otros, g en era l. R ecuerde que 
otros,- igenerai. Fy'ecuerJa que 
encontram os a todos los m iem ­
bros de la an te rio r  expedición 
m uertos.

—SI. U n  d esafo rtunado  episo­
dio.

—El docto r M obley dice que 
la causa de las m uertes fue u n  
su til veneno.

—¿T an  su til qu e  él no  pudo  
encontrarlo? El doctor M obley 
tiene u n  od io  pato lógico  a los 
pañis. T ra tó  de m atarm e a cau­
sa de qu e  yo los tra ta b a  dem a­
siado i>ien. Estas personas serán 
m uy am igas nuestras si los tra ­
tam os bien. N o tra ta n  de enga­
ñarnos de n ing in ia  m anera.

—G enera l —d ijo  im k ilm e n te  
el coronel Z orn ig— existe la opi" 
n ió n — y yo soy p a r tid a rio  de 
e lla— de que los pañis son en 
sií m ayor p arte  las más em bus' 
teras, m alignas, de doble faz, 
in transigen tes, tra ido ras y des" 
p iadadas cria tu ras que han  
existido nunca. Sé cu en ta  que 
no solo h an  asesinado a los in ­
tegrantes de la expedición an ­
te rio r sino tam b ién  a los envia­
dos p o r m edia docena de civi­
lizaciones d istin tas. H a n  ju ra ­
do m atar a todos aquellos que 
lleguen  hasta  su m undo . ¿Por 
t]ué sino  no se h a  colonizado
un p lan e ta  tan  prom isorio?

—C reo  q u e  n ing in ia  o tra  ex" 
¡jcdición —si h u b o  a lguna ade*

m ás de la an te rio r de seres h u ­
m anos— com p ren d ió  las pro- 

/ mesas qu e  con ten ía  este lugar.
—Las expediciones exp lo ra to ­

rias siem pre com prenden  |as 
prom esas de u n  lugar. N o so­
mos u n a  excepción ¡Los pañis 
h an  m a tad o  m ed ian te  engaños 
a todos los q u e  llegaron hasta 
aquí!

—C oronel Zornig, ¿quién  será 
el q u e  le h a  dado  la idea  de 
q u e  los pañis son las cria tu ras 
más em busteras, m alignas, des­
p iadadas que se haya en co n tra ­
do nunca? —preg u n tó  el gene­
ra l R addle .

—O h . . . bien. Creo qu e  fue 
el doctor M obley.

—¡N uevam ente el en loqueci­
do  doctori N o discutam os más, 
Zornig.

I I I

E l general R ad d le  siem pre 
h ab ía  estado en  lo justo , y m u ” 
chas veces hab ía  parecido  cjue 
ejecu taba acciones ecjuivocadas 
hasta  el m ovim iento  final.

L^n hom bre debe confia r en 
la  capacidad  de algu ien . El co­
ronel Z ornig deb ía confia r en 
la capacidad  de ju ic io  del g e ­
n e ra l R add le , puesto  que ya no  
pod ía  confiar en la del suyo 
p ro p io . T o d o  lo  qu e  ocu rría  
lo  fastid iaba, pero  deb ía  seguir 
adelante.

y  ten ía  q u e  soportar a Teska,
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q u ie n  ah o ra  ten ía  m ayor liber" 
tad  q u e  nunca . E ra  preciso so­
p o r ta r  a todos los pañis. A p a­
ren tem en te , h a b ía n  o lv idado  el 
d u ro  tra tam ie n to  q u e  se les h a ­
bía dado  an tes y se m ostraban  
de lo  más cooperativos.

En aparienc ia , el general 
R add le  estaba en lo  ju sto  acer­
ca del docto r M obley. E l hom" 
bre, tras so p o rta r el encierro  
se hab ía  convertido  en poco 
más que un vegetal. ¡Decía m o ­
rir  a causa del su til veneno de 
los pañis! S eñalaba a las rocas 
y las m alezas q u e  lo rodeaban  
y decía q u e  los pañ is estaban  
em boscados allí. Insistía  en q u e  
si los p nn ií eran  capaces de le* 
v an ta r un m uerto , jx jd ían  hacer 
cu a lq u ie r  cosa. Y el docto r Mo" 
bley no acep tó  la explicación 
del general R add le .

—P or supuesto  qu e  estaba 
m u erto  —se q u e jab a  el m édico. 
—Yo certifiqué  su m uerte , ¿no 
es así? ¿Acaso lo m até  yo, res­
póndam e, Zornig? ¿Acaso lo  he 
en te rra d o  vivo? B ien, es posi­
b le que lo haya hecho. U n o  se 
o lv ida  de las cosas. . . rae h u ­
biera gustado  hacerlo  nueva" 
nu.níc.

Y el p la n e ta  se m ostraba  m ás 
p rom isorio  cada d ía , y sus ha- 
in tan ies m ás d ispuestos a co­
operar.

.V veces parecía q u e  u n a  cam ­
pana  sonaba a m iles de k iló ­
m etros de d istanc ia; sin e m b a r­

go, el coronel Z ornig  sabía que 
ésta sonaba e n  su cabeza, y que 
no pod ía  ser silenciada.

E l ho m b re  qu e  h ab ía  a p re n ­
d id o  a h a b la r  el id iom a de los 
pañis, fue has ta  el coronel Zor­
n ig  y le d ijo  qu e  las sociedades 
serretas h ab ían  revivido.

—1.0 sé —dijo  el coronel. —Y 
el general R ad d le  tam b ién  lo 
sabe. D ice qu e  son inofensivos.
Y yo respeto  su ju icio .

—Y yo respeto  el de usted, 
coronel —dijo  el ho m b re— si a l“ 
g im a vez p ro n u n c ia  alguno . .Se­
ría ¡nejor , qu e  esto ocurriese 
p ron to .

— Flasta ahora el general 
siem pre h a  ad o p tad o  di.iposicio* 
ues correctas.

— 1.0 sé. P ero  creo qu e  ahora 
se ('(|uivoca en algo.

El sargento  se Ilanraba Fra- 
ker. Parecía u n  sim ple, pero  sa­
bía en ten d e r a los extran jeros.

L(js pañ is se com portaban  a 
la ]jirfección, pero  no  p o d ía  de­
cirse lo ' m ism o respecto de los 
hum anos. Los hom bres estaban 
excesivam ente inqu ie tos. Te* 
n ían  el nuevo h á b ito  de m ira r 
sobre sus hom bros como si los 
sigtu'esen. Z ornig  m ism o se des­
cub rió  hac iéndolo . Se to rnó  
ir rita b le  y sufrió  dolores de ca­
beza. E ra  la m a ld ita  cam pana 
qu e  sonaba en su cabeza . . .  la 
cam pana de alarm a.

La cosa que más le  fastid iaba 
era no  saber cóm o estaba in te ­
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g rad a  la guard ia . P arecía qu e  
nadie v igilaba. E l general R ad- 
dle h ab ía  dicho: “N o  parecerá  
q u e  están  de g u ard ia , p ero  p e r  
n ianecerán  a lertas .”

Pero, m a ld ita  sea ¡Zornig 
era capaz de decir cu a n d o  u n  
hom bre estaba de g u a rd ia . . .  1 
¡incluso en  u n a  g u ard ia  tan  es- 

acial! E l conocía a esos ho m ­
bres.

P ero  confiaba en el general.
El C oronel estaba acostum ­

b rado  a hacerse pocos p ro b le ­
mas respecto de las posiciones 
m ilitares. N o  deb í ¡¡'^jarse que 
'a l cosa o cu rrie ra  al m ism o 
[iem po qu e  ta l o tra , p o r e jem ­
plo. H ab ía  cosas qu e  po d ían  
descuidarse, pero  que , cuando  
se o p o n ían  en tre  sí, necesitaban 
atenc ión  especial. Se reg istraba 
entonces u n a  coincidencia de 
sucesos Y disposiciones q u e  po" 
d ía ser desastrosa, com o detei" 
m inadas co incidencias d e  pía" 
netas en  u n  c ierto  signo d e  la 
a n tig u a  astro log ía p resag iaban  
el m al. Y los p añ is .e ran  astrólo­
gos. . . a  su p ro p ia  m a n e ra .

Z ornig  observó algunos m ovi­
m ientos y activ idades de los pa" 
nis, a lgunas negligencias de 
los hom bres, determ inadas, ó r­
denes del general R add le . Estas 
enca jaban  dem asiado  p erfec ta ' 
m en te  conío p a ra  ser casuales. 
L legaría  u n a  hora , m uy p ro n to  
—en q u e  los hom bres se encon­
tra ría n  to ta lm en te  en m anos de

los pañis, si éstos se d aban  
cuenta.

¿E ran todas coincidencias? 
¿Se tra ta b a  de u n  in te ligen te  
p h ’.n del general R ad d le , que 
nunca se h ab ía  equivocado  en  
esas cosas? ¿Estaba el general 
liando  a los pañis la posib ilidad  
de colgarse de sus p rop ias so­
gas? ¿Estaba rea lm en te  a le rta  la 
g u ard ia  especial, com o h ab ía  
dicho el general? ¿De alguna 
m anera  el general h a r ía  el m o­
v im ien to  final y correcto?

¿O curriría  a lguna  o tra  cosa?

Z orn ig  fue u n a  vez m ás a ver 
al p risionero , el doctor M obley.

—¿Está usted en sus cabales, 
do c to r M obley?

—N o lo estoy, no lo  he esta­
do desde el re to rn o  del general. 
H e decid ido  q u e  los hechos tie­
nen u n a  ún ica explicación: yo 
estoy loco.

—D ígam e solo u n a  cosa. ¿Es­
taba el general R ad d le  m u e r­
to?

—C oronel, estaba m uerto . 
T o d av ía  no  estaba loco cu an d o  
firm é su certificado  de defun" 
x ión .

—¿Es posib le qu e  seres tan  
sim ples com o los pañ is conoz­
can la fo rm a de devolver la  vi­
da a u n  m uerto?

—P or esa razón h e  p erd id o  la  
cabeza. P ero  incluso u n  loco 
puede corregirle a u sted  un 
error. Los pueblos p rim itivos
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nunca son sim ples. Son sorpren" 
d en te in en te  com plejos. Somos 
nosotros los sim ples, a causa de 
qu e  la civilización no  es sino  
u n a  sim plificación,

—D octor M obley, a m í m e es 
más l'ácil creer q u e  usted  está 
equivocado, y no q u e  el general 
se levantó  en tre  lo? m uertos.

—P osib lem en te yo haya q u e ­
rid o  (]uc el «c<iera! estuviese 
m u erto  —dijo  el doctor.

M ien tras el coronel Z ornig  se 
a le jaba  con inciertos jjensa- 
n iientos, el sa rgen to  F rak er se 
acercó hasta el.

—C oronel —dijo  F rak er —de- 
, 1)0 decirle n u e  sé q u e  algo an* 
da m uy m al. Y q u e  no  puedo  
sal)er nada más. Pero, cu a lq u ie r 
.-osa que ocurra,, esto va a p ro ­
ducirse m uy p ron to . Los pañis 
están po r d a r  su golpe.

—Sé qu e  es así. Y sé qu e  ellos 
h arán  lo suyo a d e te rm in ad a  
h o ra  m uy p ron to . Estoy seguro 
de qu e  el general tam b ién  lo 
sabe. P uede ser un  golpe de im ­
portanc ia , y detesto  el n o  po* 
d er hacer nada. C onfío  en el 
ju ic io  de] general respecto  de 
los m ovim ientos tácticos y con­
fío en las p rem oniciones de us 
ted respecto de los ex tran jeros.

—Entonces confíe en m i pre" 
se iu im ien to  acerca del general. 
Algo ajida m al en él.

— N o  tengo a n ad ie  en  q u ie n  
pueda confia r to ta lm en te , con 
excepción de usted, F raker,

¿dispone usted de cua tro  o c in ­
co horr.,b:cs en los que pueda 
con fiar?

—T res.
--¡T rá igalos! Y traiga a Ie„” 

ka.
—feska está bajo  la especial 

protección dei general. N adie 
puede tocarlo.

— ¡R om perem os aho ra  las re­
cias! ¡T ra ig a  a sus hom bres, y 
traiga a leskal T rá ig a lo  a la 
vieja prisión , y ráp ido . N o te­
nem os m ucho tiem po antes que 
se [í'.'odazca la coincidencia de 
los sucesos.

T ra je ro n  a leska, el in té rp re ' 
te de los pañis. Lo ex tend ie ron  
sobre sii espalda, p o r lo m enos 
hasta el p u n to  que lo perm itía  
su pecxiliar organism o, y lo hi- 
■icron en m edio  del ru id o  de

huesos rotos y cartílagos q u e ­
brados.

—Creo q u e  ha llegado el m o­
m ento  de q u e  nos cuentes una 
pequeña h isto ria , leska, — d ijo  
el coronel Z ornig.— C uéntanos 
la verdadera h is to ria  de lo su­
cedido con el general R ad d le  y 
lo que se piensa hacer con nos­
otros.

—H ay u n a  razón p o r la  cual 
esa h isto ria  no  puede ser con­
tada, hom bre coronel, —respon­
dió leska do lorido .

—¿Cuál razón?— p reg u n tó  
Zornig, y h u n d ió  u n a  p ica unos
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(.(•ntúnctros en el v ien tre  de 
le s la .

—i.a  h isto ria  in tliiye  enga­
ño,. Las h isto rias con engaños 
solo pueden  ser contadas cu a n ­
do brilla  el ca lien te  sol del ve- 
i;ino. I.a hiritoria se refiere a la 
]j¡i)teccióu de la P a tria , y tales 
iKstorias solo pueden  ser conta­
das en p leno  iin ie rn o . Adem ás 
la h isto ria  in rlu y c  a perso" 
ñas ex tran jeras  a ustedes, y 
estas h istorias solo p u ed en  ser 
to m ad as cuando  sopla el v ien­
to tli'l sur. La hisfíiria se relie" 
re a ^ 'erdaderas tiícticas de pri" 
m era im portancia , y estas tácti- 
c is Sun hiias del v ien to  del 
ecste. Y tam b ién  la h istoria 
com prende una tram p a  d en tro  
de u n a  tram p a  d en tro  de un a  
tram pa, y las h istorias de tres 
tram pas solo p u eden  ser con ta­
das a m ed iod ía  los días sin 
viento. N uestras h istorias son 
rituales y solo p u ed en  ser con­
tadas en m om entos estableci­
dos. C om o com prenderán , ésta 
solo pu ed e  ser con tada en una 
tria  noche de in v ie rno  en la 
c]ue b rille  el ca lien te sol del
verano, y los ■cientos soplen en 
todas las direcciones y en  ningu- 
na. P or lo tan to , la h is to ria  no  
puede ser coirtada. Las circuns­
tancias no  lo perm iten .

El coronel Zoriiig h u n d ió  la- 
pica de acero unos cen tím etros 
¡nás en el v ien tre  de leska.

—Y o  estableceré un  conjin."

to especial de circunstancias, 
Jeska - -d ijo ,-- V uelve a conside" 
ra r si, después de todo, la his" 
to ria  p u ed e  o no ser contada.

—¿Q uién creería en ella? — 
contestó leska. —Este es u n  m al 
d ía  p a ra  m í, la expresión  es de 
ustedes, t í o  m ía. El alto  sol está 
b rillan d o  sobre u n a  noche de 
inv ierno , y el v ien to  del sur so- 
]>Ia sin v ien to  desde el oeste. 
Si yo fuese u n  hérí>e sería d ife­
ren te , pero  solo sov le sk a . . . 
C^on toda segm 'idad, ustedes sii" 
ponen  cuál es la h isto ria , si no, 
no me h iib ie ran  te n d id o  a q u í.

—Casi la sunionemos, leska. 
¿Os habéis m etido  en la cabeza 
del general R ad d le  y le con­
vertisteis en  vuestro  defensor, 
íeska?

—Quizás no  esté todo  p erd i­
do si ustedes no son tan  tontos. 
¿Qué sabem os nosotros acerca 
de los cerebros y ccimo m e te r­
nos en ellos?

—Posib lem ente m ucho. ¿Có­
m o h an  hecho p a ra  devolverle 
la vida.

—H om bre  coronel, p o r favor, 
re tira  u n  poco el bastón  p u n ­
tiagudo . M e lastim a al r e ír , 'la  
b rom a es de ustedes, no  m ía. 
Es cruel no  p erm itirm e  m a n i­
festar m i h ila r id a d  an te  esto. 
¿Cómo p o d ría  a lgu ien  volverle 
a la  vida? Y tú  has d icho  que 
no eras supersticioso.

—Entonces, ;trstedcs lo h an
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rc])rot',L!cido de a lguna  m a­
nera?

—¡M atadm e! ¡M etedm e eso 
¡m el cMcvj'o! Esta vez tengo 
()iie re ír ai'.nqi'.e m e vaya en 
(‘M> la vida.

— Fe m ataré, h ijo  del d iab lo , 
si no m e contestas ¿ Q i't  le h a ­
béis hecho al coronel Ilacldle?

—M átam e, entonces, pero  esta 
( s la \'t;rdad. N o le hem os he- 
( 'lo  nada. íQ n é  podríam os h a ­
cerle? N o podem os arreg la rlo  a 
i'i más quo a o tra  cosa. Pasa­
do un tiem po  tom ó !o qu e  u s­
tedes llam an  m al o lo r y nos' 
o tros lo abandonam os.

—Entonces, ,y,|uién nos h a  es' 
tado  dirigierido?

—Oomo en im o  de los libros 
de Ijrom as de ustedes, hom bre  
coronel. ‘V Q uién m aneja? ¡Yo 
pense qu e  tú  m anejabas!” Na" 
tlie los h a  d irig ido , h o m b re  co. 
ronel. Así nos parece.

—T eriga la pica sobre el pe- 
([ueño insecto —d ijo  el coronel 
a uno de ¡os hom bres—. E l re s ­
to  de ustedes vengan conm igo, 
y apresúrense. H ay  u n  golpe 
(pie debe darse y sin n in g u n a  
d uda  no nienso d e ja r  de darlo . 
H e ten id o  esto en m i m ente 
tan to  tiem po  qu e  sé ah o ra  p re ' 
( 'sám en te  dónde  co rta r la ca­
dena.

Así ab a n d o n ó  el salón.

IV
Fue íjú'úito y íiie seguro. La

tram p a  d en tro  de la tram pa 
d en tro  de la tram p a  pod ía  se­
g u ir  cu a lq u ie r cam ino. Los pa" 
nis ¡labí.^.n ten id o  bas tan te  li­
b e rtad , y ya co lgaban  de sus 
j.)ro;>ias cuerdas.

Su p lan  estal)a esfablecido. 
N rd íe  :>o(iía cam biarlo , con ex­
cepción de leska, pero  leska 
estaba aprobado en  ia  prisión 
m 'lita r . E staba p laneado  con 
tal c la rid ad  qu_> ios coatrarno- 
v irnientos eran  ;jutoii:áíicos en 
la m iuite de 7orn ig . H ab ía  vis- 
>.(' la am enaza con toda clari­
dad.

U na docena de in filtrados 
¡Janis íiie tom ada casi en form a 
sim uitánea. Ellos h ab ría n  m a‘ 
tado  y despachado a los h u ­
m anos. Las bam bolean tes y pe- 
cpieñas som bras haDÍan estado 
a p u n to  de hacerlo.

Y luego no  sucedió n ad a  de 
ello. F ueron  agarrados lisa y 
llanam ente . V ieron com o su ex" 
tra o rd in a rio ’ p la n  fracasaba, y 
u n a  vez m ás ya no  fueron  sino 
un  h a to  de gangosos insectos, 
ya no más u n a  am enaza, ya no 
más n in g u n a  o tra  cosa. P ero  
ah o ra  serían  siem pre vigilados,
Y su v ig ilancia se encargaría  a 
expertos.

E l coronel Zornig ten ía  al 
p u ta tiv o  general R ad d le  te n d i­
do sobre su espalda ju n to  con 
el com pañero  de conspiración, 
leska. No se parecía ta n to  al
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general R ad d le  cuando  se des­
nudó. L a m ím ica de los p^.nis 
sólo lies-iba hasta  ailí.

—;D ó n d e me he equivocado? 
—p reg u n tó  leska—. Pensé que 
pod ía  seguir co n tán d o te  a c e rti ' 
ios hasta q i.e  llegase el m om en­
to  en q u e  los tendríam os en 
nuestras m anos. ¿Cómo encon­
tró  el p e tu la n te  coronel la for­
m a de sa lir y a c tu a r  cuando  to ­
dav ía  era el m om ento? ¿Cómo 
supiste  -que no era el genera! 
R ad d le  m ien tras yo te daba  
charla?

—S kuu o rtflo ch n u n g  —d ijo  el 
pr.ni f|ue ya no  era  el general 
R addle .

—;Q iié dice tu  am igo, leska? 
—preg u n tó  el coronel Zornig.

—Dice q u e  tengo la eníer- 
t'U'ílaci de la boca. Esto qu ie re  
decir q u e  he h ab lad o  dem asia­
do en a lg ú n  lugar y en algún  
sentido. ¿Cóm o ha sido posible 
en im  genio  com o yo? ¿Dónde 
me he equivocado, hom bre  co­
te  nel?

—T e m p ra n o , leska. Fue u n a  
vez q u e  hab labas con el doctor 
M obley y algunos de nosotros. 
D ijiste c^ue eras dem asiado 
panzón p a ra  ser leñado r, que 
te ag itabas dem asiado  p ro n to  
com o p ara  ser cazador, qu e  eras 
dem asiado débil com o p a ra  ser 
m a n d a d e ro . . .

—l.os em bauqué , ho m b re  co'

ronel. F ingí p a ra  q u e  no  sup ie­
sen lo ai.pnz q u e  soy y no  tu ­
viesen sospechas de m í. E n  to ­
das £sías cosas ‘engo u n a  capa­
cidad  sobresaliente.

— . ..d e m a s ia d o  ton to  com o 
p ara  ser u n  g ran je ro . . .

— ¡Y soy el m:is inteligente ' 
de los panisi ¿No lo  eran  las 
ex trañas brom as qu e  les hacía?

—. . .y  dem asiado falto  de ta ­
len to  como p ara  ser u n  m im o.

—Ah, fue allí donde d tjc  
caer ia m iel, a llí ro m p í el ta rro  
:le dulce de leche. T o d o s d i­
chos f!e ustedes. N osotros so­
mos m im os qué podem os im i­
ta r  cuak ju ie r to sa , eso reveló 
lo que q u ería  ocu ltar. E n  esto 
fui casi tan  estúp ido  com o us­
tedes.

—Toilos nos equivocam os en 
la \’iila, leska. ¿Y ahora  qué su- 
]>ones qu e  to ocurrirá?

—U no: me m ataréis. Dos: m e 
enviaréis a tu  p lan e ta  para  ser 
exh ib ido  com o u n a  especie de 
m onstruo  en un  zoológico.

—¿Que prefieres?
—Q ue m e m atéis. T en g o  m i 

orgullo .
—Y tu  lengua. T o d av ía  m ien ­

tes con ella. Sé rea lm en te  lo 
que prefieres, y ganas en eso. 
T e  h u b ie ra  m atado  con perfec­
to deleité, pero  tenem os nues-

■ tras instrucciones relativas a  los
e.specímenes interesantes. Serás
puesto  en exhibición. Siem pre 
lo has estado.





El traje espacial de 
White tenia prote-
cción extra contra la 
pérdida de calor y 
contra los posibles 
impactos de meteo-
ritos. Tenia además 
dos visores externos 
agregados al casco; 
uno era dorado, para 
proteger al astronau-
ta de los rayos sola-
res, que le llegaron 
en toda su potencia, 
sin pasar por el filtro 
de  ninguna atmófera.

La “caja” que White 
llevó en  el p ech o  
cuando, salió al es-
pacio. Dentro está el 
juego de válvulas que 
regula la presión y 
el paso del oxigeno 
al traje. Tiene ade-
más una provisión  
extra de oxigeno, para 
el caso  de  alguna 
emergencia (permiti-
ría unos diez minutos 
de  vida).



Una p e rd id a  bahía  en  io s  mares de  

A la ska . Hasfa a llí  lle g a n , trenzados  

en m orta l l u c h a ,  uno exped ic ión  

e x tra te r re s tre  y e l más a tro z  de los  

superm onstruos. El " A lb a t r o s " , una  

pequeña  g o le ta , decide  e l titá n ico  

"m a tc h " .



NO SOLO MUERTOS
P o r  A. E. V an  V o g t  I l u s t r ó  R u b é n  Sosa

29 de ju n io  de 1942. Con todo  
su m-ademmen destrozado y sin  
el m enos rastro de su triputam
ción, el ballenero  A lbatros fue  
encontrado hoy p o r un  barco.
pa tru llero  norteam ericano en el 
estrecho de B ering. Se in form a  
q u e  la cubierta y €l casco 
de ta gdleta se ha llan  destru i­
dos p o r  im pactos que no se de- 
ben "a bom bas, torpedos, gra* 
nadas ni n inguna  otra acción, 
enem iga”, lo que grandem ente  
desconcierta a las autoridades  
navales. L o s  fogones se hallaban  
aún  calientes, y com o no  hubo  
torm entas en esta región duran ­
te tres semanas, no se descubre 
explicación n in g u n a  del hecho.

E l  A lbatros zarpó de un  
puerto  de la costa occidental de 
Estados U nidos a com ienzos de 
m arzo, con F rank W ardell co­
m o capitán  y una  tripu lación  
ae aieciocno m iem bros, toaos 
los cuales han  desaparecido.

* # *
Al ca p itá n  W ardell, del b a ­

llenero  A lbatros, lo  dep rim ían  
ta n to  los tres largos meses 
tran scu rrid o s sin av istar ba lle ­
nas, q u e  h ab ía  com enzado a 
ab rirse  paso con su goleta a tra ­
vés de los estrechos canales.

F ue entonces cuando  vio al 
su b m arin o  cerca de la costa.

Su m ente , por un  instan te , 
se sum ió en la nada. C uando  
em erg ió  en busca de aire, ya 
sus reflejos íu n c ionaban . E l in ­
d icado r del cu arto  de m á q u i­
nas señalaba C O N T R A M A R ­
C H A  A T O D A  V E LO C ID A D .
Y su p lan  inm ed ia to  era tan 
c laro  como sim ple.

A brió  la boca para  g rita rle  
al tim onel, la cerró  luego o tra 
vez, se d irig ió  al tim ón  y, así 
q u e  el barco  com enzó a re tro ­
ceder, lo gu ió  d iestram en te  tras 
la línea de bancos de a ren a  y 
las o rillas arboladas. El ancla 
descendió resonando y sa lp ican­
do, y le contestó u n  eco que 
sonó ex trañ am en te  en la m a­
ñ ana sin viento.

D onde se h ab ía  escuchado el 
son ido  provocado por el hom ­
bre, se posó el silencio; y solo 
se o ían  las tran q u ilas  ondas del 
rem oto  m ar n o rteñ o  go lpeando  
suavem ente co n tra  A lbatros; 
ocasionalm ente h ab ía  u n  ru g i­
do cuando  u n a  o la  g ran d e  se 
deshacía con b lanca fu ria  con­
tra  alguna roca sobresaliente.
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W ardell, de nuevo  en el pe­
q u eñ o  p u en te , se m a n ten ía  po r 
com pleto  inm óvil, d e jan d o  que 
su m en te  abso rb iera  im presio­
nes, y . . .  escuchando.

P ero  n in g ú n  sonido  ex traño  
p e rtu rb ó  sus tensos oídos, no  
h u b o  rugidos de m otor Diesel 
ni zum bar m otores eléctricos. 
Com enzó a resp ira r con m ayor 
tran q u ilid ad . V io qu e  su p r i­
m er p ilo to , P reedy, se le hab ía  
acercado silenciosam ente po r 
detrás. P reedy d ijo  en voz baja;

—N o creo q u e  nos hayan vis­
to, señor. N o h ab ía  n i u n  al* 
m a a la  vista. Y, adem ás, no 
están p reparados p a ra  hacerse 
a la m ar.

—¿Por qué no?

—¿No lo notó, señor? No tie ­
nen tim onera b lindada. D eben 
de habérsele a rran cad o  en com ­
ba te.

W ardell g uardó  silencio, mo* 
lesto consigo m ism o p o r iio h a ­
berlo  no tado . La vaga ad m ira ­
ción qu e  h ab ía  com enzado a 
crecer d en tro  de sí por la san­
gre fría  con qu e  go b ern ab a  el 
barco, se desinfló  un  tan to .

Lo asaltó  o tro  pensam ien to ;
V la .sola idea de revelar o tra  
deficiencia en su observación 
le p rodu jo  un  g ran  disgusto, 
i 'r ro  com enzó a regañadien tes;

l '\ cóm o la m ente acep­

ta  la  p resencia de cosas que no 
existen.

Vaciló. Luego:
—N i siqu iera  advertí si su ca­

ñ ó n  de cu b ie rta  estaba dañado  
o no.

A hora  fue el p ilo to  el que 
g u ard ó  silencio. W ard ell echó 
lu ia  ráp id a  m irada a la larga 
cara  del hom bre, se d io  cuenta 
d e  qu e  esta vez era él q u ie n  es­
ta b a  asom brado y m olesto con­
sigo m ism o, y d ijo  ráp id am en ­
te:

—Señor Preedy, llam e a la tii- 
pu lación .

C onsciente o tra  vez de su su­
p erio rid ad , W ard ell descendió 
a la cub ierta . C on  g ran  resolu­
ción com enzó a exam inar el ca­
ñón a n tisu b m a rin o  qu e  se en ­
co n trab a  ju n to  a l cañón  arpo- 
ñero. Oyó cjue los hom bres se 
re in iían  a sus espaldas, pero ro  
se dio vuelta  hasta  qu e  los pies 
com enzaron a restregarse in- 
cjiiietos co n tra  el suelo.

Los contem pló , deslizando 
sucesivam ente la m irad a  sobro 
cada u n o  d e  esos rostros c u r ti­
dos, rudos, castigados. Q uince 
hom bres y u n  m uchacho, sin 
c o n ta r  al m aq u in is ta  y a su asis­
ten te : y todos ten ían  u n  aspec­
to rev italizado , arrancados del 
sopor q u e  h ab ía  envuelto  al 
barco  d u ra n te  tres meses.

A  W ard ell se le h ic ieron  pre- 
sentes los largos años qu e  ni-
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gunos de estos hom bres hab ían  
estado con él; m eneó la  cabe­
za, lleno de satisfacción su pe­
sado rostro , y em pezó:

—Parece q u e  allí, a rrin co n a­
do, tenem os a u n  subm arino  
japonés, m uchachos. N uestro  
deber resu lta  claro. L a m a rin a  
nos d io  u n  cañón  de tres p u l­
gadas y cua tro  am etra lladoras 
an tes de zarpar, y . . .

Se detuvo  y m iró  con el ceño 
frunc ido  a uno  de los hom bres 
más viejos.

—¿Qué pasa, K enniston? 
—Con su p erdón , cap itán , eso 

n o  es u n  subm arino . Estuve en 
servicio en el 18, y de u n a  m i­
rada  me doy cuenta , tenga ti­
m o n era  b lin d ad a  o no  ¡yaya! 
Esa nave tiene chapas m etálicas 
com o escamas oscuras. T ehem os 
nigo aco rra lado  allí, señor, pe­
ro  no  es u n  subm arino.

Desde a trá s  de la  lín ea  de 
rocas, W ard e ll exam inó  la  ex­
tra ñ a  nave. L a la rga y asom ­
brosam ente  difícil m archa  p a ra  
alcanzar ese p u n to  ventajoso  
les h ab ía  llevado, a él y a la  
m ed ia  docena de v o lun ta rio s 
más de u n a  hora. ¿Y aho ra  q u e  
se en c o n trab a n  allí, qué?

A  través de sus b inocul$res, 
el... barco... p arecía  u n  aerbdi- 
nám ico  c igarro  de m eta l m u e r­
to: se en co n trab a  inm óvil en 
m ed io  de las m enudas s il le ta s

de las olas q u e  resp landecían  
déb ilm en te  en  las aguas de la 
bah ía . N o  h ab ía  o tro  signo de 
vida. N o  o bstan te . . .

W ard ell de p ro n to  se puso 
ríg ido , con aguda conciencia de 
sus responsabilidades: los seis 
hom bres qu e  lo acom pañaban  
ca rgando  dos de las preciosas 
am etralladoras , y los otros h o m ­
bres q u e  se en co n trab an  en  el 
barco.

Las ex trañas características 
de la nave, con sus oscuras cha­
pas escamosas y su g ran  ex ten ­
sión, h ic ieron  que u n  rep e n tin o  
escalofrío reco rrie ra  su cuerpo. 
A lgu ien  detrás de él q u eb ró  
el silencio del té trico  paisaje 
rocoso:

—¡Con qu e  solo tuviéram os 
u n  rad io transm isor! ¡Q ué no 
h a ría  u n  bom bardero  con se­
m e jan te  blanco! Yo. . .

W ard ell sólo tuvo  u n a  oscu­
ra  conciencia del m odo ex tra ­
ño en qu e  la voz del hom bre  
dejó  de ser aud ib le . Pensaba 
traba josam ente: dos am etra lla ­
do ras  con tra  eso. O , m ás b ien  
—au n  la adm isión m en ta l de 
u n a  fuerza m ayor le vino dnvo- 
lu n ta r ia m e n te — cu a tro  am etra ­
lladoras y un  cañón  de tres p u l­
gadas. Después de todo, las a r ­
m as q u e  h a b ía n  q uedado  en el 
A lba tros  d eb ían  inclu irse, au n  
cu a n d o  el barco  pareciera peli­
grosam ente d istante. E l . . .

Su m ente  fue acallándose
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len tam en te . C on  iin  sobresalto, 
v io q u e  la p la n a  y osr\;ra ex­
tensión  de la cu b ie rta  del b a r­
co d ab a  señales de m ovim ien­
to: u n a  g ran  p lan ch a  de m etal 
qu e  g iró  y luego se a!)rió l.'ri.is- 
can icn te  com o si varios resort:-s 
la h u b ie ra n  lanzado  con fuer­
za irresistib le . P or la e s to u iia  
q u e  de esc m odo  se f o r m ó . . .  
surg ió  u n a  figura.

U n a fig u ra . . . una  beslin. La 
c r ia tu ra  ue apoyaba so b re  cór­
neas patas b rillan tes , v sus vs- 
cam as re lu c ían  al sol d e  la 
m a ñ an a  ya avanzada De sus 
cu a tro  brazos, u n o  em puñaba  
u n a  es tru c tu ra  crista lina  p lana
V o tro  .sostenía un peqiu ;ño  o b ­
jeto  rom o  qu e  se m ostraba  lige­
ram en te  carm esí a los ravos del 
sol. Los o tros dos brazos re­
posaban.

El m o n stru o  se e rg u ía  a llí 
bajo  el cálido sol de la  T ie rra , 
reco rtad a  su s ilu e ta  sobre el 
lím p id o  m a r azul verdoso; se 
ergu ía  a llí ariiogante, su ca­
beza bestia l echada hac ia  atrás 
sobre el corto  cue llo , con ta l 
o rgu llo  y confianza, q u e  W ar- 
dell s in tió  u n  ho rm igueo  en la 
n u c a .

—P o r D ios —m u rm u ró  ronca­
m ente u n  hom ibre—, d ispáren le  
algunas balas.

El sonido, m ás q u e  las p a ­
labras, alcanzó la  reg ión  del 
cerebro  de W a rd e ll q u e  con tro ­
laba sus m úsculos.

—¡D isparen! —gritó  de m odo 
e s trid en te— ¡Frost! ¡W ithers!

¡Chat-chul-chat! Las dos am e­
tra llado ras  em pezaron a lad ra r, 
d esp ertan d o  m il ecos en  el si­
lencio  v irgen de la ensenaíía.

La figura , qu e  se h ab ía  echa­
do a an d a r vivazm ente con 
pies qu e  exh ib ían  a cada paso 
sus m em branas, se detuvo, se 
detuvo , se volvió . . . y m iró .

O jos tan  verdes y feroces co­
mo los de un gato  po r la no- 
ciie a p u n ta ro n  —al parecer d i­
rec tam en te— al ro.'jtro de W ar- 
d e il. El cap itán  sin tió  q u e  sus 
m úsculos se estrem ecían; tuvo 
el im pu lso  de a rro jarse  tras la 
roca, desaparecer d e  la vist.i, 
p ero  no  h u b ie ra  pod ido  m o­
verse ni p a ra  salvar su v ida .

Ig u a l em oción para lizan te  
deb ió  de apoderarse  de todos 
los hofnbres presentes. P o rq u e  
las am etra llad o ras  cesaron su 
rep iq u e teo ; y h u b o  u n  silen­
cio a n t in a tu ra l.

E l re p til am arillo  verdoso füe 
el p rim ero  e n  m overse. Se echó 
a co rre r de regreso a la escoti­
lla . A l a lcanzar la  a b e r tu ra  se 
detuvo  y pareció  a p u n to  de 
sa lta r de cabeza, com o si n in ­
g u n a  velocidad  b as ta ra  p a ra  
o c u lta rse .

S in em bargo , en  lu g a r de 
descender, le alcanzó a algu ien  
q u e  se en c o n trab a  d eb a jo  el 
o b je to  c ris ta lino  q u e  ten ía  en
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un a  m ano; luego se en d e rc /ú .
Se oyó u n  golj)e seco al c '- 

n a rsc  la escotilla, y el re¡>i;il 
q u ed ó  solo en la cub ierta , im ­
posib ilitado  de h u ir .

1-a escena (]nedó de esc inod(í 
paralizada d u ra n te  una frac­
ción fie segundo; un  cuad ro  de 
figuras ríg idas en el m arco de 
un  m ar tran<)uilo y una tie rra  
oscura, casi estéril. La bestia 
quedóse en teram en te  inm óvil, 
con la cabeza echada hacia 
atrás, sus ojos encendidos fijos 
en los liom bres qu e  se pa rap e­
taban  tras la roca.

W ardell no  hab ía  .sos})ech.ai.lo 
qu e  la bestia estuviera aga/.i- 
pada, pero  de p ron to  ésta se 
enderezó v isib lem ente y saltó  
hacia a rr ib a  y la te ra lm en te  co­
m o u n a  ran a  o un  n ad a d o r que 
se zam bullera. A gua y m ons­
tru o  se en co n traro n  con un  li­
gero chasqu ido . C uando  la res­
p lan d ec ien te  co rtina  de aguas 
ag itadas desapareció, ya no es­
tab a  la  b estia .

A guardaron .
—Lo qu e  desciende —dijo  

W ardell fina lm en te , con u n a  
voz en la  q u e  se no taba , a u n q u e  
m ín im o, u n  e s tre m e c im ien to -  
debe ascender. Sólo Dios sabe 
q u é  es, pero  tengan  listas las 
am etralladoras .

Los m in u to s  se deslizaron 
len tam en te . La som bra de brisa 
q u e  h ab ía  hecho  ti t i la r  la  su­
perficie de la  b ah ía  desapare­

ció com pletam en te: y el agua 
ad q u irió  un  b rillo  v itreo  que 
solo se q u eb ra b a  a lo lejos, 
junfo  al com ienzo de más p ro ­
fundos y ásperos m ares.

T ranscurridcw  dio/, m inutos, 
W ardell se m ovía nervioso, dis­
gustado con la situación. Y al 
cabo de veinte m inu tos se puso 
de p ie .

— D ebem os volver al barco  
—dijo  tenso—. Esto es dem asia­
do p ara  nosotros.

C inco  m inu tos m ás tarde , 
cuando  bo rdeaban  la costa, 
com enzó el clam or: una g ri­
tería d istan te , luego un  p ro lo n ­
gado y estrepitoso d ispara r de 
am etralladoras , d e s p u é s . . .  si­
lencio.

Procedía del sitio  donde se 
encon traba  el barco, fuera de 
su línea de visión, iletrás de la 
arbo leda, a m ed io  k ilóm etro  de 
la bahía.

W ardell g ru ñ ó  al echarse a 
co rrer. Ya h ab ía  sido bastan te 
difícil cam in ar. . ,  antes. A ho­
ra era u n a  agonía de tropiezos 
y sacudidas. D u ra n te  los p r i­
m eros pocos m inu tos cayó pe­
sadam ente dos veces.

La segunda vez se levantó  
m uy len tam en te  y aguardó  a 
qu e  sus jadean tes hom bres lo a l­
canzaran. N o  era ya necesario 
co rrer —la idea lo asaltó  cc.-n 
aguda c la rid ad —, pues cual­
q u ie r  cosa qu e  h u b ie ra  sucedi­
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do en el barco, había  sucedido 
ya.

W ard e ll encabezó cau te losa­
m ente  la m archa  p o r  la  costa 
llena de rocas y g rie tas. N o 
d e jab a  de m aldec ir en voz haja, 
furioso consigo m ism o por h a ­
ber a b a n d o n ad o  el A lba tros. Y 
la sola idea de h ab e r  expuesto  
su frágil barco  de m adera  al 
en cu en tro  con u n  sub raa rino  
arm ado  le provocaba u n a  rab ia  
p a r t ic u la r .

A un cuando , com o luego h a ­
bía resu ltado , no  se tra ta ra  de 
un  subm arino .

L a sim ple consideración di­
qu e  p u d ie ra  ser aq u e llo  lle n a ­
ba de p erp le jid ad  su cerebro.

P or u n  m om en to  tra tó  m ea- 
ta lm e n te  de im aginarse a sí 
m ism o allí, afanándose en la 
costa estéril de esa rocosa o ri­
lla p o r ver lo que u n . . . la­
garto  le h ab ía  hecho  a su b a r­
ro . Y no  p u d o . La im agen no  
se com ponía . N i rem o tam en te  
estaba hecha de la m ism a tela 
de la v ida  de tran q u ilo s  días 
y noches pasados en los p u en ­
tes de los barcos, sen tado  o fu­
m ando, con tem p lando  d is tra í­
d am en te  el m ar.
. A un más o.scura e inconexa 

era la civilización de p artid as  
de póker y d e  m u jeres de ojos 
audaces y risas estrepitosas que 
llenaban  su vida d u ran te  los 
breves meses en qu e  se encon ­
trab a  en  ijucrto , esa curiosa vi­

da sin  ob je to  que abandonaba 
siem pre de tan  b u en  grado 
cu ando  llegaba la época de h a ­
cerse nuevam ente  a la  m ar.

W ardell ap a rtó  de sí el gri-, 
e in ú ti l  recuerdo  y dijo:

—Frost, vaya con B lakem an 
y M cC ann, y recoja u n  tam bor 
de agua. D anny ya debería  h:i- 
berios llenado  a todos. N o, con­
serve la  am .etralladora. Q uiero  
qu e  se q u ed en  con los tam bo­
res restan tes hasta  que m ande 
más hom bres. Vam os a recoger 
el agua y luego nos irem os de 
a q u í .

W ard ell se sin tió  m ejo r des­
pués de h ab e r tom ado  u n a  de­
cisión defin ida. Se d irig ían  al 
Sur en  busca de la  base naval, 
y entonces otros, m ejo r eq u ip a ­
dos y adiestrados, a tacarían  la 
ex trañ a  nave.

Con ta l de q u e  .su barco  se 
en co n trara  todavía allí, rntar- 
to; no  sabía de cierto  qué em 
lo q u e  te m ía . A l sub ir la úl 
tim a y más em pinada  colina, 
experim en tó  un a  aguda sen­
sación de alivio; a llí estaba. 
P udo  descubrir a través de los 
b inocu lares la ifigura de los 
hom bres sobre la cu b ie rta . \  
el iiltim o  peso de ansiedad  ce­
dió en él an te  el hecho de que 
todo estaba b ien .

Algo h ab ía  sucedido, p o r sa- 
jjuesto . E n unos pocos m inutos 
s a b r ía . . .
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P o r u n  m om en to  pareció  co­
m o si n u n ca  fuera a enterarse 
de n a d a . A l su b ir a bordo, más 
fatigado  de lo q u e  él m ism o 
estaba d ispuesto  a adm itir, los 
hom bres se ag lom eraron  a su 
a lred ed o r. Las frenéticas voces, 
la estrepitosa excitación de to ­
dos, co n trib u ían  a  que n o  en ­
ten d ie ra  ';.'3,n cosa.

O yó h ab la r  p o r fin  de iina  
especie de “ran a  del tam año  de 
un  h o m b re” qu e  h ab ía  subido 
a b o rd o . Y algo m ás sobre el 
cu arto  de m áqu inas, pero  nada 
en ten d ió  de lo dicho sobre el 
m aq u in is ta  y su asistente, que 
se h ab ían  despertado  y. . .

L a voz de W ardell, qu e  la 
confusión obligó a resonar co­
m o u n a  trom peta , puso té rm i­
no a la  locu ra . El cap itán  d ijo  
vigoi'osam ente:

—Señor Preedy, ¿algún daño? 
—N in g u n o  —rep licó  el p ilo ­

to—, a u n q u e  R u th e rfo rd  y Cre- 
ssv están  todavía a turd idos.

L a referencia al m aqu in ista  
y su asistente e ra  oscura, pero  
W ard ell la ignoró:

—Señor Preedy, envíe a tie ­
r ra  a . seis hom bres p ara  que 
ayuden  a trae r  el agua . I,uego 
venga al p u en te .

U nos m inu tos más ta rde  
Preedy in fo rm aba  de ta llad a­
m ente a W ard ell sobre lo acon- 
llad o ra  del g rupo  de W ardell, 
todos 'los hom bres se hab ían  
tecido . A l escuchar la  am etra-

a p iñ ad o  en  la  b an d a  de b ab o r 
y se hab ían  q uedado  allí.

Las huellas húm edas dejadas 
ipor la c r ia tu ra  revelaban  que 
ésta haibía aprovechado la opo r­
tu n id a d  p a ra  trep a r  p o r el la ­
do  de estribor. Se lo h ab ía  vis­
to  p o r p rim era  vez en  la  esco­
tilla  del castillo de p roa, m i­
ran d o  fríam ente  la  cub ierta  
an te rio r, d o n d e  se en con traban  
las arm as.

B ajo  todo  el peso de nueve 
pares de ojos qu e  convergían 
sobre él, el m onstruo  avanzó 
con audacia, aparen tem en te  
p a ra  apoderarse de las arm as' 
de p ron to , sin em bargo, se vol­
vió y corrió  hacia Ja b o rd a  des­
de d o n d e  se zam bulló . E n to n ­
ces se d ispara ron  las am etra­
lladoras .

—Creo q u e  no le dim os - c o n ­
fesó P reedy.

W ardell q u ed ó  pensativo .
—N o estoy seguro -< lijo — de 

'  qu e  las balas le hagan  n a d a . 
Ese. . .

Se d e tuvo .
^ ¿ Q u é  diablos estoy d ic ien ­

do? H uye cada vez q u e  le dis 
param os. P ero  c o n tin ú e .

—R ecorrim os el barco  y e n ­
tonces fue cu ando  encontram os 
a R u th e rfo rd  y a Cressy. Es­
ta b a n  desvanecidos y no  recuer­
d an  nada. Si b ien  n o  hay d a­
ños, según dice el m aqu in ista ; 
y, bueno , eso es todo .

E ra  bastante; pensó W ardell,
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pero  n o  d ijo  n a d a . Se quedó  
un  tiem po  tra ta n d o  de fig u ra r­
se la rea lid ad  de u n  lagarto  
verde y am arillo  qu e  trepaba  
a b o ld o . Se estiem eeió . ¿Qué 
liabn 'a  <|i;erido ei condenado  
l)icho?

* » *
E l sol se en co n trab a  alto  e’i 

el cielo, hac ia  el Sur, ru an d o  
fue izado a bo rdo  el ú lt 'm o  
tam b o r de agua y el b a llen e­
ro comen/.ó a m overse .

Sobre el puen te , W ardell 
lanzó un  susp iro  de alivio 
cu ando  el barco  aban ilo n ó  los 
bancos de blancas crestas v se 
d irig ió  hacia las aguas p ro fu n ­
das. l’staba colocando el in d i­
cador en .W A N T E  A TOD.V 
V 'ELOCIDAD, cu an d o  el ru- 
inoi' de los Diesel pareció  con­
vertirse en  u n a  tos q u e . , ,  se 
d e tu v o .

El A lba tros  p erd ió  im pulso, 
m eciéndose a im o  y o tro  lado . 
En el m al ilu m in a d o  cu a rto  de 
m áquinas, W ard ell en co n tró  a 
R u th e rfo rd  en  el suelo, t r a ta n ­
do afanosam ente  de encender 
con  u n  fósforo u n  p eq u eñ o  
charco de gasolina.

El acto ei'a tan  descabellado, 
q u e  el c a p itá n  se d e tu v o  y se 
q u ed ó  m ira n d o  m udo , a tu r ­
dido.

P o rque  la gasolina no  p re n ­
d ía . Sobre el piso, ju n to  al 
charco  do rado , h ab ía  cu a tro  
fósforos q u em ad o s. E ntonces.

—¡C am panas del in fierno! — 
exclam ó W ard e ll—. ¿Q uiere de­
cir qu e  esa cosa pu so  algo cu la 
ga'^olina (¡ue. . .

No pudo  proseguir; y tam ­
poco h u b o  respuesta in m ed ia ­
ta .  P ero  íina 'nventc , sin levan­
ta r  la vista, el m aq u in is ta  d ijo  
to rpem en te :

—P atró n , estuve tra tan d o  de 
■darme cu en ta , ¿Para qu é  h a ­
bría  de q u ere r im  lagarto  que 
nos quedem os aquí?

W ard ell volvió a la cubierta  
sin con testa r. T e n ía  concien­
cia de su h am b re . P ero  no  se 
fo rjaba ilusiones respecto de la 
sensación de vacío qu e  a l­
bergaba. N unca n ingún  deseo 
vehem ente de com ida lo h a­
b ía  liecho sentirse así.

W ardell comic> sin fijarse ca­
si en la com ida y salic) al aire 
lib re , sin tiéndose pesado y so­
ñ o lie n to . S ub ir al p u en te  re ­
q u ir ió  toda su fuerza y toda 
su v o lu n ta d . Se quede) u n  m o­
m en to  m ira n d o  a través de los 
canalizos q u e  conducían  a la 
b ah ía .

H izo u n  d escu b rim ie n to . D u ­
ra n te  los breves m inu tos que 
los Diesel fu ncionaron  con la 
gaso lina lim p ia  qu e  h ab ía  en 
los caños, el A lba tros  se hab ía  
trasladado  a u n  p u n to  desde 
donde la  oscufa nave era visi­
ble a la distancia'.

W ard e ll exam inó  soñolien to  
lia ex tra ñ a  y silenciosa nave
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luego  m iró  con los b inoculares 
líi línea  de la costa. F inalm en­
te dirip;iá su atención  a la cu­
b ie rta  fren te  a é l. Y  casi se 
sale de su p ro p ia  pie!.

A llí estaba la crin turr, in c li­
nada tranriiiilam enre sobre e! 
cañón  arponero , co r su piel es­
camosa b rillan d o  com o e! cn(;ro 
húm edo  de un g ran  lagarto . 
El agua form aba oscuros v pe­
queños charcos n sus pie:; y se 
ex tend ía  liasta donde Ci a rp o ­
nero  A rt Zote se cncon trab 'i 
tend ido  lioca abajo , indudalde- 
in"’'""  n in e rio . ■

■Si el in triiso  hxd)iera sido uu 
b rm b re , VVardell estaba scg;u - 
lo  de oue hal>ría pod ido  obli- 
'_>ar a sus irúscu los parahzados 
n tom ar el revólver m íe le  col- 
<'rd)a del c in tu ró n . Incluso, si 
la c ria tu ra  se h n b ie ra  encon­
trado  tan  a le jada com o la p r i­
m era vez qu e  la haVjía visto.

P ero  ,se en co n trab a  allí, t 
m enos de seis m etros de ella, 
co n tem p lando  esa lumincjsa 
m onstruosidad  sem ejante a un  
rep til, de cu a tro  brazos y p a­
tas arm adas de escamas; y el 
conocim ien to  inconsciente de 
«lue las balas de las am etra lla ­
doras no  la hab ían  d añado  an ­
tes y . . .

Con fría  ind iferencia  an te  la 
posib ilidad  de ser visto, el rep ­
til com enzó a tiro n e ar del ar­
pón qu e  sobresalía pc.“ la boca 
del cañón  a rp o n e ro . Al cabo

de u n  segundo lo ab an d o n ó  y 
se d irig ió  a la  re trocarga del 
artefacto. La tocaba con el ob­
je to  carm esí, qu e  b rillab a  con 
espasm ódico res¡)landor, cu a n ­
do una o la  de risas y de voces 
q u eb ró  el silencio de la tarde.

In m ed ia tam en te  se ab rió  la 
p u e rta  de la (iicina, y u n a  do­
cena de honi()r' s sa lie ron  a la 
cu b ie rta . La sólida es truc tu ra  

m adera cpie servía de e n tra ­
da ai castillo de |)roa les im ­
pedía ver a la l)cstip..

E stuvieron allí u n  m om ento, 
y su risa iiupi'ulií a resonó sobre 
aquel m ar jje rjje tuam en te  frío, 
í'.orno desde una vasta distancia, 
W ardell se descui)rió escuchan’ 
d o  las brom as soeces y los jura" 
m entos más soeces todavía; p e n ­
saba; “C om o niños, son com o 
niños. N o deben  darse cuenta 
todavía de lo q u e  h a  pasado. 
Si no, n o  estaría  allí com o ton­
tos, inconscientes, m ien tras . . . ”

W ardell in te rru m p ió  su p en ­
sam iento, asom l)rado de h ab e r­
se dejado  d istraer por él im 
solo segundo. E m itiendo  un 
sonido enti'ecortado, tom ó su 
revólver y a p u n tó  a la espalda 
verdosa del lagarto , qu e  se in ­
c linaba en  ese m om en to  sobre 
el fuerte  cable oscuro qu e  am a­
rrab a  el a rp ó n  al barco .

El disp?->'o, ca. rr.ñam ente, 
p ro d u jo  un  monifcn:o Ce com ­
p le to  silenc io . E l lagarto  s*;
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enderezó len tam en te  y se vol­
vió, com o algo m olesto, Y en ­
tonces . .  .

Los (hom bres g r i ta ro n . La 
am etra llad o ra  de la to rre  del 
vigía com enzó a d isp a ra r con 
cortas y excitadas explosiones 
q u e  no alcanzaron la cub ierta  
ni al rep til, pero  que dejaron  
una b lanca espum a en el m ar 
más allá de ia  borda del barco.

W ard ell sin tió  u n a  írcnctica 
irritac ió n  con tra  e l m a ld ito  im ­
bécil qu e  se encon traba  allí 

arriba . Poseído p o r la fu ria  de 
su disgusto, m iró  al in d iv iduo  
y le ^fritó q u e  ap re n d ie ra  a 
a p u n ta r  d eb id am en te . C uando  
volvió a m ira i la cub ierta , la  
bestia ya no se en co n trab a  allí.

El ligero ru id o  de u n a  zam ­
b u llid a  se filtró  en tre  una do­
cena de o tros ru idos; v, sim ul­
tán eam en te , se p ro d u jo  u n a  es­
ta m p id a  hac ia  la b a ran d illa , v 
allí la tr ip u la c ió n  se q u ed ó  
m ira n d o  el agua . P o r sobre sus 
cabezas, W ard e ll creyó ver el 
resp lando r am arillo  verdoso en 
las p ro fund idades, pero  el co­
lor se fu nd ió  dem asiado veloz­
m ente, con excesiva facilidad , 
en el cam b ian te  azul-verde-gris 
del m ar n o rteñ o .

W ardell se q aed ó  to ta lm en te  
inm óvil; sen tía  frío  en la re­
g ión  del corazón, u n  sen tim ien ­
to vacío de cosas anorm ales.

El pulso no  hab ía  vacilado . 
La bala no podía hab e r (n'rado

su blanco. Sin em bargo, nada 
h ab ía  sucedido.

La viscosa tensión qu e  sentía 
d e n tro  de sí se re la jó  cuando 
vio q u e  A rt Zote se erguía tem ­
bloroso en la cub ierta , y se sen­
taba; no, no  estaba nmert(.) 
después de to d o . R e p e n tin a ­
m ente, todos lo.s inr.sculos de 
W ard e ll com enzaron a lemlilrn'. 
E l v iejo y bueno  de A rt. , . No 
bastaba u n  lagarto  b rib ó n  |>ara 
m a ta r  a un  hom bre  sem ejante.

— ¡Art! —gritó  W ard ell en la 
llam arada de su trem enda ex­
citac ión—. ;A.rt, ap u n ta  con el 
cañón al subm arino! ¡H unde 
ese m a ld ito  aparato! Vamos a 
en,señarle a esos zorrinos a . , .

La p rim era  bala cayó dem a­
siado cerca. P ro d u jo  un .sur­
tid o r  de agua a c incuen ta  m e­
tros del d is tan te  i:;a,sco m etá li­
co. La segunda fue dem asiado 
lejos; estalle) in ú tilm e n te  en la 
roca grisácea de la costa.

La tercera d io  justo  en el 
b lanco . Lo m ism o sucedi(') con 
las diez siguientes. E ra un  m ag­
nífico  fuego, ]jero al cabo de 
un  in stan te  W ard ell o rdenó  in ­
tran q u ilo ;

—Es m ejor q u e  no sigas. Pa 
rece que las balas iijO pene tran , 
no  veo n in g ú n  agují;ro . Es m e­
jo r  q u e  ahorrem os las balas 
p a ra  un  encuen tro  d irec to  si 
llega a ser necesa-l'io. Además...

Guarde') silencio, pues no c|ui- 
so d a r  voz al pensam iento  que
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lo h ab ía  asaltado; el hecho era 
que, hasta  ese m om ento , las 
c ria tu ras  ele ia m isteriosa nave 
no les h ab ían  hecho n in g ú n  d a ­
ño, m ien tras que el A lba tros  y 
su tr ip u la c ió n  eran  los qu e  h a ­
bían dado  m uestras de belige- 
la n c ia . C ierto  era qu e  h ab ían  
inu tilizado  la gasolina y que 
h ab ía  o ';u rrido  el ex trañ o  h e­
cho reciente: la cria tu ra  h ab ía  
sub ido  a bordo  con el solo pro- 
pósitc> de exam inar e! cañón  
a rp o n e ro . P ero  no o bstan te . . .

W ardell y Preedy h ab la ro n  
d t  todo  aquello  en voz baja , 
d tn a n 'e  la neb linosa ta rd e  y la 
fría  noche, y dec id ieron  fin a l­
m en te  ce rra r con can d ad o  to ­
das las puertas y apostar u n  
hom bre con u n a  am etra llado ra  
en la to rre  d^ vigía.

U nos gritos excitados desper­
ta ro n  a W a rd e ll. El sol lis taba 
ya el horizointe cuando  llegó 
presuroso a la cu b ierta  a m e­
d io  vestir. A l .pasar p o r la 
p u erta , adv irtió  qu e  el «anda­
do Iiabíti sido arran cad o  de 

c u a jo .
C on el ceño fruncido  se su­

m ó al p equeño  g rupo  de h o m ­
bres reun idos a lrededo r de las 
am etra llado ras . Fue A rt Zote, 
el a rponero , el q u e  señaló q u e ­
josam ente-el d añ o .

—•Mire, cap itán , esos asque­
rosos bribones h a n  co rtado  el 
cable del a rp ó n . Y nos d e jaron  
e n  su lu g a r un  roñoiso a lam bre

d e  cobre o algo así. ¡M ire qu é  
basura!

W ard ell tom ó sin in terés el 
a lam bre  q u e  se le te n d ía . T o ­
do el asun to  parecía no  tener 
se n tid o . P ercib ió  la voz del 

arp o n e ro  que co n tin u ab a  am e 
tra liándo lo .

—Y esa m ald ita  cosa está d i­
sem inada po r todas partes 
H ay o tros dos juegos de arp o ­
nes y am bos están  asegurados 
com o por reclutas: ta lad ra ro n  
la cub ierta  y pasaron  los a lam ­
bres p o r los agujeros y ios li­
garon al arm azón del barco. N o 
sería ta n to  si sirviera para  a l­
go, pero  ese a lam bre delgado... 
¡Bah!

—Alcánzair.e u n a  p inza —lo 
tran q u ilizó  W ard e ll—, Vamos 
a q u ita r lo  y . .  .

E ra asom broso, pero  no fue 
posible co rta rlo . C oncentró  to­
das sus no pocas fuerzas, pero 
el a lam bre sólo se puso vaga­
m ente  brillosa, y au n  eso pudo  
no  ser sino u n  efecto de luz. 
D etrás de él a lgu ien  d ijo  con 
voz rara :

—C reo que hicim os u n  nego­
cio. ;P ero  para  qu é  clase de 
ballenas nos ap ron tan?

W a rd e ll se cjuedó inm óvil, 
so rp rend ido  po r el ex tra ñ o  fra ­
seo de las palabras: ¿Para qué... 
nos aprontan?

Se irgu ió  frío, ya tom ada u n a  
decisión:

—M uchachos —dijo  con voz
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sonora—, tom en  el desayuno. 
Vam os a  llegar al fondo  de es­
to, a u n q u e  sea lo ú ltim o  que 
hagam os en  n u es tra  v id a .

# * #
Las to le teras c ru jie ro n ; el 

agua susu rraba g en tilm en te  al 
paso d e l bo te de rem o s . . .  y a  
cada m in u to  qu e  tran scu rría  
W ard e ll sen tía  m enos agrado 
p o r su posic ión .

Al cabo de u n  m om en to  a d ­
v irtió  qu e  el bo te no  se d ir i­
g ía d irec tam en te  hac ia  la  nave 
y q u e  su ángu lo  d e  ap ro x im a­
c ión  le p e rm itir ía  una, vista 
la te ra l de u n  ob je to  raro , a 
proa, qu e  ya h ab ía  advertido  
antes.

L evan tó  los b in o c u h re s  v se 
q u ed ó  tieso, dem asiado asom ­
b rad o  incluso  p a ra  lanzar u n a  
exclam ación . E ra  u n  arm a, po r 
c ierto : u n  cañón para disparar 
arpones.

N o h a b ía  m odo de equ ivo­
carse. N i s iq u ie ra  hab ían  cam ­
b ia d o  el diseño, ni el largo del 
a rpón , n i . . .  ¡U n m om ento! ¿Y 
la  linea?

'P udo  d escu b rir  u n  ro d illo  
d e l tam año  de u n  ju g u e te  ju n ­
to al cañón, q u e  fu lg u rab a  con 
b rillo  cobrizo; d e  él se deducía 
toda  u n a  h is to ria .

“Nos h a n  d ado” , pensó, “u n  
cab le tan  b u en o  com o el de 
ellos, algo qu e  pu ed e  sostener... 
c u a lq u ie r  cosa” . U n a  vez m as 
lo  reco rrió  u n  escalofrío al re­

cordar las palab ras que el 
m iem bro  de su tr ip u lac ió n  h a ­
b ía u.sado: ¿Qiié clase de bo- 
llenas . . .

--;M ás cerca! - d ijo  con vo? 
ro n c a .

.''olo tuvo  u n a  oscura con- 
cicT'cia de q u e  esa audacia  era 
en te ram en te  im p ru d e n te . C u i­
dado , pensó, ya h ab ía  dem asia­
dos necios en el in fie rn o . La 
tem erid ad  e r a . . .

—¡Más cerca! --urgió .
A  tre in ta  m etros, el largo y 

o><curo casco de la  nave, inc lu ­
sive p arte  de lo q u e  estaba bajo  
el agua, era en teram en te  visi­
ble: y no h ab ía  ni u n  raspón  
siqu iera  qu e  in d icara  e l impac- 
ito d e  las balas del cañón  de 
tres pulgadas, n i u n  solo signo 
de d año  en n in g u n a  p a rte .

W ard ell ab ría  la boca para 
h a b la r  o tra  vez, firm em ente dc- 

. cid ido  a trep a r  a bordo  p ro te ­
g ido  po r la am etra llado ra , 
cu an d o  se oyó algo q u e  se ase 
m ejab a  a u n  tru en o  inm enso .

E ra el son ido  de u n  cataclis­
m o, com o el de toda u n a  serie 
d’e cañones m onstruosos q u e  
d isparaban  u n o  después del 
o tro . E l eco devolvió p lena­
m e n te  e l inm enso  ru id o  desde 
las desnudas colinas y llenó  el 
hueco n a tu ra l q u e  fo rm aba la 
bah ía , casi to ta lm en te  rodeada 
p o r la  tie rra .

L a larga nave en form a de 
.torpedo com enzó a mj¡;v'erse.
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M ás y más ráp idam en te , trazó 
u n  gran  sem icírculo; de su p a r­
te  poste rio r salían, chispas res­
p landecien tes q u e  caían en el 
agua; y luego, tras esquivar 
com pletam ente  el bo te de re­
mos, se d irig ió  a los canalizos 
que conducían  al m ar ab ierto .

De p ro n to  un a  bom ba esta­
lló  a su lado; luego u n a  se­
g u n d a  y un a  tercera; W ardell 
p u d o  ver llam ear la boca del 
cañón  de tres pu lgadas sobre 
la  cub ierta  del A lbatros, a lo 
lejos. N o  cab ía d u d a  de q u t  
-A.rt Zote y Preedy cre ían  que 
la  ho ra  de crisis se en co n trab a  
jiró x im a .

P ero  la e x tra ñ a  em barcación 
no  se d io  por a lu d id a . Se ale­
jó  tro n an d o  p o r el pasaje en 
d irección de las aguas p ro fu n ­
das. hasta  ou e  estuvo a un a  
m illa del A lbatros; luego las 
ígneas explosiones cesaron. Los 
cielos se vaciaron de las suce­
sivas olas d e  estrépito . La nave 
siguió  avanzando u n  trecho  y 
por fin  se detuyo.

Y se q u ed ó  allí, silenciosa, sin. 
v ida com o antes, u n a  form a os­
cu ra  q u e  asom aba desde las 
aguas ag itadas. En c ie rto  m o­
m en to  de su avance A rt Zote 
h a b ía  ten ido  el b uen  tin o  de 
in te r ru m p ir  el in ú til b o m b ar­
d eo .

W ard ell pod ía  escuchar en 
m ed io  del silencio la pesada 
resp iración  de los hom bres que

se a fan ab an  en  los rem os. El 
bo te se sacudía con cada im ­
pulso, y no  cesaba de agitarse 
cada vez que las todavía tu rb u ­
lentas aguas d e  la b ah ía  b a tían  
con tra  sus flancos.

D e regreso a bo rdo  del ba­
llenero , W ardell llam ó a Pree­
dy a su cab ina . Sirvió dos tra ­
gos fuertes, beb ió  su p rop ia  
porción  de u n a  sola vez, y dijo:

—M i p lan  es el siguiente; va­
m os a eq u ip a r  el bote, lo p ro ­
veerem os de agua y com ida v 
enviarem os a tres hom bres en 
busca de ayuda . Es ev idente 
qu e  no  podem os seguir jugando 
a las escondidas sin saber si­
q u ie ra  de tjué se tra ta . A tres 
hom bres capaces no  les llevará 
más de un a  sem ana llegar, d i­
gamos, a la estación de po licía 
de T ip , quizá menos. ¿Usted, 
q u é  opina?

Lo qu e  Preedy o p in ab a  q u e­
dó ahogado po r u n  resonar de 
botas. La p u e rta  se abrió  de 
golpe. El hom bre qu e  en trab a  
sin cerem onia sostenía dos os­
curos objetos;

— ¡M ire, cap itán , lo  qu e  una 
de esas bestias a rro jó  a bordo! 
U n  p la to  p láno  de m etal y un  
saco de algo. Se fue antes de 
q u e  siqu iera  lo viéram os.

La p lancha m etálica  era lo 
qu e  le llam ó a W ard e ll la 
atención , pues no  parecía  tener 
p ropósito  n in g u n o . T e n ía  tres 
te n tím e tro s  de espesor p o i
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tre in ta  de largo  y ve in ticu a tro  
de ancho. E ra  de color p la tea ­
do m etálico, de u n  lado, y ne- 
grn  del otro.

Eso era todo . V io entonces 
q u e  P reedy  h ab ía  tom ado  el 
saco y lo  h ab ía  ab ie r to . E l p i­
lo to  em itió  u n a  corta excla­
m ación:

— ¡Señor, m ire! H ay  a q u í una 
fo tografía del cu a rto  de m á q u i­
nas con u n a  flecha q u e  señala 
u n  ta n q u e  de c o m b u s tib le .. .  
y cierto  polvo g ris . D ebe ser 
p ara  a rreg la r la gaso lina .

W ardell ib a  a d e ja r el p la to  
de m etal p ara  to m ar el saco.
Y de p ro n to  se detuvo  con so­
bresalto  al d escub rir u n a  an o r­
m a lid ad  d e . . .  la p a rte  negra 
de la p lancha m etá lica . La sor­
presa tuvo la fuerza de un  
go lpe.

E r a . . . tr id im e n s io n a l. Co­
m enzaba a u n a  p ro fu n d id a d  

increíb le d en tro  del p la to  has­
ta hacerse luego v isib le . P u n ­
tos de luz ex traños, agudos, b ri­
llantes, le sa lían  al encuen tro  
desde la aterc iope lada y m uer­
ta n eg ru ra .

C uando  W ard ell lo m iró, 
cam bió . A lgo flo taba  en el 
borde superio r, se acercaba y 
se m ostraba sobre la negru ra  
ccm o un p equeño  an im al, 

W ardell pensó: “U n a fo to­
grafía, p o r los cielos, un a  fo­
to g ra fía  m óvil de a lguna es­
pecie” .

E l p ensam ien to  se deshizo. 
¿ tJna  fo tografía de quéf

El an im al parecía m inúsculo , 
pero  era el más condenado  ho ­
r ro r  sobre el qu e  se h u b ie ra n  
fKJsado sus ojos, u n a  m in ia tu ra  
m onstruosa, de m uchas patas, 
de cuerpo  largo, de hocico p ro ­
longado, ho rrib le , la  caricatura 
m ism a de la  v ida anorm al, la 
loca creación de u n a  im ag ina­
ción in sana .

W ard e ll se sobresaltó..,, pues 
la  c r ia tu ra  crecía. I .len ab a  la 
m itad  del fan tástico  p la to  y, 
sin em bargo, parecía siem pre 
verse desde u n a  gran  d istancia.

—¿Que es? —oyó que Preedy 
le p reg u n ta b a  en treco rtad am en ­
te po r sobre su h o m b ro .

W ard e ll no contestó; p o rque  
la h is to ria  se desarro llaba an te  
sus o jo s .

*  *  *

L a lucha en él espacio hab ía  
com enzado de la ú n ica  m an eta  
en qu e  era posible ponerse en 
con tac to  con u n  dem onio-B lal: 
inesperadam ente. Se destaron 
v io len tas energías; la nave po­
licial an tiin e rc ia  g iró  deses­
peradam en te  m ien tras las au ­
tom áticas llam eaban  en  incan ­
descente destrucción . . . dem a­
sia d o  tarde.

El m onstruo  se m ostraba en 
lo  a lto  de la p an ta lla : de su 
cabeza ancha  b ro tab a  un  fino 
resp lando r an a ra n ja d o . El co­
m a n d an te  R al D o m o  g ru ñ ó  al
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ver qu e  el resp landor a n a ra n ­
jad o  a p a r ta b a  el fuego blanco 
de la  nave p a tru lle ra  el tiem po 
suficien te com o p ara  d añ a r la .

—¡Espaciol —u lu ló — ¡No le 
dim os a sus sensitivos a tiem po! 
¡No l e . . .

L a p eq u eñ a  nave se sacudió 
de popa a p ro a . Las luces p a r­
pad earo n  y se apagaron ; el tras­
m iso r zum bó con u n  sonido 
ex tra ñ o  y lluego enm udeció . 
Los m otores atóm icos ab a n d o ­
n aro n  su silenciosa y po ten te  
m archa, y ta rtam u d e a ro n  ja ­
dean te s . Y se d e tu v ie ro n .

L a nave espacial com enzó a 
c a e r .

A lguien  detrás de D o m o  — 
!a voz de S enna— gritó  con ali­
vio:

—¡Sus sensitivos se están po­
n iendo  negros! ¡Le dimos! 
¡T am b ién  él está cayendo!

D o m o  no replicó. C on cua­
tro  brazos escamosos tendidos 
por delante, buscó .a tien tas su 
cam ino desde la  in u tilizad a  
¡pantalla y atisbo con ojos to r­
vos po r la escotilla m ás cerca­
na.

E ra d ifíc il ver en  la  po ten te  
luz de acjuel sistem a p lan e ta rio , 
pero  fina lm en te  observó la  
m onstruosidad  en fo rm a de 
bala de cu a ren ta  m etros de la r ­
go. E l m aligno  hocico de la  
■criatura se ab ría  y se cerraba
com o las m an d íb u las  de una¡ 
enorm e excavadora. Las patas

b lindadas se ag itaban  y dab an  
zarpazos en el vacío; el largo y 
pesado cuerpo  se retorcía  con 
g ran  despliegue de activ idad  
m uscula^.

D o m o  se d io  cu en ta  de q u e  
algu ien  se deslizaba a su lado. 
Sin darse cuenta , d ijo  expec­
tan te :

—Le dim os a sus sensitivos, sí. 
Pero está todavía vivo. L a  p re ­
sión atm osférica de ese p lan eta  
va a red u c ir la velocidad de su 
ca ída  lo  suficiente com o para  
qu e  sólo quede a ton tado . T e ­
nem os qu e  tra ta r  de u tiliza r los 
cohetes p a ra  no a terrizar a m e­
nos d e  qu in ien to s negs de ese 
raonstruo . Nos h a rá n  falta  por 
lo m enos cien períodos Ian p a ­
ra  los arreglos y...

—C om andante... ¿Q ué es eso?
Las p alab ras fueron  apenas 

u n  m u rm u llo , con ta n ta  ra p i­
dez h ab ían  sido p ronunciadas. 
D o m o  se d io  cuen ta  de qu e  el 
susu rro  p roven ía  de la novicia 
Carliss, su esposa de la nave.

T o d av ía  le resu ltab a  ex trañ o  
tener o tra  esposa q u e  Yarosan.
Y en m edio  de esta crisis le lle­
vó algún  tiem po  darse cuen ta  
de qu e  aq u e lla  veterana de ta n ­
tos viajes n o  se encon traba  con 
él. P ero  Y arosan h ab ía  hecho 
uso d e l p riv ileg io  de las m u je ­
res patru lleras.

—Estoy llegando  a la  ed a d  en 
q u e  m e hacen  fa lta  h ijos — 
h ab ía  d icho— y com o legalm en­
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te sólo u n o  puede ser tuyo, 
qu ie ro . R al, q u e  te bxisques al­
g una  p rin c ip ian te  b o n ita  y te 
cases con ella d u ra n te  dos v ia ­
jes...

D om o  se volvió con le n titu d , 
vagam ente ir r ita d o  p o r el he­
cho de (¡ne h u b ie ra  a lgu ien  a 
bordo  (|ue no  lo  sup ie ra  au to ­
m áticam ente  todo. D ijo  en fo r­
m a precisa:

—£s un  dem onio , B lal, u n a  
bestia salvaje con u n  cociente 
in te lec tu a l de diez, fjue ro n d a  
por estos sistemas inexp lo rados 
donde  todavía no ha sido ex ­
te rm inado . P's ano rm alm en te  
íeroz. En la cabeza tiene u n a  
zona llam ada  sensitiva donde 
elabora o rgán icam ente  energías 
enorm es. £ !  ob je to  n a tu ra l de 
esas energías es p ro cu ra rle  u n  
m edio  de traslado. D esdichada­
m ente, cu ando  el m o n stru o  
está en  m ovim iento , cu a lq u ie r 
m áq u in a  qu e  se encuen tre  en 
su vecindad y cuyo p oder ope­
ra tivo  esté p o r debajo  del n i­
vel m olecular, se sa tu ra  de esa... 
fuerza orgánica. E lim in arla  es 
im a ta rea  la rga  y len ta , pero  
hay qu e  hacerlo  an tes q u e  u n a  
sola m á q u in a  a tóm ica o  elec­
trón ica  vuelva a funcionar. 
N uestras au tom áticas log raron  
des tru ir  los sensitivos del B lal 
al m ism o tiem po  qu e  él nos a l­
canzó a nosotros. A h o ra  tene­
mos q u e  d es tru ir  su cuerpo , p e ­
ro n o  podem os hacerlo  en  ta n ­

to nuestras arm as energéticas 
no funcionen  nuevam ente. ¿Es­
tá  todo  claro?

J u n to  a él, Carliss, la  SaliCid 
hcml>ra, asin tió  d u b ita tiv a . í i -  
n a lm cn te  d ijo :

—S upón qu e  vive en e.se p la ­
neta. ¿Y si hay o tros allí?

D o m o  susjjiró.
—Q u erid a  m ía  -^dijo—, hay 

un reg lam ento  según el cual 
lodos ¡os m iem bros de u n a  tr i­
pu lac ión  d eb en  estar fam ilia ri­
zados con los datos pertenecien- 
ics a todos los sistemas ju n to  a 
ios cuales debe pasar su nave 
o...

—l*cro a este sol lo descubri­
m os sólo hace m edio  Ian.

-  Hace tres lans n ae  está re­
g istrado  en el m u ltip lan o ..., jje- 
ro dejem os eso. Ese p la n e ta  es 
el único  do este sistem a que 
está hab itad o . Su área terrestre 
ocupa u n a  vein teava p a i te  del
to ta l y fue colonizado po r los 
seres hum anos de sangre calien­
te de W odesk. Su pueb lo  lo 
llam a T ie r r a  y debe desarro llar 
todavía los vuelos espaciales. 
P o d ría  p ro cu ra rte  datos técni­
cos astrogeográficos, incluso  el 
hecho de qu e  el dem onio-B lal 
no  se acercaría m otil p rop io  a 
u n a  g ravedad  de ocho der o al 
ox igeno  de esa atm ósfera. Des­
d ichadam en te  logrará  sobrevi­
v ir a pesar de esas in co m p atib i­
lidades físicas y quím icas; y ese 
es el enorm e peligro, el peli-
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g io  m orta l, en rea lidad . Su 
m en te  conoce solo el cam ino 
del odio. H em os d es tru ido  su 
p rin c ip a l fu en te  orgánica de 
energía, pero  en rea lid ad  su sis­
tem a nervioso en tero  es u n  de­
pósito de fuerzas sensitivas. P a­
ra cazar, debe proyectarse a tra ­
vés del espacio en busca de m e­
teoritos qu e  avanzan a m uchos 
kilóm etros po r segundo; p a ra  
poder perseguirlos, hace edades 
en teras q u e  se desarro lló  en él 
la h ab ilid a d  de ajustarse a cua l­
q u ie r  cuerpo  m ateria l. D ado el 
do lo r que le hem os provocado, 
se ha a ju stado  a nosotros désdc 
el p rim er in te rcam bio  de ener­
gías; ]3or lo  tan to , no  b ien  ate­
rrice, se lanzará en nuestra  bus- 
ca por lejos que nos encon tre­
mos. D ebem os asegurarntjs de 
q u e  no nos alcance antes que 
tengam os listo  el desin tegrador. 
De lo contrario ...

—Pero con segu ridad  n o  pu e­
de d añ a r u n a  nave espacial de 
m etalita .

—N o solo puede, sino que 
adem ás lo hará . Sus d ien tes no 
>on m eram ente dientes. Proyec=~ 
tan  finos rayos de energ/a que 
disuelven cua lqu ie r m etal po r 
d u ro  que sea. Y cu ando  haya 
acabado con nosotros, figú ra te  
<■1 incalcu lab le d año  qu e  provo­
cará en la T ie rra  antes qu e  la  
[Ki j 'u lla  descubra lo sucedido...; 
lodo esto sin co n tar el hecho 
(le (jue los psicólogos galácti­

cos consideran  u n a  ab so lu ta  ca­
tástrofe el qu e  u n  p la n e ta  des­
c u b ra  an tes de lo deb ido  la 
existencia de u n a  civilización 
galáctica qu e  le es ab ru m a d o ­
ram en te  superior.

—Ya lo sé —asin tió  Carliss 
con énfasis—. E l reg lam en to  
exige qu e  m atem os in m e d ia ta ­
m e n te  cu a lq u ie r h a b ita n te  de 
un  p lan e ta  sem ejan te q u e  nos 
vea.

D o m o  em itió  u n  som brío  so­
n id o  de 'a;sen¡timiento, resu­
m iendo  luego de m ala  gana:

—El p rob lem a consiste en to n ­
ces e n  a te rriza r lo su fic ien te­
m ente lejos de la  bestia  p a ra  
m an tenernos pro tegidos, des­
tru ir la  antes q u e  haga n in g ú n  
d íiño  y asegurarnos fin a lm en te  
de qu e  n in g ú n  ser h u m a n o  nos 
vea.

'/  agregó;
-Y  ah o ra  te sugiero q u e  va­

yas a observar cóm o Senna u ti­
liza los tubos de los cohetes 
p a ra  descender sin  pelig ro  en 
este a terriza je  de em ergencia. 
E l . . .

U na luz de gas aleteó  fuera  
de la p u e r ta  del cu a rto  de con­
tro l. El S ahfid  q u e  en tró  era 
aú n  m ás co rp u len to  q u e  el p o ­
deroso D om o. L levaba un  glo­
bo qu e  a rd ía  com o em pañado , 
pero q u e  esparcía un a  intens.i 
luz b lanca.

—T en g o  m alas notic ias —d i­
jo  Senna —. R eco rd arán  qu e
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utilizam os com bustib le de co­
hetes al perseguir a los delin ­
cuentes de K jev y no  tuvim os 
todav ia o p o rtu n id a d  de reem ­
plazarlo . T en d rem o s qu e  a te rri­
zar con u n  m ín im o  de m an io ­
bras.

N i siqu iera  después que Sen- 
ua se h u b o  ido, D o m o  d ijo  n a ­
da. N ada  h ab ía  que decir en 
presencia del desastre.

T ra b a ja ro n  —D o m o  y Car- 
liss, Scnna y Degel, su m u je r— 
con tra n q u ila  e incesante furia . 
T ran scu rrid o s  cua tro  lans, to ­
dos los desagotadores estuvie­
ron en posición y no hab ía  ya 
nada que hacer .salvo esperar 
angustiados que las estructuras 
electrónicas se fueran  n o rm ali­
zando. jDorno dijo;

-.V lgunos de los m otores más 
pequeños, las inú tiles arm as de 
m ano y las iie rram ien tas ener­
géticas de la m a q u in a ria  fu n ­
c ionarán  antes que llegue el de- 
m onio-Blal. Pero n ad a  que sir­
va. H arán  fa lta  cu a tro  días y 
noches de este p la n e ta  para 
q u e  los m otores im pulsores y 
los desin tegradores funcionen  
nuevam ente. Y eso nos deja ca­
si sin esperanzas. Supongo que 
jx)dríam os fab rica r a lguna es- 
peqie de arm a a reacción, u t i l i­
zando couio p ropu lso r los res- 
ios del com bustib le  de cohetes. 
Pero eso sólo en fu recería  más a 
la bestia.

Se encogió  de hom bros.
—M e tem o que sea in ú til. Se­

gún  nuestras observaciones fi­
nales, el m onstruo  debe de h a ­
ber a terrizado  m ás o m enos a 
unos cien negs de nosotros, de 
m odo qu e  nos alcanzará m a ñ a ­
na. Nosotros...

Las alarm as m oleculares so­
n aron  m etálicam ente. Pocos se­
gundos más ta rde  v ieron  avan­
zar el barco por el pasaje y lue­
go re troceder velozm ente o tra  
vez. Los ojos fijos sin parpados 
de D om o  observaron pensativa­
m ente hasta  qu e  el ballenero  se 
))rr (h() de vista.

N o hab ló  en seguida, sino 
que estuvo un  tiem po  observan­
do his fo tografías au tom áticas, 
(|ue eran  en teram en te  quím icas 
en su funcionam ien to  y, p o r lo 
tan to , no  h ab ían  sido afectadas 
por la catástrofe su frida p o r el 
resto  de la nave. D ijo  p o r fin  
len tam en te :

—N o estoy seguro, pero  creo 
q u e  estam os de suerte . Los am ­
plificadores m uestran  qu e  ese 
barco  tiene dos cañones a b o r­
do, y im o de ellos tiene  algo 
que sobresale. Eso m e d a  u n a  
idea. Si es necesario  debem os 
u tiliza r el resto de com bustib le  
de coiietes p a ra  m an tenernos 
cerca de esa nave hasta  que yo 
hava sub ido  a bordo  e investi­
gado.

— Ten cu idado  —dijo  ansiosa­
m en te  Carliss.
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—La arm ad u ra  transparen te  
me p ro tegerá  de todo  —le d ijo  
D o m o —, sc.Ivo del más sosteni­
do cañonea.

* # *
U n  cálido sol b rillab a  en la  

bah ía, lo cual hac ía tan to  más 
so rp renden te  el co rtan te  frío  
del agua. L a h elada sensación 
en las agallas le p ro d u jo  la  más 
ex trem a agonía; p ero  a ú n  u n  
m íiiim o exam en del a rp ó n  des- 
t'.e ia escotilla del castillo xle 
p ro a  le ind icó  qu e  a llí estaba la 
solución.

—U n arm a m uy no tab le  —d i­
jo  a sus com pañeros al regresar 
a la nave p a tru lle ra —. Será ne­
cesario u n  explosivo m ás enér­
gico p ara  a tacar con ella a l 
B lal y, p o r  supuesto, m ejor m e­
ta l en todas las fases de su com­
posición. T e n d ré  q u e  regresar 
p a ra  tom ar m edidas y m ás ta r­
de p a ra  in s ta la r  el nuevo  e q u i­
po. Pero eso será sim ple. Logré 
in u tiliz a r  su com bustible.

Concluyó:
—Eso debe rectificarse a su 

deb ido  tiem po. C uañdo  llegue 
el B lal te n d rá n  qu e  m an iob rar.

—¿Pero ellos lucharán?
D o m o  sonrió  sin  alegría.
—Q uerida  m ía  —dijo—, eso 

es algo que no debem os dejar 
a l acaso. U n a pelícu la tr id i­
m ensional va a  ponerlos al co­
rrien te  de la  m ás b ien  h o rrip i­
lan te  h istoria . E n  cu a n to  al 
resto, m antendrem os sencilla"

m ente su barco  e n tre  nosotros 
) el dem onio-B lal. L a bestia 
sen' fuerza v ita l a bo rdo  de 
la nave y, com o estúp ida  q u e  
es, creerá q u e  ellos son nos­
o tros. Sí, te garan tizo  qu e  van 
a luchar.

Carliss d ijo :
—Incluso  puede q u e  el B lal 

nos aho rre  la  m olestia de te n er 
que m atarlos luego.

D om o  la  m iró  pensativo.
—¡Oh, sí — dijo — , los regla 

m'entos! T e  aseguro q u e  los 
cum plirem os al p ie  de la  letra.

Se sonrió:
—A lgún d ía , Carliss, debes 

leerlos todos. Los g randes seres 
que los p rep a ra ro n  p a ra  que 
nosotros los adm inistrem os los 
h icieron com prensibles, m uy 
com prensibles.

-# # #
Los dedos de W ardell em pa­

lidecieron sobre los b inoculares 
al ex am in a r el enorm e b u lto  
que re luc ía  oscuro en  el m ar, a 
u n  k ilóm etro  hacia el N orte , y 
q u e  se encam inaba d irec tam en­
te hac ia  el barco. E l m onstruo  
d e jab a  u n a  estela b rilla n te  en 
las aguas al n a d a r  con sus fu er­
zas enorm es.

E n  cierto  m odo, la  p a rte  qu e  
resu ltaba  visible no  d ifería  de 
u n a  b a llen a  grande. W ard ell 
se aferró  a la frenética esperan­
za y entonces...

U n a  g ran  espum a se alzó en  
el m ar y su ilu sión  q uedó  des­
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tru id a  com ó u n  saco a p ru e b a  
de balas aríte u n a  b a la  de ca­
ñón .

P o rq u e  n in g u n a  b a llen a  de 
los anchurosos océanos del Se­
ñ o r h a b ía  jam ás vom itado  agua 
d e  m odo ta n  fo rm idab le . W ar- 
d ell tuvo  la  b reve y v iv ida im a­
gen m e n ta l de unas m a n d íb u ­
las de cu a tro  m etros q u e  se m o­
vían convulsas bajo  las olas y 
a rro ja b a n  agua com o u n  fuelle.

P o r u n  in s tan te  sin tió  u n  vio­
lento' fu ro r  co n tra  sí m ism o 
po r h a b e r  im ag inado , siqu iera  
p o r u n  segundo, qu e  p u d ie ra  
h ab e r sido u n a  ballena . L a  fu ­
ria  desapareció  cuando  se d io  
cu e n ta  de q u e  la  o cu rrenc ia  po­
d ría  no  resu lta r in ú til.  P o rq u e  
le recordó  q u e  d u ra n te  to d a  
su v ida h a b ía  ac tu ad o  e n  m e­
d io  de u n  juego  donde  el m ie­
do no  in te rven ía .

C on m ucha  le n titu d , m uy  
< u idadosam ente , se irgu ió . Lla- 
iiK) con voz calm a y resonan te;

— ¡M uchachos! Nos guste o 
no, estam os m etidos en  este 
baile. Así qu e  ¡a la  tarea! ¡a 
desem pellarse com o los m ejores 
balleneros d e l m undo!

* * #
T o d o  ei d año  sufrido  p o r  el 

A lba tros  tu v o  lu g a r  d u ra n te  los 
dos prim eros m inu tos, después 
(jue el a rp ó n  sa lió  d isparado  
del cañón  d e  A rt Zote.

A n te  el c ru e l im pacto , u n a  
cabeza ciega, d e  pesad illa , se

elevó esparciendo  toneladas de 
agua; y e l a taq u e  consistió en 
u n  desesperado pa ta leo  de 
m iem bros b lindados, qu e  ta n to  
d ab an  en  el m ar com o e n  el 
barco  qu e  re troced ía  frenético .

Q u ed aro n  a salvo p o r  fin ; y 
W ardell, sa liendo  tem bloroso 
de las ru in as del p u en te , perci-' 
b ió  p o r vez p rim e ra  los tro ­
nan tes m otores de la  návé  del 
lagarto  y el segundo a rp ó n  c la ­
vado en  e l flanco de l m ons­
tru o ; la respiandtecientf; aola 
cobriza del a rp ó n  se ex ten d ía  
tenue  y tensa has ta  la  nave e r i­
zada de escamas.

C u a tro  arpones m ás se lanza­
ron, dos de cada barco ; y en ­
tonces tuv ieron  al m o n stru o  ti­
ran te  en tre  am bas.

D u ra n te  u n a  h o ra  en te ra  A rt 
Z o 'x  no dejó  de a rro ja r  las 
bom bas q u e  q u ed a b an , sobre 
ese cuerpo  q u e  se re to rc ía  con 
un a  ferocidad  agonizan te pero  
sin  fin.

Y luego, d u ra n te  tres largos 
días y noches perm anec ieron  
allí m ien tras la  bestia, qu e  no  
q u ería  m o rir, se estrem ecía y 
luchaba con insensata  e in f in i­
ta furia .

E ra  la cu a rta  m añana .
Desde la  destrozada cu b ierta  

de su barco , W a rd e ll con tem ­
p lab a  la  escena e n  la  o tra  n a ­
ve. Dos lagartos estaban  in sta ­
lando  u n a  curiosa y lum inosa 
e s tru c tu ra  q u e  com enzó a b r i­
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lla r  con luz gris y neblinosa.
L a n ie b la  casi p a lp ab le  era 

o rien tad a  hac ia  Já bestia  q u e  se
e n c o n trab a  e n  el m ar; y donde 
la tocaba se p roducía ... u n  cam ­
bio, la trocaba e n . . .  n a d a . . .

N o h a b ía  ah o ra  n in g ú n  m o­
vim ien to  en  el A lbatros, no  se 
o ía  n i u n  sonido. Los hom bres
p erm anec ían  inm óviles y m ira- 
lian con sem iparalizada fascina­
ción al m onstruo  de cien to n e­
ladas qu e  se deshacía en ele­
m entos an te  la  fuerza trascen- 
íien ta l q u e  lo desgarraba.

U n a larga ho ra  transcu rrió  
an tes d e  q u e  el te rr ib le  cuerpo  
se h u b ie ra  d isuelto .

R e tira ro n  luego e l resp lande­
ciente desin teg rador, y p o r  un  
m om en to  h u b o  u n  silencio 
m orta l. U n a  n ieb la  tenue  apa  
recio en el ho rizon te  hac ia  el 
N orte , envo lv iendo  a am bos 
barcos. W ard ell ag u a rd ab a  con 
sus hom bres, tenso, frío  y . . .  
pensativo.

—V ayám onos de a q u í —dijo  
a lg u ien —. N o confío en esos 
b ribones n i au n  s iq u ie ra  des­
pués de haberlos ayudado.

W a rd e ll se encogió  de ho m ­
bros, im po ten te .

—¿Q ué podem os hacer? E l sa­
co de polvo qu ím ico  q u e  a rro ­
ja ro n  a b o rd o  ju n to  con la  
p lan ch a  cu a trid im en sio n a l solo 
n an sfo rm ó  u n  ta n q u e  de com ­
bustib le , y el q u e  estaba m ed io  
vacío, p o r  añ a d id u ra . Salvo

unos pocos galones, lo usam os 
todo  en las m an iobras. N os­
otros...

—¡M ald ita  escoria! —se la­
m en tó  o tro —. Es to d o  el m iste­
rio  con qu e  lo h ic ieron  lo  que 
no  m e gusta. ¿Por qué , si q u e ­
rían  qu e  los ayudáram os, no  vi­
n ie ro n  y nos Jo d ijeron?

W ard ell no  se h a b ía  dado  
cu en ta  de cuán  g rande  era su 
p ro p ia  tensión. Las palabras 
del m arin ero  le p ro d u je ro n  un a  
o leada de furia .

—¡Oh, clarol —dijo  d isgusta­
do—. Ya se m e p resen ta  el cua­
dro. Ya nos veo desplegando la 
b an d e ra  de b ienven ida con u n  
d isparo  dé nues tro  cañón  de 
ties pulgadas. Y si h u b ie ra n  lo­
g rado  com unicarnos qu e  q u e ­
r ía n  tom ar las m edidas de 
n u es tro  cañón  a rp o n e ro  para  
co n s tru ir  ellos u n o  p ro p io  y 
q u e  acondicionáram os el nues­
tro  p a ra  po d er a tra p a r  vein te 
ballenas a la  vez y nos q u ed á ra ­
m os aq u í hasta  qu e  llegara esa 
cosa in fernal... ¡Oh, sí, nos h u ­
biéram os quedado l ¡Sí q u e  nos 
hub iéram os quedado! M as no 
son tan  tontos.

—N u n ca  vi u n  m a ld ito  bicho 
de sangre tan  fría , pero  nos 
quedam os p o rq u e  no  teníam os 
m ás rem edio , y n a d a  de ¡por 
favor! o de ¡gracias! Lo q u e  me 
p reocupa es no  h ab e r  visto 
n unca u n a  especie sem ejante, 
n i o ído  nada de ella, tam po-
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CO. Eso p od ría  p ro b a r solam en­
te  que los m uertos no  hab lan , 
pero...

Su voz se acalló p o rque  en  la 
nave de los lagartos se ag itaba 
la v ida nuevam ente: estaban  
insta lando  o tra  estructura. Más 
pequeña, de aspecto más deslu­
cido q u e  la p rim era , y eq u ip a ­
da con proyectores sem ejantes a 
cañones.

W ardell se puso ríg ido, y 
luego su berrido  resonó a tra ­
vés de la cub ierta :

—Eso sólo puede ser p a ra  nos­
otros. ¡Art, te q u e d a n  tres bom ­
bas todavía! ¡D isponte a la lu ­
cha . . .  1

U n a n ube  de hum o cortó  ins­
tan tán eam en te  sus palabras, sus 
pensam ientos, su conciencia.

* * *
La suave voz sib iían te  de 

D om o trazó u n  tran q u ilo  dise­
ño  sonoro en el silencio de la 
cab ina de la  nave espacial:

—Los reglam entos tienen  po r 
ob je to  p ro teger la co n tin u id ad
m oral de la civilización e im pe­
d ir  u n a  in te rp re tac ió n  dem a­
siada lite ra l de las leyes fu n ­
dam entales p o r p a rte  de adm i­

n istradores anquilosados o irre ­
flexivos. Está b ien  que se p ro ­
te ja  a los p lanetas de bajo  n i­
vel de evolución con tra  e l con­
tac to  con civilizaciones supe­
riores, hasta  el p u n to  de qu e  la 
m uerte  sea u n a  m edida ju stifi­
cable con tra  aquellos que pre­
sien ten  la  verdad, PER O ...

D om o  sonrió  y dijo:
—C uando  a u n  c iudadano  o 

funcionario  galáctico se le ha 
prestado  u n a  im p o rtan te  ayu­
da, sean cuales fueren  las cir­
cunstancias, la  co n tin u id ad  de 
la conducta civilizada exige to ­
m ar otras m edidas a  f in  de im ­
p ed ir  que la h istoria  circule. 
H ay precedentes, p o r supuesto 
—añad ió  D o m o  tran q u ilam en ­
te —. Y estoy e lab o ran d o  un 
p lan  en consonancia con elíos. 
Nos llevará más allá del dis­
tan te  sol de W odesk, desde cu­
yos verdes y m agníficos p lane­
tas p rov iene la colonización de 
la  T ie rra . N o será necesario 
m a n ten e r a nuestros huéspedes 
en  estado cataléptico. Dejemos 
que, tan  p ro n to  com o se reco­
bren de los efectos del gas p la ­
teado, p u ed a n  tener experien ­
cia del viaje.
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la grún In va sÜ i
N arrador: Sabem os q u e  en 

los p rim eros años de l siglo X X  
nuestro  m u n d o  era observado 
a ten ta m e n te  p o r  in te ligencias 
superiores a la de l hom bre, 
a u n q u e  ta n  perecederas com o 
ella. Sabem os ah o ra  q u e  m ien ­
tras los hum anos se a fan ab an  
en sus variadas ocupaciones, 
eran  estud iados y analizados 
quizás tan  m inuciosam en te  co­
m o ellos m ism os es tud ian  y 
analizan  con el m icroscopio las 
d im in u tas  cria tu ras  q u e  p u lu ­
lan  y se rep ro d u cen  en u n a  go­
ta  de agua. C on in f in ita  com ­
placencia la gen te se desplaza 
po r sobre la T ie rra  en sus 
pequeñas ocupaciones, serenas 
y segura d e  su dom in io  en  es­
te  peq u eñ o  fragm en to  de m a­
teria  solar que , po r casua lidad
o por cálculo, el h o m b re  here­
dó  de los oscuros m isterios del 
T ie m p o  y el Espacio. Sin em ­
bargo, a través de u n  inm enso 
golfo de éter, m entes qu e  al la­
do  de las nuestras son com o las 
nuestras a l lado  d e  las d e  los 
anim ales de la  selva, intelectos 
vastos, fríos e inm isericordes, 
co n tem p laban  a esta T ie rra  
con ojos codiciosos, y le n ta  pe­
ro  seguram ente trazaban  sus 
Islanes con respecto a nosotros. 
En el trigésim o octavo añ o  del 
siglo X X  llegó la  g ran  desilu­
sión.

F inalizaba octubre. Los n e­
gocios an d ab an  m ejor. El te­
m or a la  guerra  h ab ía  pasado. 
M ás hom bres regresaban, a tra ­
bajar. Las ventas estaban  re­
pu n ta n d o . Esa noche de term i­
nada , la  noche d e l 30 d e  octu ­
bre, el s e r v i c io  estadístico 
Crossley calculó q u e  tre in ta  y 
dos m illones de personas se h a ­
llab an  esouchando las transm i­
siones radiales.

A nunciador U n o : . . . e n  las. 
próxim as v e in ticua tro  horas no 
se reg istra rán  grandes cam bios 
en la  tem pera tu ra . E n  N ueva 
Escocia hay un a  ligera p e r tu r ­
bación  atm osférica de origen 
inde term inado , qu e  provoca 
u n a  zona de b a ja  p resión  q u e  
se desplaza con bastan te  ra p i­
dez sobre los Estados de l n o r­
este, trayendo  com o consecuen­
cia algtm as lluvias, acompa:fia- 
das de v i e n t o s  m oderados. 
T e m p e ra tu ra  m áx im a p ronos­
ticada: 19"?; m ín im a: 9^. H a n  
escuchado el in fo rm e del tiem ­
po  p ropo rc ionado  p o r la Ofi*. 
c iña  M eteorológica del G o­
bierno .

A nunciador D os; C onecta­
m os ahora , estim ados oyentes, 
con el Salón M eridiano, del 
H o te l P ark  Plaza, en  el cen tro  
de N ueva York, y los dejam os 
°n la  g ra tísim a com pañ ía  de
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R am ón  R áq u ello  y su orquesta .
(M úsica española que se des­

vanece en seguida.)
A nunciador T res: B uenas 

noches, señoras y señores. T e ­
nem os el agrado de ofrecerles, 
d irec tam en te  desde el Salón 
M erid iano  de l P ark  Plaza, en 
la ciudad  de N ueva York, la 
m úsica de R am ón  R aq u eilo  y 
su orquesta. C om enzando con 
u n  tem a español, R a m ó n  les 
b rinda  “La C um parsita” .

(C om ienza el tango.)
A nunciador D os: Señoras y 

señores, in te rrum pim os nuestro  
program a de m úsica b a ilab le  
p a ra  tran sm itir  u n  b o le tín  es­
pecial de N oticias R ad ia les In ­
tercontinen tales. A  las d ieci­
nueve y cuaren ta , h o ra  cen tral, 
el profesor F arre ll, del obser­
vatorio  de M oun t Jennings, de 
Chicago (Ill in o is ) , in fo rm a h a ­
ber observado varias explosio­
nes de gas incandescente, que 
se p roducen  a in tervalos regu­
lares en el p lan e ta  M arte.

E l espectroscopio ind ica  que 
el gas es h id rógeno  y q u e  se 
desplaza en d irección a la T ie ­
rra  a enorm e velocidad. E l p ro ­
fesor P ierson, del O bservatorio  
de P rinceton , confirm a la  n o ­
tic ia  del doctor F arre ll y des­
cribe el fenóm eno com o “u n  
cho rro  d e  llam as azules que 
parecerían  hab e r sido • d isp a ra ­
das po r u n  arm a” . R etornam os 
ahora  a la m úsica de R am ón

R aqueilo , qu e  in te rp re ta  para 
ustedes d irec tam en te desde el 
Salón M erid iano  del P ark  P la­
za H otel, situado  eñ p leno  cen ­
tro  de N ueva York.

{be oye la música unos ins­
tantes, nasta que la pieza ter­
m ina. Eco de aplausos.)

Y ahora , un a  m elodía que 
jam ás p ie rde el favor popu lar: 
“Polvo de estrellas”, en la in ­
te rp re tac ión  de R am ón  R a- 
quello  y su orquesta . . .
■ (M úsica.)

A nunciador Dos: Señoras y 
señores, prosigu iendo  con las 
no tic ias p ropaladas hace unos 
instan tes p o r nuestro  bo le tín , la 
O ficina M eteorológica de;l G o­
b ierno  h a  ped ido  a los p rinc i­
pales observatorios del país que 
se m an tengan  aten tos a cua l­
q u ie r  fenóm eno que se obser­
vare en  el p lan e ta  M arte. De­
b ido  a la natu ra leza  nada usual 
de estos fenóm enos, hemos* 
concertado u n a  en trevista con 
el celébre astrónom o p  r  o - 
fesor P ierson, q u ie n  nos dará  
su op in ión  sobre estos sucesos. 
D en tro  de algunos m om entos 
estarem os con ustedes en el O b­
servatorio  P rinceton , e n  P rin ­
ce ton  (N ueva Je rse y ). H asta 
entonces, los dejam os con la  
m úsica d e  R am ón  R aqueilo  y 
su orquesta.

(M úsica.)
A nunciador Dos: Ya estamos 

listos p a ra  conectar con el O b­



75

servatorio  P rinceton , en .P rin ­
ceton, donde nuestro  comenta" 
rista. C ari Phillips, en trevista­
rá  al famoso astrónom o profe­
sor R ich a rd  P ierson. Estamos 
en P rinceton  (N ueva Jersey).

(Eco.)
P m il l ip s :  Buenas noches, se" 

ñoras y señores. Les h ab la  C ari 
P h illips desde el. O bservatorio  
de P rinceton . Estoy en m edio 
d e  u n a  am plia  cám ara sem icir­
cu lar, com pletam en te oscura, 
salvo en u n  lugar del cielorraso 
donde se ab re u n  orificio rec­
tangu lar. A través, de esta aber' 
tu ra  puedo  ver algunas estrí.* 
lias, q u e  arro jan  su resp landor 
frió  sobre el in trin cad o  m ec:r 
nism o del enorm e tele.soopio. 
El tic-tic que -oyen ustedes es 
la m archa de los relojes. El 
profesor P ierson está justam ei.- 
te a rrib a  del lugar dónde yo 
estoy, sobre una pequeña  ¡ila" 
tafoTma, m iran d o  a través de 
los gigantescos lentes. Les p ido 
q u e  tengan  pac ienc ia ,‘ señoras 
y señores, p a r  cualquiet/'dem o- 
r a  que p u d ie ra  producirse, en 
el curso de nuestra  entrevista. 
A dem ás de su incesante obsei- 
vación de los cielos, el profesor 
P ierson d e b e  in te rrum pirse  
constan tem ente para  a tender 
llam adas telefónicas u  otras co" 
m unicaciones. D u ran te  este pe­
río d o  está en contacto  constan" 
te con los centros astronóm icos 
más im portan tes del m u n d o ... .

Profesor, ¿piiedo com enzar a 
interrogarlo?

P ierson: C uando  usted  gus­
te,' señor P h illip s .

P hillips ; Profesor, ¿quiere 
usted tener la gentileza tle de" 
cirles a nuestros oyentes qu é  es 
exactam ente lo que usted ob­
serva €11 el p laneta  M arte a 
través de su telescopio?

P ierson; P or el m om ento  na" 
na ex traño , señor Phillips. M ar­
ie es u n -d isco  ro jo  c[ue nada 

en u n  m ar azul. E n  el disco 
•hay fran jas transversales. Q ue
ahora son muy visibles, po rque
sucede que M arte está en su
ipunto más cercaao a la 'Eie"
r r a , . . ,  en oposición,-.como de­
cimos en astronom ía.

P h illips : E n su opinión,
proCesor, ¿qué significan esaí' 
fran jas transversales?

P ierson; P uedo  asegürarlf', 
señor Phillips, qu e  no  son ea' 
nales, aun q u e  ésa es la opinión 
más generalizada én tre  los que 
im aginan  qu e  M arte está ha­
bitado. Desde u n  p u n to  i'.e 
vista científico, las franjas son 
sim plem ente el resu ltado  de 
condiciories atm osféricas p ro­
pias del p laneta.

P h illips ; Entonces, ¿está u.s- 
te d  com pletam ente convencido, 
com o científico, de q u e  la in" 
leligencia, viviente, ta l com o la 
conocem os nosotros, no existe 
en M arte?

P ierson; Yo d iría  :que las po­
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sibilidades de qu e  n o  exista son 
m il co n tra  iina.

P h il l ip h s : E n  ese caso ;cóm o 
explica usted  erupciones de gas 
q u e  tien en  lugar en  la súper” 
ficie del p la n e tá  a in tervalos 
regulare-s?

P ierson: Señor P h illips , me 
es im posib le explicarlas.

P h il u p s : A  propósito , profe­
sor, y p a ra  refrescar la  memo" 
r ia  de nuestros oyentes; ¿a qué 
d istancia de la  T ie rra  estri 
M arte?

P ierson : A prox im adam en te
a sesenta y cinco m illones de 
kilóm etros.

P h il l ip s ; B ueno, esa cifra 
nos tran q u iliza  b as tan te . . . U n  
m om ento, señoras y señores: a l ­
g u ie n  acaba de entreg;ar un  
m ensaje al p rofesor P ierson. 
M ien tras lo lee, p e rm ítan m e re" 
cordarles que hablam os desde 
él O bservato rio  d e  P rinceton  
(N ueva Jersey), donde estam os 
in te rro g an d o  a u n  astrónom o 
m un d ia lm en te  famoso, el pro­
fesor R ich a rd  P ierson  . . U n  
m om ento , p o r favor. El profe" 
sor P ierson  acaba de pasarm e 
e l m ensaje q u e  h a  rec ib ido  ha- 
se unos instantes. Profesor, 
¿puedo leer este m ensaje a los 
oyentes?

P ierson: Desde luego, señor 
P hillips.

P h il l ip s : Señoras y señores, 
les leeré u n  cable d irig id o  al 
profesor P ierson po r el doctor

G ray, del M useo de H istorin  
N a tu ra l de N ueva York. “Vein" 
tiu n a  y qu ince, hoi'a s tandard  
d e l Este. Sism ógrafo leg istró  
choque de in ten sid ad  sim ilar 
te rrem o to  o cu rrido  den tro  de 
u n  rad io  tre in ta  y dos km . de 
P rin c e to n . R uego  investigar. 
F irm ado ; IJo y d  G ray, (efe D i­
visión A stronóm ica” . Profesor 
P ierson, ¿puede tener este su" 
ceso algo que ver con los dis­
tu rb io s  observados en el plañe" 
ta M arte?

P ierson: N o  lo  creo, señoj 
P h illips, P ro b ab lem en te  sea un 
m eteo rito  de tam año  desusado, 
y su llegada en  estos precisos 
m om entos no  es más qu e  un a  
coincidencia. N o  o b s t a n t e  
p ienso ponerm e a la  cabeza de 
u n  g ru p o  investigador t a n  
p ro n to  com o am anezca-

P h il l ips : G racias, profesor.
Señoras y señores, d u ra n te  los 
ú ltim os diez m inu tos estuvim os 
tran sm itien d o  para ustedes d e ­
d e  el O bservatorio  de Prínce” 
ton, en u n a  en trev ista  especial 
con el profesor P ierson, astrc" 
nom o de g ran  fam a. A q u í les 
h a b la  C a ri P hillips. Volvemos 
ah o ra  a nues tro  estud io  de 
N ueva York.

(M úsica de p iano, que se d e r  
vane ce en seguda.)

A nunciador D os: Señoras y 
señores, he aq u í el ú ltim o  bole­
tín  d e  N otic ias R ad ia les I n t e r  
continen tales. T o ro n to , C am -
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dá; el profesor M orse, de la 
un iversidad  de M acm illan. 
an u n c ió  h ab e r  observado un  
to ta l de tres explosiones en el 
p la n e ta  M arte , en tre  las 19.45 
y las 21.20, h o ra  stan d ard  de! 
Este. Esto  co n firm a anuncios 
an terio res p rovenien tes de o?)‘ 
servatorios n o rteam erican o s . Y 
ah o ra  u n a  inform ación  especial 
qu e  nos llega de m ás cerca. 
T re n to n , N ueva Jersey . Se 
an u n c ia  qu e  a las 20.50 un  ol> 
je to  m uy g rande , q u e  se cree 
sea u n  m eteorito , cayó envuel" 
to  e n  llam as en  u n a  g ran ja  ele 
las cercanías de G rovers M iíl 
(N ueva Je rse y ) , a  tre in ta  y 
cinco k ilóm etros de T re n to n . 
E l re sp lan d o r pu d ó  verse en  el 
cielo d en tro  d e  u n  ra d io  de va­
rios cientos de kilóm etros, y el 
ru id o  del im p acto  se oyó, en el 
norte , hasta  E lizabeth.

H em os enviado  al lugar un 
eq u ip o  m óvil especial, desde el 
cual nues tro  com entarista , C ari 
P h illips , les b r in d a rá  u n a  des" 
cripc ión  no  b ien  llegue allí 
desde P rinceton . M ien tras ta n ­
to, vam os al H o te l M artin e t, en 
Brooklyn, d o n d e  Bobbv Millet* 
te y su o rquesta  nos de le ita rán  
con u n  ,p r c ^ a m a  de m úsica 
bailab le.

(M úsica de sw ing duran te  20 
segundos. Corte.)

A nunciador Dos: Y ya esta­
m os e n  G rovers M ili, N ueva 
Jersey.

(R u m o r  de 7nultitud. Sirenas 
policiales.)

P h illips ; Señoras y señores, 
les h ab la  nuevam ente  C ari P'hi" 
Ilips, esta vez desde la  g ran ja  
W ilm u th , en  G rovers Mi!»

N ueva Je rsey ). E l profesor 
P ierson  y yo hem os recorrido  
en diez m inutos los dieciocho 
kilóm etros que separan  este 
lu g a r de P rinceton . B ien  i 
rea lm en te  no  sé po r dónde ém* 
pesar a describir, au n q u e  sólo 
sea en form a aprox im ada, la 
e x tra ñ a  escena que está des" 
a rro llándose delan te  de m is 
ojos, y q u e  p od ría  ser un  cua^ 
d ro  sa lido d e  u n a  M il y una  
noches m odernas. A cabo de l!e' 
g a r . T o d av ía  no he te n id o  
o p o rtu n id a d  de echar u n  vis­
tazo a mi alrededor. Creo que 
de ése. . . Sí, sí, creo  q u e  ese es 
e l . . . cíbjeto; está d irec tam en te  
fren te  a m í, sem ien terrado  en 
u n  c rá te r m uy am plio. Dobe de 
h ab e r caído con u n a  fuerza ate" 
rrad o ra . E l cam po  está cubier­
to  de astillas desprendidas de 
a lg ú n  árbo l qu e  e s te ., ob je to  
d eb e  ide h a b e r  d e rr ib ad o  al 
caer. Lo qu e  puedo  ver d e l . . .  
ob je to  m ism o no  tiene aspecto
d e  m eteo rito , o po r lo  m enos no 
se parece a los m eteoros q u e  yo 
he visto. Más b ien  es com o ün 
eno rm e cilindro . T iene  u n  d iá ' 
m e tro  d e  u n o s . . . ,  ¿cuánto  di­
r ía  usted , p rofesor Pierson?
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P ierson; (lejano): U nos trein" 
ta  m etros.

P h iix ip s ; U nos tre in ta  me­
tros. E l m etal que lo recubre 
e s . . .  bueno, jam ás vi nada  
parecido. Es d e  color b lanco  
am arillen to . M uchos curiosos se 
am on tonan  cerca de l ob je to  pe“ 
se a los esfuerzos de la policía 
para  contenerlos. 'E stán  obstru ­
yendo m i visual. ¿Serían tan  
am ables de apartarse, señores?

Po licía ; Más atrás, a p á rten ' 
se, m ás a trás.

P h iix ip s ; M ientras el agente 
de policía a p a rta  a la m u ltitu d , 
tenem os aqu í al señor W i’- 
m u th , p ro p ie ta rio  de la gran ja . 
Es posible que tenga algunas 
cosas in teresantes que agregar. 
Señor W ilm u th , ¿ tendría  usted 
la gentileza de con tar a núes" 
tros oyentes sus im presiones 
acerca de este ex traño  visitante 
q u e  cayó en los fondos de su 
casa? Más cerca, p o r favor Se­
ñoras y señores, el señor W i’" 
m ufh.

WrLMUTH; Estaiba esct^chan- 
do  la rad io . . .

P h illips : Más cerca y más al­
to , p o r favor.

Wi'LMüTH; P erdón.
P h illips : M ás alto, por fa­

vor, y más cerca.
W ílm u th : Sí, señor. . . Esta­

ba escuchando  la rad io  y m e­
d io  am odorrado; ese profesor 
h ab lab a  de M arte , así q u e  yo

estaba m edio dorm ido, y me' 
d i o . . .

P h illips : Sí, sí, señor W ü- 
n u th . ¿Y qué pasó entonces?

W ilm u th : Como le iba d i' 
iciendo, estaba escuchando la 
rad io  m e d io . . .

P h illips : Si, señor W ilm uth . 
¿Y entonces vio algo?

W i'lm u th : E n  se g u id a  n c .
P r im e r o  o í a lg o .

P h illips ; ¿Qué oyó usted?
W ilm u th : U n  chiflido. Asi; 

^ssssssss. . . ,  como un  buscapiés 
del 4 de Ju lio .

P h illips; ¿Y entonces?
W ilm u th : Saqué la cabeza 

p o r  la v en tana y hu b ie ra  ju ra ­
d o  que estaba dorm ido  y se­
ñ an d o  .

P h il i.ips : ¿Sí?
W i'lm u th : Vi com o u n  fran­

ja  verdosa y entonces ¡zácarel 
¡Algo chocó co n tra  e l suelo. 
;Casi m e -caigo de, la sillal
- 'Ph illips : Me figuro que u«r 

ted  se h ab rá  asustado bastante 
¿verdad, señor W ilm uth?

WlLMUTH; Bueno, y o . . .  no 
estoy m uy s e g u ro . . .  Cre^' 
q u e . . .  estaba m edio “em bron- 
Cado” .

P h illips : G racias, señor W il' 
m u th . G rac ias .

W ílm u th : ¿Q uiere que le
cuen te  más?

P h illips : N o, está m uy bien. 
Eso és suficiente. Señoras y se­
ñores, acaban de o ír al señor 
W ilm u th , p ro p ie ta rio  de la 
g ran ja  donde cayó este objeto.
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Q uisiera po d er transm itifles la 
atm ósfera. . el clim a de todo 
e s t o . . . ,  de esta escena fan tás­
tica. C ientos de autom óviles se 
h a llan  estacionados en u n  cam ­
po detrás de nosotros. La po li­
cía tra ta  de cercar la  carre tera 
qu e  lleva a la  gran ja . P ero  es 
inú til. La gente se ab re  paso de 
cua lqu ie r m anera. Los faros 
buscahuellas a rro jan  u n a  luz 
poderosa d en tro  del crá ter don ­
de se encuen tra  el ob je to  sem i­
en terrado . A lgunos de los más 
tem erarios se av en tu ran  cerca 
del borde. Sus siluetas se recor­
tan  contra la coraza de m etal.

(Se oye u n  zum b ido  débil.)

U n hom bre qu ie re  tocar el 
c b ) e to . . , ,  está d iscutiendo 
con  un policía. El policía ga­
na . . . Señoras y señores, hay 
algo qu e  m e olvidé de m encio­
nar a causa de toda esta exci­
tación, pero  qu e  ahora se h a­
ce cada vez más no tab le. Q u i/á  
se oiga ahora  en sus aparatos 
de radio. Escuchen {pausa lar­
ga). . . ¿Lo oyen? Es u n  zum bi­
do  ex traño  que parece prove­
n ir  del in te rio r del objeto. L le­
varé más cerca el m icrófono. 
Ya está. (Pausa). A hora estamos 
a u n a  d istancia de ocho m etí os. 
¿Lo oyen ahora? ¡Oh, profesor 
Pierson!

P ikrson: ¿Sí, señor Phillips?

P h illips: ¿Puede usted acia- 
lan ío s  el significado de ese

zum bido en el in te r io r  del ob ­
jeto?

P ierson: P osiblem ente se
tra ta  del en friam ien to  irregu ­
lar de su superficie.

P h illips : ¿Sigue usted  cre­
yendo que es un  m eteoro, p ro ­
fesor?

P ierson; N o  sé qué creer. La 
coraza de m etal es defin itiva­
m ente e x tra te r re s tre .. .  N o  es 
conocida en nuestra  tierra . 
C uando  u n  m eteorito  en tra  e ^  
contacto  con la  atm ósfera te­
rrestre, la  fricción suele agu je­
rea r su superficie. Este ob je to  
es liso y, como usted puede ver, 
de form a cilindrica.

Ph illips : ¡Un m om ento:
¡Algo está sucediendo 1 ¡Seño­
ras y señores, esto es a te rro ri- 
zador! ¡El extrem o superior del 
ob je to  está com enzando a des- 
orenderse! ¡La p arte  de* arriba  
está ro tan d o  como una tucica! 
El objeto  debe ser hueco!

Voces: ¡Se mueve! ¡Niivcn. 
se está desenroscando! ¡Atrás, 
ahí! ¡Atrás, les digo! ¡A lo m e­
jo r hay hom bres que tra tan  de 
escapar! ¡Está al rojo, se van a 
achicharrar! ¡Atrás ahí! ¡Echen 
atrás a esos idiotas!

(R ep en tin a m en te  se ove el 
ruido de una gran pieza de m e­
tal que cae.)

Voces; ¡Se salió! ¡Se aflojó 
la tapa! ¡C uidado, usted! ¡R e­
trocedan!

P h illips : Señoras y señores,
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ésta es la  escena m ás escalo­
frian te  qu e  h e  presenciado  en 
m í v i d a . . .  ¡U n m om ento l A l­
gu ien  está arrastrándose fuera  
de ese hueco. A lgu ien  o . . .  a l­
go. Veo dos discos lum inosos 
asom arse p o r  él agu jero  n e ­
g ro . . .  ¿Serán ojos? P uede  ser 
u n  rostro . P u ed e  ser. . .

(G ritos de espanto  de la m u l­
titu d .)

Cielo santo, algo re p ta  en tre  
las som bras com o si fuera  u n a  
v íbora gris. A h o ra  o tra , y o tra . 
Parecen ten tácu los. A h í está, 
ah o ra  p u ed o  ver el cuerpo  de 
esa cosa. Es g ran d e  com o el de 
u n  oso y reluce com o cuero  m o ­
jado . P ero  la cara. E s . . . indes­
crip tib le . A penas p u ed o  forzar­
m e a m í m ism o a m ira rla . Los 
ojos son negros y b r illa n  com o 
los de u n a  serp ien te . L a boca 
tiene fo rm a d e  V, y de los a n ­
gostísimos labios, q u e  parecen  
estrem ecerse y la tir , gotea la  sa­
liva. E l m onstruo , o lo q u e  
sea, casi n o  p u ed e  m overse. P a ­
rece ab ru m a d o  p o r . . .  posib le­
m ente  la gravedad , o algo así. 
Está enderezándose. L a m u lti­
tu d  retrocede. Ya h a n  visto  d e ­
m asiado. Esta es la  experienc ia 
m ás e x tra o rd in a r ia . . .  N o  h a ­
llo pa lab ras . . . M ien tras h ab lo  
estoy tiro n ean d o  el m icrófono, 
l ’end ré  qu e  hacer u n a  pausa 
en m i descripción hasta  cam- 
l)iar de posición. Espérénm e, se

lo  ruego; volvere en u n  m i­
nu to .

(M úsica de p iano .)
A nunciador D os: Estam os 

b r in d a n d o  a ustedes u n a  re la ­
c ión  d irec ta  de lo  q u e  ocurre 
en  la  g ran ja  del señor W ilm u th  
en G rovers M ili (N ueva Je r­
sey) . ^

(M ás piano .)
Volvem os a ponerlos en co­

m u n icac ió n  con C ari P h illip s 
en G rovers M ili.

P h il l ip s : Señoras y señores, 
(¿estoy en el aire?) . . . ,  seño­

ras y señores, aq u í estoy, cerca 
de u n a  ta p ia  de p ied ra  qu e  li­
m ita  el ja rd ín  del señor W il- 
m u th . D esde aq u í puedo  ver 
to d a  la  escena. Les daré a us­
tedes todos los detalles m ien ­
tras p u ed a  hab la r. M ien tras 
pu ed a  ver. H a n  llegado más 
efectivos de la  po licía del Es­
tado. Unos tre in ta  de ellos es­
tá n  te n d ien d o  u n  cordón  de­
la n te  del crá ter; ya no  es n e­
cesario h acer re troceder a la 
gente. E llos m ism os desean 
m antenerse a d istancia. E l ca­
p itá n  está conferenciando  con 
alguien . N o podem os ver c la ra­
m ente con qu ién . Ah, sí, creo 
q u e  es el p rofesor P ierson. Sí, 
es él. A hora  se separan . E l p ro ­
fesor va hac ia  u n  costado, es­
tu d ia n d o  el ob je to , m ien tras el 
cap itán  y dos policías avanzan 
con  algo en las m anos. A hora 
puedo  verlos bien. Es u n  p a ­
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ñuelo  b lanco  a tad o  al ex trem o 
d e  u n a  v a r a . . .  U n a  b an d e ra  
de p arlam en to . Si esas c r ia tu ­
ras saben lo  qu e  s ig n if ic a ..
¡lo qu e  significa to d o . . . !  ¡U n  
m om en to !  ¡Está sucediendo  al­
go!

(Sonidos sib ilan tes seguidos  
por u n  zu m b id o  qu e  crece en  
in tensidad.)

U n a form a gibosa surge del 
crá ter. P u ed o  d is tin g u ir  u n  ra- 
yito  de luz co n tra  u n  espejo. 
¿Q ué es eso? D el espejo sa lta 
u n a  lla m a ra d a  q u e  se d irige  
rec tam en te  hac ia  los hom bres 
q u e  avanzan. ¡Les go lpea ju sto  
en la  cabezal ¡Dios m ío, están 
¡ncendiándosel

(G ritos y gem idos sobrehu ­
m anos.)

A h o ra  todo  el cam po está en* 
llam as. (E xplosión). Los bos­
q u e s . . . ,  los g r a n e r o s . . . ,  los 
tan q u es de gasolina de los au ­
tom óviles. . .  E l rayo se ex tien ­
d e  p o r todas partes. V iene en 
esta d irección: a unos vein te 
m etros a m i de rech a . . .

(R u id o  de ro tura  en el m i­
c r ó fo n o .. .  L u eg o  silencio  de 
•muerte.)

A n u n c ia d o r  Dos: Señoras y

señores, deb ido  a circunstancias 
a jenas a n u es tra  v o lu n ta d  nos 
vem os im posib ilitados de con- 
t  i  n  u  a r  n u es tra  transm isión  
desde G rovers M ili. E v iden te­
m ente, algo an d a  m a l en  el 
eq u ip o  transm isor. N o  obstan­

te, podem os asegurarles que 
volverem os a establecer contac­
to  a la b revedad  posible. M ien­
tras tan to , oigam os el ú ltim o  
b o le tín  p roven ien te  d e  San 
Diego, C aliforn ia. D u ra n te  u n a  
cena en la Sociedad A stronó ­
m ica de C aliforn ia, el profesor 
Ingellkoffer expresó  la o p in ió n  
de q u e  las explosiones de M ar­
te no  son, in d u d ab lem en te , 
o tra  cosa que serias irre g u la ri­
dades de tip o  volcánico en  la 
superfic ie del p lane ta . C o n ti­
nuam os con n u es tro  in te rm ed io  
de piano.

(Piano. L uego  corte.)
Señoras y señores, acabam os 

d e  rec ib ir  u n  m ensaje te lefón i­
co desde G rovers M ili. U n  se­
gundo , p o r  favor. P or lo m e­
nos c u a ren ta  personas, en tre  
ellas seis policías estatales, ya­
cen m uertos en u n  cam po al 
este de G rovers M ili, con  los 
cuerpos quem ados y d isto rsio­
nados de ta l m a n e ra  q u e  su 
iden tificación  se hace im posi­
ble. L a piróxim a vez q u e  o irán  
ustedes será la de l b rig ad ie r ge­
n era l M ontgom ery  Sm ith , co­
m a n d an te  d e  la  m ilic ia  de l Es­
tado  con asien to  en  T re n to n  
(N ueva Je rse y ) .

Sm i t h : El gob ern ad o r de
N ueva Jersey m e p id ió  q u e  p u ­
siera b a jo  la  ley m arc ia l los 
condados de M ercer y M iddle- 
ssex has ta  P rince ton , y p o r el 
este has ta  Jam esburg . N ad ie
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p o d rá  p en e tra r  en esa zona sal­
vo con u n  pase especial expe­
d id o  po r au torivades civiles o 
m ilitares. C u a tro  com pañías d e ’ 
la  m ilicia  de l E stado están  en 
cam ino desde T re n to n  hacia 
G rovers M ili, p a ra  ayudar a 
evacuar la pob lación  q u e  se en­
cuen tre  d e n tro  de la  zona de 
operaciones m ilitares. Gracias.

A nunciador; A caban ustedes 
de o ír  al general M ontgom ery 
Sm ith, com andan te  de la  m ili­
cia d e l E stado con asiento  en 
T re n to n . M ien tras tan to , si­
guen  llegando  detalles de la  ca­
tástrofe de G rovers M ili. Las 
ex trañas cria tu ras, después de 
su te rrib le  a taque , volvieron a 
su crá ter y no  h ic ie ron  in te n to  
alguno  de obstaculizar los es­
fuerzos de ' los bom beros para  
recobrar los cadáveres y ex tin ­
g u ir el fuego. V arias dotaciones 
de l condado de M ercar están 
luchando  con tra  las llam as, q u e  
am enazan a toda la región.

(Larga pausa. Susurros.)
Señoras y señores, acaban  de 

in form arm e q u e  finalm en te  h e ­
mos p o d ido  establecer com uni­
cación con u n  testigo presencial 
de ,1a tragedia. E l p rofesor P ier- 
son h a  sido localizado en u n a  
g ran ja  cerca de G rovers M ili, 
donde instaló  u n  pu es to  de ob ­
servación de em ergencia. Será, 
él, com o científico, q u ie n  nos 
dé u n a  explicación d e  la  ca la­
m idad . La voz qu e  o irán  uste­

des in m ed ia tam en te  es la del 
profesor P ierson, transm itida  
p o r cable d irecto . Con ustedes 
el profesor P ierson.

P ierson: N o puedo  d ar n in ­
guna  in fo rm ación  defin itiv a  so­
bre las cria turas del cilindro- 
cohete de Grovers M i l i . . . ,  n i 
sobre su naturaleza, n i sobre su 
origen, n i sobre sus propósitos 
acerca de nuestro  p laneta . Con 
respecto a su in stru m en to  des­
truc to r, p uedo  av en tu ra r un a  
con jetu ra. P or falta  de u n  té r­
m ino  m ejor, daré a esta arm a 
el nom bre de “rayo de ca lo r” . 
Es abso lu tam ente  evidente que 
estas cria tu ras poseen conoci­
m ien tos científicos m ucho  más 
avanzados que los nuestros. Me 
inc lino  a creer que de alguna 
m anera  son capaces de generar 
calo r intensísim o en u n a  cám a­
ra  abso lu tam en te  aislante. Este 
in tenso  ca lo r es proyectado, en 
form a de rayo paralelo , con tra  
cu a lq u ie r  ob je to , po r m edio  de 
u n  espejo parabó lico  p u lid o  de 
com posición desconocida, que 
ac túa en form a m uy parecida 
al espejo d e  u n  faro  m arino  
cu an d o  proyecta su haz d e  luz. 
Esa es m i o p in ió n  acerca del 
rayo de calor.

A nunciador Dos: Gracias,
profesor P ierson. Señoras y se­
ñores, he aq u í u n  b o le tín  p ro ­
ven ien te  de T re n to n . Se tra ta  
de unas breves líneas en que 
se ños in fo rm a q u e  en  el hos­
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p ita l de esta c iudad  h a  sido 
iden tificado  el cu erp o  ca rb o n i­
zado de nues tro  com entarista  
C ari P h illips. Y ahora  ü n  bole­
tín  de W ashington , D. C.

L a oficina del d irec to r de 
la  C ruz R o ja  N acional in ­
form a que se h a n  destinado  
diez un idades d e  traba jadores 
de em ergencia de la  Cruz R o ja  
a los cuarte lés generales d e  la 
m ilicia  del Estado, estacionada 
en las afueras de Grovers M ili 
(N ueva Je rse y ) . A qu í u n  bole­
tín  de la po lic ía  del E stado ,,en  
E m palm e P rinceton : El fuego 
•le G rovers M ili y alrededores
ha sido contro lado. Los explo­
radores an u n c ian  qu e  re in a  ab ­
so luta q u ie tu d  en el cráter, sin
q u e  p o r la boca del c ilind ro
aparezca signo alguno  de vida.
Y ahora, señoras y señores,
transm itirem os u n a  com unica­
ción  especial, que nos d irá  el
señor H arry  McJDonald, vice­
presiden te a cargo d e  las ope­
raciones.

M cD onald: H em os decibido 
un  ped ido  d e  la m ilicia  de 
T re n to n  que nos solicita que 
pongam bs a su d isposición to ­
dos nuestros m edios rad io te le ­
fónicos. En vista de la  grave­
d ad  de la  situación, y conven­
cidos de q u e  la f in a lid ad  su­
prem a de la  rad io  es servir a 
ios intereses públicos en cuales­
q u ie ra  circunstancias, cedemos 
todos los espacios rad ia les a la

m ilicia del Estado de T re n to n .
A nunciador: N os traslada­

mos ahora  a los cuarteles gene­
rales de cam paña de la m ilicia 
del Estado, cerca de Grovers 
M ili (N ueva Je rse y ) .

C a pitán : Les h ab la  el cap i­
tán  Lansing, del C uerpo  de 
Señales, agregado a la  M ilicia 
de l Estado, qu e  en  estos m o­
m entos realiza operaciones m i­
litares en das cercanías de G ro­
vers M ili. La situación  provo­
cada p o r la  presencia de in d i­
viduos de na tu ra leza  no iden ­
tificada, según se in form ó, es­
tá ' en estos m om entos bajo  
nuestro  absoluto  control.

El ob je to  cilindrico , q u e  ya­
ce en un  c rá te r d irec tam ente 
debajo  de nuestra  posición, es­
tá  to ta lm en te  rodeado  po r ocho 
batallones de in fan tería , sin a r­
m am ento  pesado r,'íro adecua­
dam en te  equ ipadas con fusiles 
y am etralladoras. T o d a  causa 
de alarm a, si la  h u b o  en algún  
m om ento, es aho ra  p o r com ple­
to  in justificada. Esos seres, 
sean lo q u e  fueren, n i siqu iera 
se atreven a asom ar las cabezas 
po r sobre el pozo. Desde aquí, 
y gracias a los faros buscahue- 
’llas, m e es posible d iv isa r .su  
escondrijo . Pese a todos sus m e­
dios ofensivos, estas cria tu ras 
no  p u eden  hacer fren te  al lu e ­
go g raneado  de nuestras am e­
tralladoras. D e cu a lq u ie r m a­
nera, se tra ta  de u n a  experien-
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cía in te resan te  p a ra  las tropas. 
P uedo  d is tin g u ir  los un ifo rm es 
caquis q u e  se m ueven  d e lan te  
de las luces. Es casi com o si 
fuera  u n a  verd ad era  guerra . 
Parece observarse u n  poco de 
h u m o  en  los bosques q u e  b o r­
dean  el r ío  M illstone. P ro b a ­
b lem ente  se tra ta  de hogueras 
encend idas p o r  excursionistas. 
B ien, es posib le  q u e  p ro n to  
tengam os u n  poco d e  acción. 
U n a  de las com pañ ías está des­
plegándose p o r  el flanco iz­
q u ie rd o . U n  go lpe  ráp id o , y to ­
do h ab rá  te rm inado . ¡U n m o­
m ento , p o r  favor! Veo algo en 
la p a rte  su p e rio r del c ilind ro . 
N o, no  es m ás q u e  u n a  som ­
bra . A h o ra  las tropas están  en 
el bo rde de la  g ra n ja  W ilm u th . 
Siete m il . hom bres arm ados 
acercándose a u n  v iejo  tu b o  de 
m etal. ¡U n m om ento : no  era 
u n a  som bra! Es algo q u e  se 
m u e v e . . de  m e ta l s ó l id o . . 
com o u n a  especie de escudo 
o u e  se levan ta  y sale del c ilin ­
d ro  . . .  Crece y crece cada vez 
más. ¡Santo cielo, el c ilind ro  
está p a ra d o  sobre p a ta s ! . . .  En 
rea lid ad  es com o si se irg u ie ra  
sobre u n a  especie de a rm a d u ­
ra m etálica. ¡Ya está llegando  
a la a l tu ra  de los árboles, y los 
!)uscahuellas lo  a lum bran ! ¡De­
ténganse!

(Silencio .)
A nunciador Ik )s; D am as y 

í:;iballeros, tengo  q u e  h acer u n

'jravísim o anuncio . P o r incre í­
b le  q u e  parezca, ta n to  las o b ­
servaciones de la  ciencia como 
la evidencia de nuestros p ro ­
pios ojos, llevan a sospechar 
casi con certeza qu e  esos seres 
ex traños qu e  a te rriza ro n  esta 
noche en las g ran jerias de Jer­
sey son la v an g u ard ia  de un  
ejército  invasor del p lan e ta  
M arte . La b a ta lla  q u e  tuvo  lu ­
gar esta noche en G rovers M ili 
ha  te rm in ad o  en  u n a  d e  las 
más te rrib les derro tas sufridas 
por ejército  alguno  en los tiem ­
pos m odernos; siete m il hom ­
bres arm ados con fusiles y am e­
tra llado ras  lu ch aro n  con tra  
im a sola m á q u in a  de g u erra  de 
los invasores de M arte . Sólo se 
tien en  no tic ias de cien to  vein­
te sobrevivientes. E l resto  de 
los hom bres yacen en  el cam po 
de b a ta lla  qu e  se ex tiende  des­
de G rovers M ili h as ta  P lains- 
boro, p isoteados y aplastados 
hasta  m o rir  po r las patas m e­
tá licas del m onstruo , o to ta l­
m e n te  carbonizados p o r el rayo 
de  calor. E l m o n stru o  con tro la  
ah o ra  toda la  p a r te  cen tra l de 
N ueva jersey y, efectivam ente, 
h a  d iv id ido  al E stado  p o r la  
imitad. Las líneas de co m u n ica­
ción q u e  van desde P ensilva­
n ia  hasta el O céano A tlán tico  
h a n  q u ed ad o  cortadas. Los r ie ­
les dé! ferrocarril fu eron  a rra n ­
cados, y el servicio desde N ue­
va Y ork a F ilad e lfia  es m úy
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irregu la r, excepto  si se hace el 
desvío p o r  las estaciones de 
A llen tow n  y P hoenixville . I ^ s  
carre teras q u e  llevan  a l norte , 
al su r y al oeste están  obstru í- 
idas p o r  m u ltitu d e s  en loqueci­
das. L a po lic ía  y el e jército  son 
incapaces d e  co n tro la r esta 
h u id a  m asiva. P or la m añana , 
los fugitivos h a b rá n  atestado
1 a s ciudades -de F ilade lfia , 
C am den y T re n to n , q u e  se es­
tim a llegarán  al dob le  d e  su 
población  norm al.

E n  estos m om entos la  ley 
m arcial rige en  toda  N ueva 
Jersey y en la p a rte  o rien ta l de 
Pensilvania. C onectam os aho ra  
ro n  W ash ing ton  p ara  o ír  u n a  
tran sm isió n  especial sobre el 
E stado d e  E m ergencia N acio ­
nal. C on  ustedes el m in is tro  del 
In te r io r . . .

M inistro : C iudadanos de la 
■nación; no  tra ta ré  d e  ocu lta r
la g ravedad  de la  situación  p o r 
la  q u e  atraviesa el país, n i la 
p reocupación  del gob ierno  po r 
p ro teger la  v ida  y los bienes 
del puéb lo . N o  obstan te , deseo 
inculcarles a todos, ciudadanos 
p a rticu la re s  y funcionario s p ú ­
blicos, a todos sin  excepción, 
la u rg en te  necesidad de calm a 
y de u n a  acción fruc tífera. 
A fo rtu n ad am en te  este fo rm ida­
ble enem igo sigue con finado  
en  u n a  zona re la tiv am en te  pe­
queña , y podem os confia r e n  
q u e  las fuerzas m ilita re s  lo

m a n ten d rán  allí. M ien tras ta n ­
to, pongam os n u es tra  fe en 
Dios, y continuem os, todos y 
cada u n o  de nosotros, en  el 
cu m p lim ien to  de nuestras ta ­
reas cotid ianas, para  p o d er e n ­
f re n ta r  a  este destruc tivo  ene­
m igo con u n a  nación  u n id a , 
anim osa y consagrada a la  p re ­
servación de la  suprem acía h u ­
m ana  sobre la T ie rra . M uchas' 
gracias.

A nunciador: Se h a  escucha­
do  la  p a lab ra  del m in is tro  del 
In te rio r , d irec tam en te  desde 
W ashington . E n  este estud io  es­
tá n  am ontonándose m uchos y 
m uy nu trid o s boletines. Se nos 
in fo rm a q u e  la  p a rte  cen tra l 
de  N ueva Jersey  está to ta lm e n ­
te incom unicada a causa de los 
efectos del rayo de calo r sobre 
las líneas de a lta  tensión y los 
equipos eléctricos. H e a q u í u n  
b o le tín  especial de N ueva 
York. Se h a n  rec ib ido  cables de 
organizaciones científicas ing le­
sas, francesas y alem anas en 
q u e  se nos ofrece ayuda. Los 
astrónom os siguen  observando 
constan tem ente  explosiones de 
gas a in te rvalos regulares en el 
p la n e ta  M arte. L a o p in ió n  m ás 
generalizada es q u e  el enem igo 
será reforzado p o r cohetes adi- 
fcionales. Se h a n  hecho te n ta ti­
vas p a ra  localizar al profesor 
P ierson, de P rince ton , q u e  ob ­
servó m uy  de cerca a los m a r­
cianos. Se tem e qu e  hayá su­
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cum bido  en  la b a ta lla  reciente.
L angham  Field, V irginia: 

Aviones de reconocim iento  lo­
calizaron tres m áqu inas m arc ia­
nas, visibles p o r  en tre  las co­
pas de los árboles, q u e  se d i­
rigen  hacia  el no rte , ru m b o  a 
SomervilJe, m ien tras la pob la­
ción huye de lan te  de ellas. N o  
u tilizan  el rayo de calor, a u n ­
q u e  avanzan a la velocidad d e  
im  tren  expreso; los invasores 
escogen cu idadosam ente los lu ­
gares p o r los que h an  de p a ­
sar. Parecen esforzarse cons- 
c-’en 'T m cnte en ev ita r la  des- 
triic rión  de las ciudades y de 
l'i cam paña. N o obstan te , se 
detienen  para  in u tiliza r las lí­
neas de a lta  tensión, los p u e n ­
tes y las vías de ferrocaiTÍI. 
A paren tem ente  tienen  p o r ob- 
¡“livo d es tru ir  la resistencia, 
para lizar las com unicaciones y 
desorganizar la saciedad h u ­
m ana.

H e aqu í un  bo le tín  prove­
n ien te  de Basking R idge, N u e­
va Jersey; U nos cazadores de 
tejones descubrieron  u n  segun­
do  cilindro , sim ilar al prim ero , 
en te rra d o  en u n  g ran  p an tan o  
a unos tre in ta  y dos kilóm etros 
al sur de M orristow n. U n id a ­
des de a r ti lle r ía  del ejérc ito  de 
los Estados U nidos acuden  des­
de N ew ark p ara  d es tru ir  la  se­
gunda  u n id a d  invasora antes 
que se ab ra  el c ilind ro  y sea 
em plazada la  m áq u in a  d e  gue­

rra . Están  tom ando  posición al 
pie de las m ontañas W atchung. 
O tro  bo le tín  d  e L angham  
Field,. V irgin ia: Aviones de re­
conocim iento  in fo rm an  q u e  las 
m áqu inas enem igas, en núm ero  
de tres, avanzan aho ra  hacia el 
n o rte  a velocidad creciente, 
destruyendo a su paso casas y 
árboles en su ev idente prisa 
por retm irse con sus aliadas del 
sur de M orristow n. U n  opera­
dor telefónico divisó nuevas 
m áqu inas al este de M iddlessex 
y a unos qu ince kilóm etros de 
P la 'n fie ld .

O f ic ia l : D istancia; dos mil
doscientos m etros.

A rtillero: Dos m il doscien­
tos m etros.

O fic ia l : Proyección: trein ta  
y nueve grados.

Ar t ii.lero: T re in ta  y nueve 
grados.

O fic ia l : ¡Fuego!
[Explosión de arm a pesada. 

Pausa).
O bservador: C ien to  vein ti­

siete m etros a la derecha, señor.
O fic ia l : R ectificar d istan ­

cia: dos m il trescientos diez m e­
tros.

Artillero : Dos m il trescien­
tos diez m etros.

O fic ia l : Proyección tre in ta  
y siete grados.

A rtillero : T re in ta  y siete
grados.

O fic ia l : ¡Fuego!
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{Explosión de arm a pesada. 
Pausa.) '

O bservaik>r : ¡Le dim os, se­
ñor!. Le acertam os a u n o  en el 
trípode. Se han  deten ido . Los 
o tros están tra tan d o  de repa­
rarlo .

O fic ia l : ¡R ápido , tom e la
distancia! Re.ctifique cincuen­
ta, tre in ta  m etros.

Artillero : T re in ta  metros.
O fic ia l : Proyección: V ein ti­

siete grados.
Artillero : V eintisiete g ra­

dos.
O fic ia l: ¡Fuego!
(Explosión de arma pesada. 

Pausa).
O bservador: N o alcanzo a

ver el blanco, señor. Están  la r­
gando  hum o.

O fic ia l : ¿Qué es eso?
OsERVADOR: H u i í io  n e g ro , se­

ñ o r , V ie n e  e n  e s ta  d ire c c ió n . 
C e rc a  d e l su e lo . Se m u e v e  con  
r a p id e z .

O fic ia l : Pónganse máscaras 
anti-gás. (Pausa.) P repárese a 
d isparar. R ectifique a m il q u i­
n ientos m etros.

A rtillero: M il qu in ien to s 
m etros.

O fic ia l : Proyección: vein ti­
cu a tro  grados.

Artillero : V ein ticua tro  g ra­
dos.

O fic ia l : ¡Fuego! (E xp lo ­
sión.)

O bservador: Sigo sin poder

ver, señor. E l hu m o  se ap ro x i­
ma.

O fic ia l : T o m e la distancia. 
(Tose.)

O bservador: N ovecientos m e­
tros. (T o se .) .

O fic ia l : N ovecientos m etro s., 
(Tose.)

O bservador: P ro y e c c ió n :
veintidós grados (Tose.)

O fic ia l : V eintidós grados.
(La tos se desim nece).

(Esas voces y toses so?i reem ­
plazadas pau la tinam en te  p o r  el 
ru ido  del m otor de un aeropla-' 
no.)

( x)Mandante: B o m b a rd e ro  
del ejército, V-8-43 en las afue­
ras de Bayonne, N ueva Jersey, 
¡teniente V oght al m ando de 
ocho bom barderos. In fo rm an ­
do al com andan te  Fairfax , 
Langham  Field... A quí Voght, 
in form ando al com andante 
Fairfax, L angham  Field... M á­
qu inas tripódicas enem igas a la 
vista. Reforzadas por tres m á­
qu inas del cilindro  de M orris- 
town. Seis en to tal. U n a  de 
ellas está parc ia lm en te  averia­
da. A paren tem ente  fue alcanza­
da po r u n  m ortero  del ejército  
en las m ontañas W achtung . Las 
arm as parecen silenciosas. H ay 
u n a  n ieb la  negra y espesa en 
suspensión ju n to  al suelo... es 
de densidad  ex trem a y n a tu ra ­
leza desconocida. N o hay signos 
del rayo de calor. E l enem igo 
dob la  aho ra  hacia el este, c ru ­
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za el río  Passaic y se in te rn a  en  
ios p an tan o s de Jersey. O tra  
atraviesa la  au to p is ta  Pulaski. 
O b jetivo  ev idente: la  c iudad  de 
N ueva York. E stán  destruyendo  
u n a  u sina  de a lta  tensión. Las 
m áq u in as se h a lla n  m uy ¡untas 
ahora ; nosotros estam os listos 
p a ra  atacar. A viones vo lando  
en  círculo, listos para  el golpe. 
M il m etros más y estarem os en ­
cim a de la p r im e ra  m áqu ina... 
ochocientos... seiscientos... cua­
trocientos... doscientos... ¡Ahí 
van! A lzan sus brazos gigantes... 
¡U n rayo verde! ¡Están ro c ián ­
donos con llamas! Seiscientos 
m etros. Los m otores fallan . 
N in g u n a  p osib ilidad  de so ltar 
las bom bas. Solo podem os h a ­
cer u n a  cosa: d e ja rn o s  caer so­
bre  las m áqu inas , con av ión  y 
todo . Nos arro jam os sobre la  
n rim era . ¡Se p a ró  d  m otor! 
Ocho...

O perador uno ; A qu í Rayon- 
ne, N ueva Jersey, llam an d o  a 
Langham  F ield... A q u í Bayon- 
ne, N ueva Jersey, llam an d o  a 
L angham  Field... Res])onda, 
por favor...

O perador dos: A q u í L ang­
h am  Field... A delante...

O perador uno ; O cho bom- 
üarderos del e jérc ito  en com ­
bate con las m áq u in as  trij)ódi- 
cas enem igas sobre las llanu ras 
J e  Jersey. Los m otores fueron  
inu tilizados po r el rayo de ca­
lor. H an  sido derribados todos.

U n a m á q u in a  enem iga d es tru i­
da. E n  estos m om entos el ene­
m igo  a r ro ja  h u m o  negro  y es­
peso en  d irección  de...

O perador tres: A qu í N e­
w ark, N ueva Jersey... A q u í N e­
w ark, N ueva Jersey... ¡Adver­
tencia! U n  h u m o  negro  y p o n ­
zoñoso está llegando desde los 
p an tan o s de Jersey. Se acerca 
a la ca lle  Sur. Las m áscaras a n ­
tigás son ineficaces. U rgim os a 
la  pob lación  a  sa lir a l a ire  li­
bre... los au tom óviles deberán  
u tiliza r  las ru tas  7, 23 y 24... 
Kviten las zonas congestionadas. 
El hu m o  se ex tiende  aho ra  por 
el B ulevar R aym ond...

O perador cuatro: 2 X 2 L . . .  
llam an d o  a CQ... 2X2L... l la ­
m an d o  a C Q ... 2X2L... llam an ­
do a 8X 3R...

O perador cinco ; A q u í 8X 3R  
... con testando  a 2X2L.

O perador cuatro: ¿Cóm o se 
oye? ¿Cóm o se oye? Clave, po r 
favor. ¿D ónde está u s te d ,  
8X 3R? ¿Q ué sucede? ¿Dónde 
está?

(Sobre la ciudad, cam panas 
qu e  van  d ism i fluyendo  gradual­
m ente .)

A nunciador: H ab lo  desde la 
te rraza  del Edificio  de T ra sm i­
sión, en  la  c iu d ad  d e  N ueva 
York. Las cam panas q u e  oyen 
ustedes están  tañ en d o  p a ra  a d ­
v ertir  a la pob lación  q u e  debe 
evacuar la  c iu d ad  a m ed ida 
q u e  se acercan los m arcianos.
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Se estim a q u e  en las iiltim as 
dos horas, tres m illones de p e r­
sonas se h a n  trasladado  hac ia  
el n o rte  p o í las carre teras; la 
au to p is ta  H u tch iso n  R iv er -aún 
está ab ie r ta  al trán s ito  m o to ­
rizado. E v iten  los puen tes qu e  
llevan  a  L ong  Island : están
com pletam en te  obstru idos. T o ­
das las com unicaciones con J e r ­
sey fueron  cortadas hace diez 
m inutos. Ya no  hay m ás defen­
sas. N uestro  ejérc ito  h a  sido 
deshecho... la a rtille ría , la  Fuer- 
7% A érea, todo  h a  sido diezm a­
do. Esta puede ser la  ú ltim a  
transm isión  rad ia l. Nos q u e d a ­
rem os a q u í hasta  el final. E n la 
rafí-dral, déba jo  de nosotros, la  
pob lación  celebra servicios re li­
giosos.

(Voces que en to n a n  h im ­
nos.)

A h o ra  m iro  hac ia  el puerto . 
Em barcaciones de todas clases, 
cargadas has ta  el tope  de fug i­
tivos, p u g n an  ap resu rad am en te  
po r salir d e  los m uelles.

(Sirenas de barcos.)
Las calles están  llenas de gen­

te. E l ru id o  es igual a l q u e  se 
oye la  v íspera de A ño N uevo. 
U n  m om ento... p o r sobre P ali- 
sades ya se alcanza a  ver el ene­
migo. C inco g randes m áqu inas. 
L a p rim e ra  cruza el rio. P u ed o  
verla desde aq u í, vad ean d o  el 
H udson  com o u n  hom ,bre va­
d ea ría  u n  arroyuelo ... A caban  
de en tregarm e u n  b o le tín : es­

tá n  cayendo cilindros m arc ia­
nos en todo  el país. U no  en  las 
a fueras de B uffalo, o tro  en 
C hicago, o tro  en San Luis... T o ­
d o  parece estar p erfec tam en te  
coo rd inado  en el tiem po  y en 
el espacio. A hora , la  p rim era  
m á q u in a  llega a la costa. Se 
q u ed a  observando, e scu d riñ an ­
d o  la c iudad . Su cabeza de ace­
to  abovedado  está a la a ltu ra  
d e  los rascacielos. E spera a las 
C'iras. Se )í;rguen  com o un a  
h ile ra  de torres nuevas en el 
ex trem o occidental de la  c iu ­
dad. E n  este m om ento  alzan 
sus m anos de m etal. Este es el 
fin . C om ienza a sa lir el hum o... 
h u m o  negro qu e  se expande 
■por toda  la  ciudad . L a gente
q u e  está en las calles alcanza a 
verlo. T odos se vuelven al East 
R iver... y m iles d e  ellos se a rro ­
ja n  al agua com o ratas. E l h u ­
m o com ienza a ex tenderse más 
ráp idam en te . H a  llegado  a T i ­
mes Square. L a gen te  tra ta  de 
flu ir  d e  él, pero  es in ú til. C aen  
com o moscas. A h o ra  el h u m o  
cruza la Sexta A venida... la 
Q u in ta  A venida... está a cien 
m etros... a  q u in c e ...

O perador cuatro: 2X 2L lla ­
m a n d o  a C Q ... 2X 2L  llam ando  
a  CQ... N ueva Y ork... ¿No hay 
iia d ie  en el aire? ¿No hay  n a­
die?... 2X2L...

* * •
P ierson: M ien tras traslado

estas no tas al pape l, m e obse­
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siona el p ensam ien to ' 4 e .q u e  
b ien  p u ed o  ser el ún ico  ser vi­
v ien te sobre la  T ie rra . H e es- 
tado  ocu lto  en esta casa vacía 
cerca de Q rovers M ili, p eq u eñ a  
isla de luz separada del resto del 
m u ndo  p o r el h u m o  negro. T o ­
do lo que sucedió antes d e  la  
llegada de estas m onstruosas 
cria tu ras m e parece aho ra  p a r­
te de o tra  v ida: u n a  v ida qu e  
carece de co n tin u id a d  con el 
presente, ex istencia fu rtiv a  del 
so litario  desterrado  q u e  g arra ­
p a tea  estas pa lab ras a la  vuelta  
de algunas anotaciones astronó" 
micas que llevan  la  firm a de 
u n  ta l R ich a rd  P ierson. M iro  
mis m anos ennegrecidas, m is 
ropa,s desgarradas,, m is zapatos 
destrozados, y tra to  de asociar­
los con u n  profesor qu e  vive 
en P rinceto ji y que, la  noche 
d c l 30 de octu'brc, m ii'ó a  través 
de su telescopio y a lcanró  a  ver ■ 
un  estallido  de luz a n a ran ja d a  
en  u n  p lan e ta  d istan te . M i es­
posa, mis colegas, m is alum nos, 
mis libros, m i observatorio , m i 

m undo... ¿dónde están?
; E xistieron  a lguna vez? ¿Soy yo 
R ich a rd  Pierson? ¿Qué d ía  es 
hoy? ¿Existen, los días cuando  
no hay calendarios? ¿Pasa el 
tiem po  cuando  no  hay m anos 
hum anas q u e  den  cuerda a los 
relojes? Al p o n er p o r escrito  m i 
v ida d ia ria  m e digo a m í m is­
m o q u e  estoy preservando  la  
h isto ria  de la  h u m a n id ad  en tre

las cubiertas oscuras de este li­
b r ito  cuya m isión era coJisignar 
los m ovim ientos de las estrellas. 
P ero  para  escrib ir d.ebp vivir, y 
p a ra  vivir debo com er... En- 
í uent.ro p an  m ohoso en la co­
cina, y u n a  n a ra n ja  q u e  no 
está tan  m ala  com o p ara  que 
no se la p u ed a  com er. M an ten ­
go los ojos fijos en  la  ven tana. 
De tiem po  en tiem po alcanzo 
a ver u n  m arciano  po r sobre el 
h u m o  negro.

E l hu m ó  m antiene todavía a 
la casa en  su negra prisión. 
P ero  al cabo oigo u n  ru id o  si­
b ilan te , y de rep en te  veo a  u n  
in a rc ian o  m ontado  en su m á­
q u in a , rociando  el aire co n  un  
chorro  de vapor, com o p a ra  d i­
sipar el hum o."M e m eto en  u n  
rincón  m ien tras sus enorm es 
'patas de m etal casi rozan la ca­
sa. E xhausto  de terror, me q u e ­
do dorm iflo.

Es de mañataa. E l sol in u n d a  
la ventana. La negra n u b e  de 
gas se h a  disipado, y las lla ­
nuras calcinadas del h o r te  lu ­
cen com o si p o r ellas h u b ie ra  
pasado u n a  to rm en ta  de nieve 
negra. M e aven tu ro  fuera  d e  
la  casa. M e acerco a u n a  carre­
tera. N o hay tránsito . A qu í y 
a llá  u n  au to  desfrozado, eq u i­
pajes desparram ados, u n  esque­
leto ennegrecido. P or alguna 
razón m e siento  más seguro si­
guiéndoles la  p ista  a  estos 
m onstruos q u e  escapando de



ellos. M e m an tengo  en  cuida- 
iosa vigilancia: he visto a li­

m en tarse a los m arcianos. Si 
3or sobre los árboles aparecie­
ra u n a  de esas m áquinas, estoy 
d ispuesto a tira rm e al suelo y 
quedarm e allí, lo  más achata­
do q u e  pueda. D escubro u n  
castaño. Es octubre, las casta­
ñas están m aduras. L leno  mis 
bolsillos. Debo sobrevivir. D u­
ran te  dos días cam ino, creo que 
iia d a  el norte , en m edio  de u n  
m u n d o  desolado. F inalm en te 
alcanzo a ver u n a  c r ia tu ra  v i­
viente: u n a  a rd illita  ro ja  sobre 
im  haya. Me q u ed o  contem ­
p lándo la , m arav illado . E l l a  
tam b ién  me m ira. Creo que en 
ese m om ento  el an im al y yo 
com partim os la m ism a em o­
ción: la d icha de encon trar 
o tro  ser con vida. Sigo hacia
el norte. E ncuen tro  vacas m uer­
tas en u n  cam po nauseabundo. 
Más allá, las ru inas quem adas 
de u n a  crem ería. E l silo perm a­
nece ergu ido  en m edio  del erial 
rom o un. faro ab an d o n ad o  ju n ­
to al m ar. A l tope  del silo hay 
una veleta. La flecha señala el 
norte.

Al d ía  siguiente a rribo  a u n a  
c iudad  cuyos con to rnos m e re ­
su ltan  vagam ente fam iliares, 
iiero que tiene los edificios ya 
hund idos, ya elevados p o r so­
bre el nivel norm al, com o si 
un  gibante hubiese pasado ca­
prichosam ente su m ano  por

allí. L legué a los suburbios. 
H a llé  a N ew ark sin dem oler, 
pero  com o h u m illad a  p o r a l­
gún  an to jo  de los victoriosos 
marcianos. E n  ese m om ento  tt^- 
ve la ex trañ a  sensación de qu e  
algu ien  me observaba, y a lean ­
te  a ver u n  b u lto  acurrucado  
en u n  um bral. D i u n  paso h a ­
cia €Í bu lto , y entonces se ende­
rezó y se conv irtió  en u n  ho m ­
bre: u n  hom bre arm ado  con 
un  enorm e cuchillo.

D esconocido: Deténgase, ¿De 
dó n d e  viene?

P ierson: Vengo de... m uchos 
lugares. H ace tiem po venía de 
P rinceton.
. Desconocido: JPrincéton ¿eh? 
¡Eso queda cerca de Grovers 
Mili!

P ierson: Sí.
DEscoNocmo: Grovers M ili... 

{R ie como si se tratase de u n  
m agnífico chiste.) N o hay co- 
in id a  ahí. Este es m i país... to­
da esta p a rte  d e  ia ciudad  hasta 
el río. H ay com ida solo para 
uno. ¿H acia dónde va?

Pierson.: N o lo sé. Creo que 
... ando buscando gente.

Desconocido: {nerviosam en­
te) : ¿Qué fue eso? ¿Oyó usted  
algo en  este m ism o instante?

P ierson: N ada  más qu e  u n  
pájaro . ¡Un p á ja ro  vivo!

D esconocido: E n  estos días 
se llega a saber q u e  los pájaros 
tienen  sombras... O iga, estamos
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al raso aq u í. M etám onos en ese 
zaguán  p a ra  ch a rla r.

P ierson: ¿H a visto usted  a l­
gún  m arciano?

D esconocido: Se h an  ido  a 
N ueva York. P o r las noches el 
c ie lo  se ilu m in a  con sus luces. 
Com o si a ú n  hub ie i'a  gen te vi­
v iendo  allí. D u ra n te  el d ía  no  

los ve. H ace cinco días u n  
p a r  de ellos llevaron  algo g ra n ­
de desde el ae ro p u erto  has ta  la 
lla n u ra . C reo qu e  están  a p re n ­
d ie n d o  a volar.

P ie rso n ; ¡Volar! 
DF.scoNocmo: Sí, volar. 
P ie rso n : Entonces se acabó

la hum anidad. Desconocido, 
ai'm quedam os usted y yo. Que- 
<iamos dos.

D esconocido: Ellos sí q u e  es­
tán b ien . D esruyeron  el país 
más poderoso del m u n d o . P ro ­
bab lem en te  todas las noches 
caen algunas de esas estrellas 
verdes en  todas partes. Solo 
h an  p e rd id o  u n a  rnáqu ina . N o 
'lay  n ad a  q u e  hacer. Estam os 
listos. A cabados,

P ierson: ¿D ónde estaba us­
ted? Viste u n if o r m e . . .

D esconocido: D iga m ejo r
restos de un ifo rm e. E staba en 
la m ilicia... e n  la G u a rd ia  N a ­
cional. ¡Fue m uy d ivertido ! A l­
go así com o una g u erra  en tre  
hom bres y hormig-as.

P ierson : Solo q u e  somos h o r ­
m igas com estibles. Lx) descubrí

hace poco  ¿Q ué h a rá n  con nos­
otros?

D esconocido: Ya lo  tengo
pensado. A h o ra  m ism o nos 
a tra p a n  com o qu ie ren . E l m a r­
c iano  no  tiene m ás q u e  salir 
unos pocos k ilóm etros p ara  en ­
con trarse  con u n a  m u lt itu d  
qu e  huye. P ero  no  seguirán  ha- 
c iendo  eso. C om enzarán  a a tra ­
parnos s is tem áticam en te  y a . . .  
a conservar a los m ejores y 
g uardarlo s  en jau las  y cosas así. 
¡T o d av ía  no em pezaron con 
nosotros!

P ie rso n : ¡N o em pezaron!
D esconocido : N o em peza­

ro n . T o d o  lo  q u e  ocu rrió  hasta  
ah o ra  fue p o rq u e  no ten.emos 
el seso suficien te p a ra  q u e d a r­
nos tran q u ilo s , en vez de m o ­
lestarlos con arm as y cosas p a­
recidas, y p e rd e r la  cabeza y sa­
l i r  d isp a ra n d o  m u ltitu d e s  en te­
ras. Aflora, en vez de co rre r co­
m o ciegos, no tenem os m ás re ­
m edio  qu e  acom odarnos a las 
c ircunstancias. Las ciudades, las 
naciones, la civilización, el p ro ­
greso. . .

P ierson: P ero  si es así, ¿en­
tonces p a ra  q u é  vivir?

D esconocido: D u ra n te  m ás
3 m enos u n  añ o  no  h a b rá  con­
ciertos n i cenas en  lindos res­
tau ran tes . Si lo  q u e  busca es 
d iversión , sáqueselo d e  la  cabe­
za.

P ierson : ¿Y qu é  nos queda?
D esconocido: ¡La v ida: eso
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2S lo q u e  nos queda! Yo q u ie ro  
vivir. ¡Y usted  tam bién! N o va­
mos a ser ex term inados. Y tam ­
poco pienso ser a tra p a d o  y do ­
m esticado y cebado y cu idado  
com o u n  buey.

P ierson: ¿y q u é  va u sted  a 
hacer?

D esconocido: Voy a em bro­
m arlos. T en g o  u n  p lan . N os­
otros, com o hom bres, estam os 
term inados. N o sabem os lo  bas­
tan te. T enem os q u e  ap ren d er 
m ucho  antes q u e  se nos p resen­
te  u n a  o p o rtu n id a d . Y tenem os 
que v iv ir y ser libres m ien tras 
aprendam os. L o tengo  todo 
pensado, ya ve.

P ierson: D ígam e el resto.
D esconocido; B ueno, n o  to ­

dos nosotros estam os destinados 
a ser bestias salvajes. Y así está 
b ien . P or eso yo lo observaba a 
usted . T o d o s esos em pleadu- 
chos qu e  v iv ían  en sus casas... 
esos no serv irían . N o  tienen  la  
pasta  necesaria. N o sab ían  más 
q u e  coiTer al em pleo. H e visto 
a cientos de ellos, co rrien d o  p a ­
ra  alcanzar el tren  todas las 
m añanas p o r  m iedo  de ser 
am onestados si n o  llegaban  
p u n tu a lm e n te ; y volviendo a 
co rrer po r la noche po r tem or 
de no  llegar a tiem po  p ara  la 
cena. Segxiros d e  v id a  y a lg ú n  
o tro  segurito  m en o r p a ra  caso
d e  accidente. Y los dom ingos, a 
p reocuparse p o r  el fu tu ro . Los 
m arcianos serán  u n  don  de

Dios p a ra  esos tipos. L indas 
jau lita s  espaciosas, b u e n a  com i­
da, g randes cuidados, n a d a  d e  
preocupaciones. D espués d e  
u n a  sem ana de vagar po r el 
cam po  con los estóm agos va­
cíos, v en d rán  ellos mismos, m uy 
contentos, a qu e  los a trap en .

P ie rso n : L o tiene todo  p en ­
sado, ¿no es verdad?

D esconocido: ¡Y q u e  lo  d i­
ga! Y eso no es todo. Estos m ar­
cianos to m arán  a algunos de 
ellos com o m ascotas y les ense­
ñ a rá n  a hacer gracias. ¿Q uién 
sabe? A  lo m e jo r se p o n en  sen­
tim en ta le s  -cuando se tra ta  de 
m a ta r  a la  m asco tita  qu e  h a n  
criad o  desde pequeña. Y quizás 
algunos de ellos sean ad iestra­
dos p a ra  cazarnos a nosotros.

P ierson: N o, eso es im posi­
ble. N in g ú n  ser h u m a n o . . .

D esconocido: Sí, lo h a rán ,
l ia y  hom bres q u e  lo h a rá n  en ­
can tados de la  v ida  Si alguno  
de ellos llega a p e rse g u irm e .. .

P ierson: M ien tras ta n to , us­
ted  y yo ,y los o tros com o nos­
o tro s . . . ¿dónde vam os a  v iv ir 
cuando  los m arcianos posean  la  
T ie rra?

D esconocido : Lo tengo todo 
pensado. V ivirem os bajo  la  su­
perficie  H e  estado pensando  en 
(las cloacas D eba jo  de N ueva 
Y ork hay m iles y miles. Las 
principales son lo suficien te­
m ente  grandes p a ra  co n ten er­
nos Y después están  los sótanos,



94

los alm acenes sub terráneos, las 
tr ip la s , los túneles del ferroca- 
tr íl, los trenes m etropo litanos. 
C om ienza a com prender ¿eh? Y 
/legarem os a reu n ir  u n  p u ñ ad o  
áe  hom bres fuertes. N ad a  de 
débiles, esos a fu e ra .

P ierson: ¿y  u sted  q u ie re  que 
yo vaya?

D esgonocido: B ien, le he d a­
do  u n a  o p o rtu n id a d , ¿no?

P ierson: N o  discutirem os
por eso. C on tinúe.

D esconocido; T enem os qu e  
constru ir lugares seguros en los 
cuales perm anecer, sabe, y con­
seguir todos los libros q u e  po ­
dam os: libros científicos. A hí es 
do n d e  in terv ienen  los hom bres 
como usted, ¿entiende? In v ad i­
rem os los museos, incluso espia­
remos a los m arcianos. Q uizá 
no sea ta n to  lo qu e  tenem os de 
ap ren d er d e . . .  Im agínese esto: 
de p ro n to  se ponen  en funcio­
nam ien to  cu a tro  o cinco de sus 
propias m áqu inas d e  guerra : 
rayos de ca lo r a derecha e iz­
q u ie rda , y n i u n  solo m arc iano  
en ellas ¡Ni u n  solo m arciano  
en ellas! P ero  sí h o m b re s . . .  
hom bres q u e  h a n  ap ren d id o  
cóm o hacerlo. H asta  puede su­
ceder en nu es tra  época. ¡Caray! 
¡Im agínese lo q u e  va a ser te­
n er u n a  de esas preciosidades 
con rayo de calor y todo  para  
m anejar a vo lun tad! Se lo ap li­
caríam os a los m ism os m arc ia­
nos, se lo ap licaríam os a los

hom bres P ondríam os de rod i­
llas á todo  el m undo.

P ierson: ¿Es ese su plan?
D esconocido: U sted  y yo, y 

o tros cuantos, poseerem os el 
m undo.

P 1ER.SON: Ya lo veo.
D esconocido: D iga, ¿qué le 

pasa? ¿A dónde va?
P ierson: A cua lqu ie r m undo  

m enos al suyo. Adiós, desconoci­
do . . .

Después de separarm e del a r ­
tille ro  llegué al T ú n e l H o lland . 
E n tré  en ese tubo  silencioso a n ­
siando  conocer el destino  de la 
gran  c iudad  allende el H udson. 
C on m ucha cau te la  em ergí del 
tú n e l y com encé a an d a r p o r la  
calle C anal.

L legué a la calle Catorce, y 
a q u í volví a encon trar el hum o 
negro  y varios cadáveres, y u n  
o lo r fuerte  y desagradable que

venía de las despensas de 
algunas casas. R ondé p o r en tre 
las calles tre in ta  y cuaren ta ; es- 
'tuve solo, en m edio  de T im es 
Square. P ude ver u n  perro  fla­
co qu e  corría  p o r la Séptim a 
A venida con un trozo de carne 
m arrón  oscuro en las fauces y 
u n  gruj>o de cuzcos ham brien- 
íos pisándole los talones. Des- 
•cribió u n  am plio  círcu lo  a m i
alrededor, como si tem iese que 
yo fuera u n  nuevo com petidor. 
Subí p o r la  A venida Broadw ay 
sigu iendo  la dirección de la  ex­
tra ñ a  polvareda; pasé p o r de-
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Jante de escaparates silenciosos 
q u e  exh ib ían  sus artícu los m u ­
dos an te  las veredas vacías; p a ­
sé p o r la  e n tra d a  d e l T ea tro  
C apíto l, silencioso, oscuro; pasé 
p o r  u n a  galería  de tiro  al b la n ­
co, donde u n a  fila  de rifles va­
cíos en fren taba  u n a  h ilera 
q u ie ta  de pa tito s de m adera.

De p ro n to  alcancé a ver la  ca­
p u ch a  de u n a  m á q u in a  m arcia­
na ,deten ida en  algún  p u n to  
de l P arq u e  C e n tra l y re fu l­
g iendo  con el ú ltim o  sol de la 
tarde . ¡U na idea loca se ap o -, 
deró  de mi! C o rr í como un 
ena jenado  atravesando  C olum ­
bus Circle, y m e in te rn é  en el 
Parque. Subí a u n a  pequeña 
elevación q u e  se alza p o r sobre 
e l lago a la a ltu ra  de la calle 
Sesenta. Desde allí p i'd e  ver, 
paradas en silenciosa fila  a lo 
largo del M ail, d iecinueve de 
esos enorm es titanes m etálicos, 
con  las capuchas vacías y los 
brazos de acero colgando des­
cu idadam ente  a  los costados. 
B usqué en vano los m onstruos 
q u e  h ab itan  esas m áquinas.

R ep en tin am en te  m i atención 
se vio a tra íd a  por la inm ensa 
b an d ad a  d e  pájaros negros que 
revo lo teaban  d irec tam en te  en ­
cim a m ío . D escrib ían  círculos 
en  d irección  al suelo: allí, justo  
an te  m is ojos, rígidos y silen­
ciosos, yacían los m arcianos, y 
los pájaros ham brien tos los p i­
co teaban y a rran cab an  tiras de 
carne de sus cadáveres.

Más tarde, cu a n d o  se exam i­
naron  los cuerpos en  los labo­
ratorios, se descubrió q u e  h a ­
b ían  sido an iqu ilados p o r  las 
bacterias patógenas y co rrup to ­
ras, con tra  las cuales n o  ten ían  
sistem a alguno  de protección. 
U n a  vez qu e  todas las defensas 
del hom bre h u b ie ro n  fallado, 
los m arcianos fueron  m uertos 
p o r las cria tu ras más pequeñas 
q u e  Dios, en  Su sab iduría , puso 
sobre esta T ie rra .

A hora  m e parece ex traño  es­
ta r  sen tado  en m i pacífico es­
tu d io  de P rinceton , escribiendo 
el ú ltim o  cap ítu lo  de los acon­
tecim ientos qu e  com enzaron en 
up^  g ran ja  desierta de G rovers 
M ili. M e parece ex traño  ver 
desde m i ven tana los chapiteles 
de la  un iversidad, penum brosos 
y azules en la  b ru m a de abril. 
Me parece ex traño  m ira r cómo 
juegan  los n iños en las calles. 
Me parece ex traño  ver a los jó ­
venes pasearse p o r la  verde 
p radera , donde la h ie rb a  nueva 
de la p rim avera cu ra las ú lti­
mas heridas negras d e  u n a  tie ­
r ra  ca lc inada. M e parece ex tra­
ño observar a los curiosos que 
en tran  en el museo, donde es­
tán a la vista del púb lico  las 
piezas separadas de u n a  m áq u i­
n a  m arciana. M e parece ex tra ­
ño evocar el m om ento  en que 
la  vi por vez p rim era , b rillan te  
y n ítida , d u ra  y silenciosa, bajo  
la au ro ra  del ú ltim o  gran  día.
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Los contactos con seres de otros mundos pueden ser tan diferentes a todo lo 

imaginado  . . .  Y tan patético.



Yo an d ab a  investigando la 
m u erte  de] Jon .

Las huellas, luego d e  con­
to rn e a r  todo  el pueb lo , m e lle ­
varon has ta  la  p eq u eñ a  casa 
ju n to  al río , casi p e rd id a  en tre  
los juncos.

N o hacía  frío , p e ro  igual m e 
subí las solapas del abrigo  y 
h u n d í las m anos en los bo lsi­
llos.

Subí cinco escalones n o  m uy 
seguros, em p u jé  la p u erta , en ­
tré.

Jau las , p ajareras po r todas 
partes. De fabricación  casera.

P ájaros de colores; cotorras, 
cardenales, pechos colorados, 
canarios. P ájaros grises, pájaros 
m arrones. G randes y chicos.

A vancé; fue como e n tra r  en 
una n u b e  de píos, trinos, gor­
jeos. Y de o lor denso, cálido.

De en tre  dos p ajareras salió 
el hom bre. T ric o ta  agujereada, 
cabeza blanca. O jos curiosa­
m en te  grandes y claros en el 
rostro  cenicientó, lleno de a rru  
gas; u n  rostro  m uy gastado, pe­
ro  ab ierto , cord ia l.

—H ace tres d ias. . .  --em pccé.
Y me detuve.

M e m iró  p o r u n  m om ento . 
M iró  al piso, volvió a m ira r­
me. Ya nos estábam os en te n ­
d iendo .

—¿Amigo suyo?
Asentí.
—¿Sabe lo q u e . . . ,  lo q u e  le 

pasó?

V olví a asentir.
—M e lo  im agino . Sé q u e  es­

ta b a  m uy enferm o.
M e acercó u n a  silla de paja. 

E l se sentó e n  u n  ca jón  vacío.
—A hora q u e  lo  p ienso  —se 

decírselo a la policía . Pero 
rascó la  cabeza—, quizás deb í 
cu an d o  sucedió n o  m e pareció  
necesario. N o h u b ie ra n  com ­
p ren d id o  n ada ; usted  m e en ­
tiende .

—P o r supuesto.
—Ya todos m e creen loco, sin 

necesidad de u n  cuen to  sem e­
ja n te  —sacudió la cabeza, ten ía  
las m anos sobre las rod illas f la ­
cas; m anos de dedos largos, de­
licados—. A dem ás, ¿por qu é  h a ­
b ría  de elegir m i casa p a ra  m o­
rir? E l com isario  no  lo  e n te n ­
dería  nunca. C laro , pod ía  h a ­
ber ido  al m édico. O  a ver al 
cura . P ero  no, tuvo  qu e  cam i­
n arse toda la d istanc ia hasta  
aqu í.

Yo sólo sabía qu e  el Jo n  es­
taba m uerto . Lo dejé hab lar.

—A u n q u e creo saber p o r qué 
m e eligió a m í, a l “C h u rrin - 
che”, el loco “C h u rrin ch e” , el 
p a ja re ro . . . E l sabía qu e  yo 
e ra  el ún ico  en  todo  el pueb lo  
q u e  lo d e jaría  m o rir  'tra n q u ilo  
y sin p regun tas. De ta n to  a n ­
d a r  con an im ales u n o  te rm in a  
po r am igarse, p o r  en ten d e r  a 
todo lo vivo, venga de donde 
venga.

M e m iró  con los ojos claros;
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ten ían  algo de charcos de agua 
qu ie ta . Yo h u b ie ra  hecho  lo 
m ism o que el Jon .

—Claro, al p rin c ip io  m e to ­
m ó po r sorpresa; yo no  estaba 
p rep a ra d o  p ara  vei'lo. Llegó del 
lado  del rio , lo sentí chapotear 
e n  el junca l, cuando  subió  los 
escalones creí que era  José, o 
el N egro, o  cua lqu ie ra  de los 
vagabundos de siem pre. T a rd ó  
en en tra r, el ú ltim o  escalón 
le costó m ucho traba jo ; pensé 
qu e  estaría  borracho, no le h i­
ce caso. Pero, al llegar a la 
p u erta  se apoyó en  el m arco, y 
recién entonces me di cuenta 
al verle la m ano, tan  verde y 
con los siete dedos.

Se levantó, fue hasta  u n  b ra ­
sero donde tem blaba u n a  pava.

—¿Un m atecito?
D ije cjue sí con la cabeza.
-E s ta b a  que se caía —m ien­

tras hab lab a  puso yerba en un  
ja rr iio  cnlozado—. Me d i cuenta 
cjue* se m oría, pero  no quiso 
que lo acostara; insistió en sen­
tarse ahí, donde está usted. Y 
se quedó  m edio  caído, los ojos 
cerrados.

" —Sé que eres am igo —me 
d ijo  de pron to , m arcando m u ­
cho las letras—. P or eso hice to­
da la d istancia hasta a q u í . . .  
Sé ({ue ciadas p á ja r o s . . .  P or 
eso vine.

“ —¿Por los pájaros? - l e  p re ­
gunté.

‘‘- S í , . .  Q u iero  p ed irte  u n  
f a v o r . . .  ¿Podrías p restarm e 
uno, u n o  cua lqu iera , h a s ta . . . ,  
hasta que n o  lo  necesite más?

“C ontesté q iie  sí y le tra je  
a la M anolita , la cotorra, es la 
m ás m ansita  de todas. Se la 
olrecí. -

“—G ra c ia s ...  —la m ano^ le 
tem bló  cuando  le puse  el p á ­
jaro . Y M ano lita  se quedó  tan  
qu ie ta , tan cóm oda en tre  los 
siete dedos—. G ra c ia s ...  N o 
tienes idea, pajarero , cómos tus 
pájaros se parecen  a los sicalos 
aucstros. . .  Son tan  iguales. . .

“Le costó levan ta r la m ano, 
pero  igual se tom ó el tratoajo, 
qu ería  ver b ien  a M anolita .

“—Si u n o  saibe m irar, u n  so­
lo  p á ja ro . . ., u n  solo sicalo. . 
resum e todas las bellezas de los 
m undos. . .

“Yo no decía nada, m e daba 
ta n ta  pena verlo  resp ira r tan  
nial; además, cuando  u n o  an ­
duvo m ucho en tre  anim ales sa­
be en  seguida cuándo  alguno  se 
m uere, así sea un  perro  o un a  
persona o . .

El pa jarero  rne tend ió  el h u ­
m ean te  ja rr ito . Lo tom é con 
cuidado, p a ra  no quem arm e.

—Su am igo apoyaba ah o ra  la 
m ano en la mesa, y no  dejaba 
de m irar la co torra. Y volvió a 
hab lar:

“—El p á j a r o . . . ,  el s ic a lo .. .  
es los días perdidos, es la in-
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f a n d a . . .  C u id ar u n  p á jaro  es 
rev iv ir la in fá n c ia . .  P or eso tú , 
pajarero , cuidas pájaros. . .  No 
quieres desprenderte  de la in ­
fanc ia . . .

“—N o lo sé —le d ije  p o r de­
cir algo—. P e r o . . .  ¿y los chi­
cos qu e  cu idan  pájaros?

“—Los chicos <[ue cu idan  p á ­
ja r o s . . .  T ienes r a z ó n . . .  Los 
chicos no pueden  recordar la 
in fa n c ia . . .  —hizo u n a  pausa, 
sel q u ed ó  m iran d o  largam ente 
la  co torra, que seguía quiete- 
cita  en su m ano; y de p ro n to  
agregó—i Los chicos q u e  cu i­
dan. pájaros están  recordando, 
reviviendo, sin saberlo, los días 
perdidos, la in fancia de la es- 
23ecie. . . .

“Volvió a callar, siguió m i­
ran d o  a M anolita. Y m irando , 
tam bién , vaya uno  a saber qué 
im ágenes de otros tiem pos, de 
otros lugares.

“—¿Q uiere agua? ¿Está rea l­
m en te  cómodo?

“N o me contestó.
“A fuera se acababa la tarde, 

igual q u e  ahora.
“Pensé que alguno podría  ve­

n ir, la sorpresa qu e  se llevaría 
a l verlo allí.

“M ano lita  se alborotó  de 
p ron to , aleteó, se me vino has­
ta  el hom bro.

“La m ano verde seguía igual, 
apoyada sobre la mesa.

“N o tuve que to carla  p ara  
saber que ya estaba m uerto .

“Cavé un a  fosa en el alibar- 
dón, lo  en terré , en el m ism o lu ­
gar donde en tierro  a los p á ja ­
ros que se m e m ueren.

“Y allí está ahora . Pensé po ­
n erle  una cruz, pero  n o . ,. 
¿Qué m ejo r cruz p a ra  él qu e  la  
m ism a de los pájaros, el sol de 
cada d ía?”

M e levanté. Ya sabía todo  lo 
q u e  tju e ría  sobre la m u erte  del 
Jon.

—G racias —le devolví el ja- 
r r i to  enlozado.

El Jon , después de todo, h a ­
b ía ten ido  u n a  m uerte  buena.

El p a ja re ro  se levantó  tam ­
bién.

—¿Eran m uy amigos?
—M ucho.
M e tend ió  la m ano.
Vacilé u n  m om ento , le ten­

dí la  m ía.
Sonrió al sen tir  la p resión  de 

los siete dedos. M e d io  u n a  pa l­
m a d a  en el hom bro, me acom ­
p añ ó  hasta la p uerta .

B ajé los escalones, me fu i por 
el juncal.

Ya hab ía  estrellas. P ero  no, 
el G elo  no se veía. D em asiado 
distante.

A u n q u e  no  está tan  lejos, 
pensándolo  bien.

U n p á jaro  no ctu rn o  pasó vo­
lando  bajo, e n  vuelo silencioso.

¿Un p á jaro  o u n  sicalo?
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reparación total
La o rtoped ia  llevada  a sus últimas consecuencias.

Todc, todo  puede ser reem plazado. Hasta nosotros mismos.

V íctor estaba agachado fren ­
te  a los contro les de su ap a ra ­
to  “construc to r” , cu an d o  el fo- 
novideo  hizo u n  zum bido  y 
aparec ieron  las facciones de liy- 
ra, agrandadas, en  la  p an ta lla . 
Su voz era aguda.

—¿Víctor? Ah, V íc to r . . .  E l 
señor H allers acaba d e  llam ar. 
E staban  cam biando  u n a  pieza 
del en g ran aje  en  la  p lan ta , 
cu ando  u n a  de las cadenas se 
ro m p ió  y p a p á . . .

—¿Q ué pasó?
E lla  se estrem eció.
—N o  sé. E l señor H allers  d i­

ce q u e  la  en fe rm era  llegó en  
seguida, pero  no p u d o  acercár­
sele, n i s iqu iera  h ab larle . Y 
ah o ra  tengo  qu e  decirle a m a­
m á . . . ,  ¿pero  q u é  cosa?

—¿H as llam ado  al hospital?
Lyra* m eneó  la  cabeza con ex­

presión  de desam paro.
—M m m  —consideró  él—. E stá 

b ien . Ve a ver a  tu  m adre . T e  
llam aré  a llí cu ando  sepa b ien  
qu é  h a  ocurrido .

D irig ió  sus m anos a  los co n ­
troles.

E lla  no  se fue.
—¿Q ué ocurre, Lyra?
L a voz de ella se h izo  m ás 

aguda.

—V íc to r . . .  ¡M íster H allers 
piensa qu e  está m uerto!

—¡7 'onterías! —hizo chas­
q u ea r  los dedos—. Ve a ver a 
tu  m adre.

Los ojos de ella se ce rra ro n  e 
in te rru m p ió  el circuito .

C on el en trece jo  fruncido , 
d irig ió  al sib ilan te  “construc* 
to r” a través de los ja rd ines. 
T ra s  estacionar, fue hac ia el 
d ep a rtam en to  de construcción. 
M asters, desde su escritorio , le 
ofreció u n  pocilio  de café.

N o lo aceptó.
—M i suegro tuvo  u n  acci­

d en te  —d ijo —. D ebo com un i­
carm e con el hosp ita l y luego 
h acer u n  llam ado  a Lyra.

E l pesado rostro  de M asters 
se cubrió  de arrugas.

—Bien. M ira, usa la  cab ina 
d e  afuera . D ile al o p erado r .que 
yo digo qu e  te  dé u n a  línea  
ex terio r.

V íctor as in ttó  d is tra íd am en te  
y com enzó a cam inar. L uego se 
volvió.

—M asters, dim e. ¿Si u n o  de 
nosotros quedase ap lastado  b a ­
jo  u n  pedazo de pared , q u ié n  
te  no tificaría?

M asters levantó  las cejas.
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—Bien, la enferm era de la 
com pañía. ¿Q uién más?

—Y si no fuese u n  trab a jo  de 
dos m inu tos el de levan ta r la 
pared  y ' volver a u n ir  los pe­
dazos d e l tipo , ¿de jaría  ella 
que el restó de nosotros pusie­
se m anos a la  ob ra  y ayudase?

M asters tom ó u n a  expresión 
pensativa.

—B i e n . e l l a  debe llam ar 
al D epartam en to  de Seguridad 
p ara  qu e  oculte la escena. L u e­
go h a ría  llam ar a u n a  am b u ­
la n c ia . . .  de la com pañía en 
qu e  estuviese asegurado el 
com pañero . Ellos usan  su p ro ­
p ia  gente p a ra  sacarlo .., .

—E n otras palabras, no.
M asters suspiró.
—N o —estuvo de acuerdo—. 

M ira, antes la  com pañ ía  con­
tra tab a  a sus propias en ferm e­
ras. Luego se en trem etie ro n  los 
de la com pañía de seguros. 
Ellos se ocuparon  c o n ju n ta ­
m ente  de las en fe rm eras. . . ,  
pagaban  Ids salarios. La ún ica  
condición que im pusieron  fue 
q u e  cada enferm era  deb ía  te ­
n er toda la au to rid ad  cada vez 
que se presentase u n  caso de 
em ergencia. —L evantó  los hom ­
bros—. T ú  puedes ver el p ro ­
blem a. N o es posible dejar a 
u n  h a to  de aficionados q u e  
ro m p a  la espalda de u n  ho m ­
bre p a ra  salvarle el brazo.

—M m m  —dijo  V íctor y se d i­

rig ió  len tam ente  hacia la  p u er­
ta.

Sólo después de encerrarse 
en  la cab ina del fonovideo se 
dio cuen ta  de que Lyra no le 
ihabía dado  el nom bre del hos­
p ita l. H o jeó  la  gu ía y encon­
tró  al Mercy, el hosp ita l más 
'cercano a. C arrigan  M etals, 
donde trabajaiba J o n a th a n  
Krueger.

—¿Jonathan  Krueger? —La 
secretaria qu e  le contestó con­
su ltó  u n a  lista—. Lo siento. 
K rueger no está registrado.

Zum bó entonces u n a  segun­
da p an ta lla  y ella se inclinó  
p ara  in te rru m p ir  el circu ito  de 
Víctor.

—No, espere —insistió  él—. 
Se tra ta  de u n  accidente indus­
tr ia l qu e  tuvo  lugar hace m e­
d ia hora. C om uníquem e con 
Sala de G uard ia .

—U n m om ento , p o r favor — 
m u rm u ró  ella a la o tra  p a n ta ­
lla, luego se volvió y observó 
u n a  segunda lis ta—. Lo siento, 
señor. Si estuviese en  la Sala 
de G u ard ia  ten d ría  su nom bre. 
Q uizá esté en el C ity o en el 
St. M ary.

L a em pleada hizo u n  m ovi­
m ien to  p a ra  in te rru m p ir  la 
com unicación.

—Y quizás la  Sala d e  G u a r­
d ia  no  h a  en tregado  todavía 
e l agregado de un.a nueva lis­
ta .
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—S eñ o r. . .
P ero  él insistió, y la  te lefo ­

nista, exasperada, _ desconectó 
el circuito .

T res  eníerm eras, u n  secreta­
rio  y u n  a irad o  m,édico m ás 
ta rde  V íctor ab an d o n ó  la  bús" 
queda. Jo h n a th a n  K rueger no 
h ab ía  sido llevado al Mercy.

M iró  con fu ria  la guía, la  
cerró y la lanzó a u n  lado. L a 
cab ina estaba oscura. L im pió  
‘ous lados transparentes.

P or ú ltim o  re tom ó la  gu ía  y 
volvió a ap re ta r  botones.

E l cuad ro  co n m u tad o r del 
robo t se ilum inó . “C arrigan  
M etals” .

H izo su pedido. E l ro b o t se 
p ren d ió  y se apagó.

La p an ta lla  de V íctor se ilu ­
m inó  con el rostro  de u n a  p e r­
sona d e  edad, con algo de pá­
jaro.

-¿S í?
—H allers, he llam ado al hos­

p ita l y  no p u e d o  localizar a 
Jona than . Pensé q u e  ten d ría  
a lguna  idea acerca de adóntle 
lo  D u e d e n  h ab e r llevado.

H allers ap re tó  los labios ha­
ciendo  qu e  la boca pareciese 
un  pico y se fro tó  la  barb illa , 
pensativo.

—Bien, no  me gusta decirlo, 
V íctor. P ero  en el estado en 
q u e  estaba Jo n a th a n  no p are ­
cía q u e  n in g ú n  hosp ita l sirvie­
se de nada  —sus ojos b rilla ro n  
de astucia—. Estaba precisa­

m ente  a su lado cu an d o  ocu­
rr ió  la cosa. De p u ra  suerte  no  
rae agarró  a m í tam bién , pero 
d i u n  salto  com o para  b a tir  to ­
dos los records. L uego ese en­
trem etid o  capataz no  me dejó 
volver a acercarm e, n i a  nad ie 
más. Y la  enferm era no  estuvo 
m ejor.

L a  voz de V íctor resonó cor­
tante.

—P or m ás m al qu e  estuvie­
se, deberían  haberlo  llevado a 
un  hospital.

Los ojos de' H allers cente­
llearon.

—B ueno, no  me hagas acor­
d a r  de eso. ¿Lyra todavía no  se 
lo d ijo  a su m adre?

—N o q u ie re  decirle nada 
hasta  q u e  no  tengam os noticias 
seguras.

—Bien, cuando te rm ine  mi 
tu rn o  llevaré a m am á e iré 
hasta  la casa. Sólo p o r cum plir. 
Jo n a th a n  trab a jó  conm igo d u ' 
ran te  dieciséis años, casi.

C o n  un  suspiro, V íctor in te ­
rru m p ió  la  com unicación.

A fuera, m etió  las m anos has­
ta  el fondo  de los bolsillos y 
tra tó  de pensar. F inalm ente  se 
d irie ió  hacia la  p u e rta  y a l­
q u iló  u n a  m otoneta .

D ejó  q u e  la m áq u in a  se desli' 
zase p o r  sí m ism a, cuando  Ca- 
rrig au  M etals se levantó  an te  
él con sus grises, hum osas y
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enorm es chim eneas. A l llegar 
encon tró  la  p u e r ta  llena  de 
o b re r9s. E l g u ard ia  vio q u e
V íctor no  ten ía  la in sign ia  de 
la co rpo rac ión  y lo  hizo apar" 
tar.

C u a n d o  el tro p e l d e  tra b a ja ­
dores h u b o  pasado, V ícto r se 
ad e lan tó  hac iendo  ro d a r  la  mo- 
to n e ta  y ofreció  iden tificación  
c ión  personal.

—M i suegro sufrió  u n  acci­
d en te  esta tarde . Deseo ver a 
la enferm era.

E l g u a rd ia  re fu n fu ñ ó  y re ­
troced ió  has ta  el fonovideo  de 
la  casilla de guard ia . L uego de 
hacer varios llam ados, volvió, 
desplegó u n  m ap a  sobre el ta  
h ie ro  y señaló  a V íctor la  m e 
jo r  ru ta  q u e  d eb ía  seguir.

—L a p u e r ta  de la cruz azu '. 
E lla  lo  esperará.

V íctor le devolvió el sa ludo  
y com enzó su cam ino. A l lle ­
gar a l co rred o j p rin c ip a l del 
com ple jo  devolvió la  m o to n e ta  
al encargado  del a lq u ile r  y su­
b ió  a  im a  zorra  colectiva, has ta  
el ascensor. A rrib a  tom ó o tra  
colectiva, q u e  lo  llevó has ta  la 
p u e r ta  de la  cruz azul.

L a  en fe rm era  se volvió h a ­
cia él desde u n a  b a ja  ea,b in a . 
E ra  m a te rn a l, de a lred ed o r de 
c in cu en ta  años.
■ —V íctor Fiske. Q u iero  saber
po r q u é  m i suegro  no  fue lle­
vado a u n  h o sp ita l —exigió.

L a fren te  de la en ferm era  se 
arrugó .

—Bien, no  h ab ía  nece.sidad, 
señor Fiske. Yo m ism a revisé 
al señor K rueger. E stará  en su 
casa a  las seis de la  tarde.

V íctor to rció  los labios con 
im paciencia.

—M ire, u n o  de sus com pañe­
ros de trab a jo  —nad ie  m ás, por 
o tra  p arte , se h a  ^tom ado el
tra b a jo  de no tificar a la fam i­
lia— vio lo  ocurrido . Jo n a th a n  
no  estará en  su casa esta noche, 
n i nunca . D ígam e la verdad.

E lla  m eneó  sus grises rizos y 
d ijo  con condescendencia.

—P or favor, señor Fiske, de- 
I)L- com prender. E n  estos casos 
siem pre hay a lgu ien  q u e  qu ie­
ra in te rfe rir  y provocar a la 
fam ilia  angustias inútiles.. Esa 
es u n a  de las razones po r las 
cuales insistim os. . .

—Estoy seguro de qu e  hab lo  
en  nom bre  de to d a  la  fam ilia  
cuando  digo q u e  su po lítica  de 
o cu lta r d e liberadam en te  los
hechos es la causa de las a n ­
gustias. ¡D ígam e toda  la ver­
dad! Sin endulzarla .

—P or supuesto  q u e  estará en 
su casa a las seis. U sted  verá...

C on ira, V íctor le ap re tó  el 
brazo  con los dedos.

—M ire, ya tengo bastan te. 
D ígam e de u n a  b u en a  vez, sin 
más evasivas, ¿qué o cu rrió  con 
mi suegro?

E lla  frunc ió  el ceño.
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—Bien, señor F i s k e . . . ,  creí 
q u e  lo  sabia. F ue ap lastado  por 
u n a  pieza ctól engranaje . Yo 
m ism a lo  exam iné. E stará  en su 
casa a las seis.

V ícto r retroced ió , con los de­
dos todav ía  aferrados al brazo 
de ella. C o n tra  su v o lu n tad  la 
m irab a  fijam en te . T a rd ó  unos 
m om entos en com prender la  
razón p o r la  cual no  pod ía  
q u ita r  la m ira d a  del rostro  de 
la m ujer.

E lla  le devolvía la  m irad a  
con ceñudo  in terés. Sus ojos 
co n tinuaban  pestañeando  a in ­
tervalos regulares.

La em pu jó  con ta n ta  fuerza 
q u e  ella d io  u n  traspié. P ero  
el periód ico , m ecánico pesta­
ñeo no  se in te rru m p ió , n i tam ­
poco ru an d o  ella sé levantó.

—Señor F iske. . .
P ero  él ya cruzaba la p u e rta  

y avanzaba enérg icam ente p o r 
el corredor. Sólo cu ando  estu­
vo a p u n to  de darse de cabeza 
co n tra  u n a  de las zorras colec" 
tivas se p e rm itió  recostarse con­
tra  u n a  p are d  y, jad ean d o , tra" 
ta r  de com prender aque llo  que 
h a b ía  visto.

Las personas no parpadean  
de esa form a, a in tervalos re­
gulares.

/L o  hacen'?
T re p ó  a u n o  de los ó m n i­

bus p a ra  em pleados, sub ió  p o r 
el ascensor has ta  el n ivel de la

tie rra , a lq u iló  u n a  segunda mo- 
to n e ta  y rehizo el cam ino  has" 
ea p u e r ta  oeste.

.. jipe teó  sobre el lado  exte­
r io r  de la casilla del guard ia , 
íiasta q u e  éste salió.

—El acciden te de esta ta r­
d e . . . ,  ¿vio de qu é  clase era la 
am b u lan c ia  qu e  enviaron?

El g u ard ia  se rascó el dorso 
del cuello.

—D ebió ser u n o  de los coches 
de las com pañías de seguros 
—dijo  esforzándose po r recor­
d a r—. C arrigan  no  co n tra ta  a 
nad ie  a m enos qu e  esté ase­
gurado.

V íctor se crispó furioso, su 
p ro p ia  ta rje ta  de seguros le pe­
saba en el pecho.

—Sí, p o r supuesto, fue el co­
che  de u n a  de las com pañías 
de seguros. P ero  ¿de cuál?

E l g u ard ia  reflexionó.
—Le diré , veo e n tra r  y sa­

lir  personas d u ra n te  todo  el 
d ía , m otonetas, cam iones de 
abastecim ien to , la gente de la 
lim pieza. L uego u n a  am b u lan ­
cia sobre la  c u a l . . .

—Está b ien . D eje n o  más.
A irado , V íctor lanzó su 

m o to n e ta  a toda  velocidad h a ­
cia el cruce. P ero  h ab ía  dema" 
siado tráfico  en  el sector indus­
tr ia l p a ra  qu e  pudiese d e sc a f  
gar su ira  en la velocidad.

C u an d o  llegó a la  casa de 
los K rueger, en  los suburbios,
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I>yra estaba en la  p u e r ta  con 
los ojos agrandados p o r  la an ­
gustia. De ad e n tro  p o d ía  oírse 
el s( CO ch illido  de la  voz de 
H allers q u e  m an ifestaba sus 
coiiüolencias.

—su p o n g o  q u e  le d ijis te  — 
d ijo  Víctor.

Los rasgos de L yra se con­
tra je ro n  defensivam ente.

—E lla ya sab ía q u e  algo an ­
d ab a  m al. —Su voz se hizo más 
aguda—. Y luego v in o  M r. Ha" 
llers con su m adre  y em pezó a 
decir lo te rrib le  qu e  h ab ía  sido, 
después de dieciséis años, y . . .

—;()u é  le dijiste? —siseó V ic­
io.-. Más allá de su vista se en­
co n trab an  H allers y, acu rru ca­
da sobre el diván, ju n to  a él, 
c on el pelo  blanco y tem bloro ­
sa, su m adre. L a señora K rue- 
yer no  parecía verlo desde la 
silla.

—Bien, que h a  h a b id o , u n  
accidente y que no  conocem os 
su gravedad. Pero M r. H allers 
piensa... —L yra se in te rru m p ió  
y con el en trecejo  friincido  m i­
ró hac ia  él—. ¿Víctor?

C on expresión  seria, V íctor 
se h u n d ió  en la  silla.

—H ab lé  con la  enferm era de 
C a rñ g a n  y ella m e d io  u n  ra to  ■ 
dé charla  a lm ibarada. ¿En qué 
com pañía estaba asegurado?

E lla  seguía con el entrecejo  
frim cido, siguiendo el com ple­
jo o rden  de sus p rop ios pensa­
m ientos.

—En W estern , p o r supuesto. 
No, creo qu e  n u n ca  hablam os 
de eso, pero  después de la bo ­
da pensam os que puesto  que 
tu  p a d re . . .

—¿Víctor? —volvió ella a p re­
g u n ta r, siguiéndolo hasta la  co- 
c:.na y hasta el fonovideo insta­
lado allí.

H izo un esfuerzo de m em o­
ria , p id iéndo le silencio. C uan­
do la operado ra  apareció, dijo:

—H ab la  V íctor Fiske. C om u­
n íquem e con m i padre , po r fa­
vor.

—¡Víctor! —el rostro  de .su 
p ad re  m anifestaba alegría.

V íctor no  le contestó con la 
m ism a cord ia lidad .

—Q uiero  saber q u é  ocurrió  
con el padre  de Lyra. T u v o  un  
acciden te en C arrigan  esta tar- 
de y fue llevado po r u n a  am b u ' 
lancia de W estern. N o  pude se­
gu irle  el rastro  eii n in g u n o  de 
los hospitales.

Los hom bros de su pad re  se 
aflo jaron .

—H aré  p regun ta r.
P o r u n  m om ento  se re tiró  

de la pan ta lla , luego volvió.
—Adem ás, V íctor, no  te olvi- 

fi-’s íie tu  revisión  la  sem ana 
■próxima. Y la  de L yra la  se­
m ana siguiente.

V íctor lo m iró  con fria ldad .
—Ya sabes. M e he estado p re­

g u n ta n d o  qué sucedería si fue­
se en canibio a u n  m édico p r i­
vado. U no  que pudiese exam i­
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narm e sin provocarm e u n  h u e ­
co de cua tro  horas en la m e­
m oria.

—Lo sabes m uy b ien; en ese 
caso será necesario an u la r  tu  
póliza.

V íctor asintió.
—T ú  sabes qu e  ese hueco 

rea lm en te  n o  m e h a  fastid iado  
hasta esta tarde.

El pad re  in te n tó  re ír  b a jo  su 
m irada.

—B ueno, francam ente, creo 
qu e  te será difícil encon trar a 
u n  m édico independ ien te  en 
esta época. La m ayor p a rte  de 
los graduados e n tra n  d irec ta­
m ente  en u n a  de las com pa­
ñías.

P areció considerar o tra  cosa, 
pero u n a  voz m u rm u ró  a sus 
espaldas y él se volvió.

A l volverse ten ía  en  su m a­
no u n a  n o ta  am arilla . Sonreía 
ab iertam ente .

—Jo n a th an  estará lib re  en 
m edio  hora. Yo m ism o lo lle­
varé en m i au tocóp tero  hasta 
la casa.

V íctor lo m iró  fijam ente . Su 
padre  rió.

—¿Sorprendido? E s ta r e m o s  
con ustedes en cuaren ta  y cin­
co m inutos.

V íctor cortó  la com unica­
ción.

Los ojos de L yra h ab ían  se 
g u ido  inv o lu n tariam en te  a lo.-- 
de V íctor hasta  el reloj q u e  se

encon traba sobre el fonovideo. 
Las m anecillas m arcaban  las 
cinco y cuarto .

—Entonces llegarán  exacta­
m ente a las seis —dijo  V íctor, 
y com enzó a re ir  sin alegría.

L yra frunció  el ceño.
—Pero V íc to r . . .  C reo  que 

es m agnífico.
Y se fue ap resu radam ente  a 

con tarlo  a los demás.
—Bien, ves com o las cosas no 

son siem pre tan  m alas com o 
parecen, —filosofó H a l l e r s  
m ien tras  ayudaba a su m adre  a 
levantarse—. M e alegro de que 
Jo n a th a n  se encuen tre  perfec. 
tam en te  bien.

V íctor lo m iró  con incredu* 
iidad.

—¿Perfectam ente bien? M ire, 
H allers, seguram ente usted  ve 
q u e  algo está m al. Jo n a th a n  no 
podrá  pasar po r esa p u erta  
d e n tro  de cuaren ta  y cinco mi- 
aiutos, si estaba tan  m al des­
pués del accidente, hacen a p f  
;nas dos horas.

M r. H allers rió.
—M ira, h ijo , mis ojos están 

viejos. S iento tener que irm e, 
o e ro  no q u ie ro  que la  salida le
haa:a m al a m i m adre.

V íctor lo  tom ó d e  u n  brazo.
—M ire, H allers, usted  estuvo 

allí. U sted vio con sus propios 
ojos.

P ero  los ojos de V íctor aho­
ra  estaban fijos en la  señora 
H allers,
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E lla  tem blaba. Sus ojos, c la­
ros a pesar de la  edad , p a rp a ­
dearon . Lo h ic ie ron  p o r  segun­
da vez. Y o tra  vez m ás, con re ­
g u la rid ad .

E l .brazo de V ícto r cayó.
—Bien, d ile  a  J o n a th a n  q u e  

lo veré en la  fábrica.
P ero  V íctor h a b ía  ca íd o  so­

bre él escalón de la  en trad a , 
agarrándose de los costados, in ­
capaz de d e ja r de reír.

¡Por supuesto! L a  señora 
H alle rs  y su go lpe de hac ía  
tcinco años. E ra  u n  m ilag ro  
ou e  se hub iese  recobrado , ¿no
lo h a b ía  d icho así Lyra? A  su 
edad. ¿Y n o  era conm ovedor lo  
solícito  q u e  era  H alle rs  con 
ella? : ,

O h, V íctor vio entonces lo  
q u e  p o d ría  h ab e r ocurrido . 
Cóm o p ro b ab lem en te  h a b ía  
o cu rrid o . ¿No era  esa la  épo­
ca de la  su p erm in ia tu rac ió n ?  
¿No era la época en q u e  p o d ía  
rep ro d u cirse  cu a lq u ie r  p a rte  
del organism o hum ano?

P ero  p o r  supuesto  n o  era só­
lo  u n a  p a rte  la  q u e  p o d ía  re ­
producirse. Eso d e ja r ía  a' las 
dem ás todav ía  vu lnerab les, 
susceptibles de rom perse.

N o, in d u d a b lem en te  h ab ía  
tnu ros de archivos y en  cada  
eaveta u n  reg istro  de las p a r ­
tes. Y en  a lg ú n -o tro  lugar, sin  
n in g u n a  d u d a , depósitos d e  
partes. Y salones de m o n ta je . 
Así, cuando  se p resen tase la

necesidad, todo  p o d ría  ser 
m o n tad o  con u n a  m ín im a de­
m ora .

Y la  clave d e l engaño  resid ía 
in cuestionab lem en te , en el he" 
c h o  de q u e  n ad ie  q u ie re  rea l­
m en te  p re g u n ta r  si la  persona 
Ojue h a  re to rn a d o  a ^ a s  seis 
p a ra  la ho ra  de la com ida era 
la m ism a qu e  h ab ía  p a rtid o  
p o r  la m añana .

Años antes, cuando  su m a­
dre  h ab ía  sido re tira d a  del 
fcuarto en el cua l h a b ía  yacido 
hasta  agotarse, él h a b ía  en fren ­
ta d o  el hecho, sin q u e  nad ie  se 
lo d ije ra , de q u e  no  volvería 

verla nunca . P ero  cua tro
■ días después, cu a n d o  h ab ía  a rri­
bado  de la  escuela p a ra  encon­
tra r la  sonrien te  y c u r a d a . . . ,  
h ab ía  p regun tado .

¿H ab ía  querido  p regun tar?

N o ten ía  idea  del tiem po 
q u e  h ab ía  perm anecido  m ira n ­
do la oscuridad  cuando  oyó el 
suave golpe del au to có p te ro  de 
su pad re  q u e  a te rrizab a  en  el 
ja rd ín .

L yra y su m adre  pasaron  co­
rrien d o , luego  reaparecieron  
con Jo n a th a n  K rueger, son­
rie n te  y cu rado , e n tre  ellas. 
A ustin  Fiske d irig ió  a V íctor 
u n a  m i r a d a  in te rroga tiva ; 
K rueguer le  hizo e l ráp id o  gu i’ 
ño  de costum bre.

P ero  V íctor no  devolvió el 
g u iño , n i el ap re tó n  de m anos
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q u e  le siguió. P o rq u e  J o n a th a n  
K rueger, q u e  volvía de la  
m uerte , no  p a rp a d eab a  con la  
regula-ridad de an d ro ide  qu e  
V íctor esperaba.

A u stin  Fiske tom ó a V íctor 
del hom bro . '

—D ejém olos a solas, ¿quie­
res?

Ya aden tro , se r ió  d e  la  ex­
p resión  de sorpresa de V íctor.

—Bien, no  te  pareces e n  n a ­
da al joven  a irad o  con q u ie n  
h ab lé  antes. '

H izo  sonar los pocilios del 
ap a rad o r y p rep a ró  la m á q u i­
na de hacer café.

V ícto r salió de su ensim is­
m am iento .

—Mo —ad m itió —. Y o. . .
—T e  form aste u n a  teo ría  

e rró n ea  —le d ijo  su padre , 
m ien tras  m ed ía  el con ten id o  de 
la  m á q u in a  d e  café—, q u e  se 
desinfla con u n  poco de parpa" 
deo.

, V íctor lo m iró  con in ten si­
dad.

—;C óm o sabes?
E l p ad re  rió.
—A causa de qu e  acabam os 

de perfeccionar la  u n id a d  que 
co rrig e  ese defecto —dijo , m ien­
tras ta p ab a  la m á q u in a  de café.

La expresión  de sorpresa de 
V íctor fue  todav ía  m ayor.

—P ero  en tonces. . .
A ustin  F iske m eneó  la  ca­

beza.
—N o, tú  no  lo  im aginas.

V íctor se irritó .
—P o r supuesto, se tra ta  de u n  

engaño —term inó  p o r decir lla ­
nam ente .

Su p ad re  sonrió.
—B ueno, bueno , a lgu ien  más 

qu e  no observó b ien  su póliza. 
E n  ella encon trarás q u e  W es­
te rn , adem ás de p ro p o rc io n ar 
to d a  la atenc ión  de u n  facu l­
ta tivo  de la com pañía , “re tie ­
ne el derecho, en  caso de m u e r­
te, de rea lizar u n a  sustitución  
a p ro p ia d a ” . P o r supuesto , la 
m ayoría cree q u e  esto signifi­
ca qu e  si el docto r designado 
p ara  la fam ilia  m uere , nos re ­
servam os el derecho  de no m ­
b ra r  u n  m édico reem plazante. 
—Se encogió de hom bros—. E n ­
gaño, sí, pero  por lo m enos 
así no  se destruye la  fam ilia.

La voz de V íctor se oyó fría.
—Y W estern  rio sólo no debe 

pagar los beneficios del seguro 
de vida, ¡puede seguir cob ran ­
do  cuotas a los fallecidos! P e­
ro  dim e, ¿qué ocurre  con el 
h om bre  q u e  está tan  m al q u e  es 
ev iden te q u e  n o  tien e  arreg lo  
p a ra  el resto  de su vida?

E l p ad re  evitó  los ojos de 
V íctor. Este se rió .

—Sí, supongo qu e  tenéis m u ­
chos p rob lem as con los acciden* 
tes de t r á f ic o . . .

Su p a d re  ¿stud ió  el con ta­
dor de la  m áq u in a .

—¿Y qu é  ocurre  con el hom ­
bre  q u e  ta rd a  meses en m orir?
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¿Supongo que arregláis u n  en* 
v io  apenas se sabe que no tie ­
ne cura?

Su pad re  lo  in te rru m p ió  con- 
un  m ovim iento  de cabeza.

—N uestras salas c e r ra d a s .. .

Pero  L yra h ab ía  en trado , 
(on  los ojos rad ian tes.

—N o es necesario qu e  estén 
acá —protestó—; Q uerem os qu e  
traigas a tu  m adre , V íctor, así 
fjodrem os com er todos ju n to s  — 
luego no tó  qu e  h ab ía  in te rru m ­
p id o —. T raerás  a tu  m adre , ¿no 
es cierto?

Lyra se fue an te  el gesto afir­
m ativo de V íctor. Este se vol" 
vió hacia  su padre.

—Bien, ¿iremos a buscar a 
nuestro  andro ide , así podrem os 
comer? E lla  ha estado  m u erta  
(hirariie todos estos años, ¿no 
es así?

Su pad re  pareció  encogerse.
—No puedes decir qu e  real­

m en te  lam entas po r lo qu e  h e­
mos hecho.

—N o —adm itió  V íctor—. Su­
pongo q u e  sólo m e duele des­
c u b rir  que ella no  era m ás qu e  
n n  m ecanism o, que sólo hacía 
lo que estaba program ado.

Su p ad re  m eneó la cabeza.
—N o, tienes qu e  en tender, 

Víctor. E lla  es tan  h u m a n a  co- 
m o cu a lq u ie ra  de nosotros, a 
su m anera. Yo no  m e en tiendo  
to ta lm en te  a m í m ism o. Esta 
es la com plejidad  de la  p ro ­

gram ación; com o ella reproduce 
a u n  ser h u m an o  en todos sus 
detalles hace qu e  e n  todo  sen­
tid o  sea u n o  de nosotros. N o 
puedes ponerle  u n a  e tique ta , 
hom bre o m á q u in a . .  ., n o  es 
■tan sim ple.

V íctor se incorporó.
—N o, ella es u n a  cosa o la 

o tra . Y tú  no quieres ver cuál.
—L evan tó  un a  m ano  an te  la 
p ro testa  del p ad re—. O h, no 
le d iré  n ad a  a Lyra acerca dé 
su padre . P ero  voy a an u la r 
ju iestras pólizas; Y em pezaré a 
d e jar caer sugerencias. N o lo 
voy a decir ab iertam en te . P ero  
una sugerencia aquí, u n a  su­
gerencia allá, y quizás la gente 
em piece a ver. Luego la cosa 
p (xhá caer o m antenerse de 
acuerdo con sus propios m éri­
tos. —Se paseó—. P or m i parte , 
vo no com pro. N o qu iero  de­
jar ab ierta  la posib ilidad  de 
(¡ue a lguna  vez me cam bien mi 
esposa po r u n a  m á q u i n a . . .  y 
sea yo dem asiado déb il como 
p a ra  devolverla y en fren ta r los 
hechos.

El pad re  suspiró.
—N o, V íctor, lo  siento. P ue­

des d e ja r caer todas las suge^ 
rencias que quieras. Puedes sa­
lir  aho ra  y denunciarnos. Pero 
n ad ie  más verá lo  que tti ves. 
N ad ie que im porte.

V íctor lo m iró  con fria ldad .
—Verás. H em os ten id o  que 

hacer ciertas sugerencias a
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qu ienes poseen nuestras pó li­
zas, d u ran te  la p ru eb a  de m e­
m oria  q u e  hacem os en las re ­
visiones regulares. H em os ten i­
do  q u e  asegurarnos de que las 
personas ven aquello  q u e  
nosotros querem os qu e  vean y 
n ad a  más. —Se encogió de 
hom bros—. L lám alo  m a n ip u la ­
ción, in te r fe re n c ia .. . ,  e s 'a s í  y 
no  hay o tra  posib ilidad.

P or u n  m om ento  la  sangre 
de V íctor se agolpó en suf oí-

asi, p a rados. E ntonces era 
siem pre.

—¡Pero yo  vi! —protestó.
La sonrisa de su padre  era 

helada.
—T ú  te perm itiste  ver. Las 

circunstancias te lo  p e rm itie ' 
ron .

—¿Perm itirm e ver? - l a  voz de

V íctor era d u ra , estaba al borde 
de u n  p ro fu n d o  vacío.

—N o puedo  decir q u e  lo sien* 
sienta, V íctor, au n q u e  no  fu e  
fácil dejar q u e  viVxeses en la 
ignorancia la verdad, m ien tr.’s 
yo m ism o tuve que v ivir con- 
ella.

—¿La verdad? —pero, p o r su"
puesto, la h ab ía  ten ido  fren te  a 
sí todo  el tiem po, frecisam en" 
te en  ese m om ento  h ab ía  vuelto  
la cabeza, negándose resuelta­
m ente  a ver.'

—O h, no  lo  hice por m í m is­
mo, por lo m enos al p rincip ia . 
—A ustin  Fiske dijo , encogién­
dose, con la espalda encorva­
d a—: Verás, tu  m adre supo qu e  
tú  eras el ún ico  h ijo  q u e  ella 
podía tener. Pero ella nunca 
supo qu e  habías m uerto  en el 
parto .



La primera cápsula Géminis enviada al, espacio, en 
vuelo no tripulado. Está por ser instalada en la nariz 
del cohete Titán II, en Cabo Kennedy.
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Un enfoque curioso del titán 11, el cohete usado en el 
proyecto Géminis. Contiene combustibles hipergólicos, 
es decir que se encienden espontáneamente al ser 
puestos en contacto. I
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Los sembradores de discordia! í^or J e r o n e  , Bi  vby

H arvey T o d d , d irec to r del 
D epartam en to  d e  Seguridad, 
puso sus iniciales e n  dos p ap e ­
les y buscó o tro  inform e. N o  se 
m olestó en levan tar la  vista.

—M e gustaría  que fuera  tan  
breve com o sea posible, Ross. 
Estoy de trab a jo  hasta  el cue­
llo. i

—Jefe —dijo  Ross W ooley 
con vacilación—, ¿qué le p a re ­
ce si em prend iera  u n a  investi­
gación po r m i cuenta? ¿Si si­
gu iera  u n  p resen tim ien to  q u e  
tengo?

E l superio r m iró  b u rlo n a ­
m ente  ai d im in u to  agente.

—¿Qué se trae preparado?
—Es algo com plicado —res­

p ond ió  el o tro —, que le hará  
suponer que no  estoy en mis 
cabales.

H arvey T o d d  dejó  la  lap ice­
ra  en el escrito rio  y le sonrió 
a su meyor colaborador.

—P uede qu e  sea u n a  ch ifla­
d u ra  esta Vez, Ross, pero  tiene 
b u en a  repu tac ión  y sus presen­
tim ientos no suelen ser equ i­
vocados. ¿De q u é  se trata?

W ooley se rascó la  b a rb illa  
con la u ñ a  del pu lgar.

—Jefe  —dijo  len tam en te , sin 
saber cóm o serían  recib idas sus 
palab ras—, tengo razones p a ra  
suponer q u e  en Estados U nidos 
!iay hab itan tes  del exterior.

E l jefe del D epartam en to  de 
Seguridad d ijo  en  tono  de re ­
prim enda:

— C laro  que hay hab itan tes  
del ex terio r aquí. ¿Q ué hay con 
eso? Esa ju risd icción no  nos in ­
cum be.

—Q uiero  decir, del ex terio r 
del p laneta , venidos desde el es­
pacio cósmico, de algún  otro  
m undo  quizás.

—¿Está borracho?
—No, señor.
H arvey T o d d  se quedó  m i­

rándo lo  fijo  u n  largo ra to  sin 
decir nada. F ina lm en te  m u r­
m uró:

—Escuchemos. '
—M e agradaría  ob ten er p e r­

miso para  investigar. Si no  se 
me otorga, me gusta ría  p ed ir  
licencia p a ra  p ro b a r la cosa 
por m i cuenta. Si se m e niega, 
presen tará  m i ren u n c ia  p a ra  
qu ed ar lib re  de indagar eom o 
ciudadano  privado.

Los ojos del pequeño  agente 
parpadearon  de prisa tras los 
lentes de m arco de carey.

T o d d  m iró  el m o n tó n  de car­
tas qu e  se en co n trab an  sobre el 
escritorio y suspiró. Las hizo a 
u n  lado, ab rió  el ca jón  d e l es" 
cri to rio  y sacó u n a  p reh istó rica 
p ip a  y u n a  la ta  de tabaco. N o 
volvió a h ab la r  hasta q u e  la 
p ipa  estuvo llena y encendida,



y hasta  que , apoyado  en  el res­
p a ld o  d e  su silla, com enzó a 
lu m a rla  tran q u ilam e n te . E n ­
tonces d ijo :

—Esto parece sign ificar m u ­
cho p a ra  usted  ¿Q ué h a  pesca­
do?

E l agen te  se m ovió  incóm o­
do.

—N o lo b as tan te  com o p a ra  
q u e  parezca te n er sen tido , jefe. 
U n  a rtícu lo  p o r aqu í, u n a  n o ­
ticia p o r  allá, a lgunas observa­
ciones d e  científicos oscuros; 
más p resen tim ien to  q u e  n ad a  
L o  qu e  m e g u sta ría  es co n tar 
con tiem po  suficien te p a ra  re ­
alizar u n a  investigación  p re li­
m in ar. Si ob tengo  algo concre­
to , p resen taré  u n  inform e. E n ­
tonces le co rresponderá  a  usted  
ac tuar.

H arvey  T o d d  dejó  q u e  el h u ­
m o  saliera p o r  las ven tanas de 
la  nariz  y se q u e d ó  m irándo lo , 
p reocupado . \

—Dém e más datos, R qss. N o ' 
puedo asignarle a un agente la 
tarea de ir por ahí buscando  
personajes de Buck Rogers sin 
tener idea d e cuál es su labor.

—U sted  d ijo  q u e  yo ten ía  
b u en a  rep u ta c ió n  —le recordó  
W ooley.

T o d d  tom ó la  lap ice ra  y ga­
rab a teó  u n a  serie d e  cubos e n  
u n  an o ta d o r  q u e  ten ía  delante-.

—Al D ep a rtam e n to  no  le  in ­
teresa exponerse a l rid ícu lo , 
Ross. E l añ o  pasado  servim os

de b lanco  varias veces. Sé que 
deA o s m iem bros d e l Congreso 
se a leg rarían  al en terarse  de 
q u e  a algunos agentes les asig­
nam os la  ta rea  de d a r  caza a 
m arcianos.

—¿Entonces p refie re  usted  m i 
renuncia?

L a voz del d in ám ico  y p e­
q u eñ o  agente se h ab ía  puesto  
tensa.

Su jefe g ru ñ ó  con disgusto y 
luego, súM tam ente, se decidió.

—¡'No, m a ld ita  sea! H ag a  la 
investigación. P ero , p o r  am or 
del cielo, q u e  no  trascienda. Si 
se en te ran  los periódicos, antes 
qu e  yo acabe con  usted, Ross, 
lo  ten d ré  contándose los dedos 
d e  los pies e n  San Q u in tín .

—G racias. Es t e . . .  ten d ré  que 
v ia ja r algo.

—P a ra  eso véalo a  S m ith  al 
salir. A h o ra  váyase. C reo que 
usted  está loco.

H arvey  T o d d  tom ó la  la p i­
cera y o tro  m o n tó n  de cartas, 
suspiró  y se puso  d e  nuevo  a 
trab a ja r.

U n a  doncella  lo  co ndu jo  al 
estudio . Echó u n a  ráp id a  m ira­
da  al cu a rto  y o b tuvo  la im ­
presión  de in fin itas  estan terías 
de libros, varias cóm odas sillas, 
b u en a  ilum inac ión , dos óleos 
b ien  p in tad o s sobre las paredes 
y u n  p eq u eñ o  b a r  p o rtá til. E ra  
el cu a rto  de u n  e ru d ito , pero.
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a1 m ism o tiem po, el de u n  
hom bre.

E l profesor A n d ré  D u m ar 
m iró  desde su silla con  el en ­
trecejo  fruncido , luego lanzó 
u n a  breve o jead a  a la  ta rje ta  
q u e  ten ía  en la  m ano.

—¿El señor Ross W ooley?
—Exacto.
E l agen te  se volvió y m iró  a 

ia  doncella . Esta ab an d o n ó  el 
cu a rto  cerrando  tras sí la  pesa­
d a  p u erta .

—Siéntese, señor W ooley — 
d ijo  el p rofesor—. N o tiene  us­
ted  el aspecto q u e  H ollyw ood 
nos hace creer q u e  tie n en  los 
agentes del D ep a rtam en to  de) 
Seguridad.

Ross W ooley n o  se sonrió*. 
H a b ía  ya escuchado con mu-i 
cha frecuencia la com paración.

—Es m i p u n to  fu e rte  com o 
agente, profesor.

D u m ar d ijo ;
—H ace a lred ed o r d e  tre in ta  

años, en  tiem pos en  q u e  toda­
vía n o  m e h a b ía  g raduado , re ­
cuerdo  h ab e r escrito u n  ensayo 
p ara  m is a lum nos d e  a n tro p o ­
logía, in ti tu la d o  “C om unism o 
p rim itiv o  en tre  los ind ios am e­
ricanos” . N o se m e ocu rre  nin- 
g iin  o tro  m otivo  p o r e l q u e  
m erezca la  v isita de u n  m iem ­
b ro  del D ep a rtam en to  de Se­
gu ridad .

W ooley se son rió  y eligió u n a  
silla.

—V ine  p a ra  o b te n er u n a  in ­

form ación, profesor. Parece ser 
usted  u n a  a u to rid a d  sObre va­
rios tem as oscuros, u n a  especie 
de especialista e n  lo  inusitado .

—M e parece qu e  eso necesi­
ta u n a  aclaración.

—U sted  concen tra  sus inves­
tigaciones en tem as q u e  m u ­
chos hom bres de ciencia, tem e­
rosos del rid ícu lo , e v itan  d e li­
beradam ente . T e le p a tía  m en ta l 
y clariv idencia, p o r ejem plo; 
fue usted  u n  p ionero  en  esos 
estudios.

E l p rofesor asin tió .
—F uera  del cam po d e  m is 

estudios, ac tua lm en te , pero  te ­
mas fascinantes. A h o ra  q u e  el 
h ie lo  se h a  ro to , especialistas 
más capacitados q u e  yo están  
rea lizando  las p rim eras inves­
tigaciones sobre ESP. (1)

Ross W ooley se pasó nerv io­
sam ente la m ano  izqu ierda po r 
la barb illa .

—A ntes de seguir ade lan te , 
profesor, q u ie ro  qu e  com pren ­
da q u e  p o r ex trañas q u e  le  re ­
su lten  las cosas q u e  le  p reg u n ­
te, el D ep a rtam en to  exige q u e  
no  las com ente usted , n i siqu ie­
ra  con los m iem bros d e  su fa­
m ilia.

E l profesor D u m ar frunció  
el en trece jo  y volvió a exam i­
n a r  la  ta r je ta  de Ross W ooley.

N. d e l T .:  E xtra  Sensorial P er' 
cep tion . P ercepción  E x tra  
Sensorial.



—A quí dice que usted  es un  
agente del gobierno. P ruébelo , 
p o r favor.

W^ooley se sonrió.
—A tin ad a  precaución, señor.
Sacó la b ille te ra  de su bolsi­

llo  y se la tend ió  a su entre- 
\ istaclo p a ra  q u e  la exam inara .

El profesor estud ió  escrupu­
losam ente las credenciales y 
!uego tom ó el teléfono y discó 
el núm ero  de la operadora.

—Dém e con el D epartam en to  
de Sesruridad, por f a v o r . . .  H o ­
la, h ab la  el profesor A ndré  D u- 
m ar. A qu í en m i estudio  se en ­
cu en tra  u n  hom bre qu e  dice 
ser Ross W ooley. ¿T ienen  us­
tedes un  agente de ese no m ­
bre? . . . Gracias^ P uede usted 
describ irlo?. . . M uchas gracias, 
adiós.

El profesor devolvió la b ille­
tera y se sentó aliv iado en la 
silla.

—Parece usted  ser qu ien  d i­
ce. -<]uá)es son sus preguntas?

Ross W ooley elaboró cu ida­
dosam ente la  prim era:

—Profesor, ¿hay o tra  v ida en 
el universo ap a rte  de la  q u e  se 
en cu en tra  en la T ie rra .

D um ar se q u itó  los lentes y 
se quedó  m irííndolo.

-¿V ida?
—Sí. O tra  vida.
El cien tífico  se q üedó  pen- 

sand.o u n  m om ento  y luego d i­
jo  len tam ente:

—T enem os p lena  seguridad

d e  qu e  en M arte existe v ida ve­
getal, pero  es im probab le  que 
los o tros p lanetas contengan 
form a de v ida  alguna.

—¿Y en otros sistemas plane- 
fariós?

—Las au to ridades en la m a­
te ria  d ifie ren  considerablem en­
te, c laro  e s tá . . .

—Le estoy p id iendo  su o p i­
n ión , profesor —dijo  W ooley.

E l o tro  se m ovió en la silla 
com o si la  p reg u n ta  del agente 
lo irrita ra .

. —D ada la can tid ad  de estre­
llas q u e  hay en  el universo, es 
p ro b ab le  qu e  se rep itan  las 
condiciones qu e  se dan  en el 
sistem a solar. E n ese caso me 
atrevería  a afirm ar que ta m ­
bién se rep itan  las condiciones 
de vida.

—¿De v ida inteligente? —pro ­
siguió W ooley.

—Posiblem ente.
—A hora v iene la  p regun ta  

im portan te , profesor. A dm i­
tien d o  qu e  la v ida existe en 
o tras partes, ¿podrían  algunos 
de sus ejem plares h ab e r llega­
do  a la T ie rra?

E l profesor D um ar hizo so­
n ar u n a  u ñ a  contra el m arco 
de oro  de sus anteojos.

—¿Q uién le d ijo  que yo es" 
tab a  investigando ese tem a? — 
saltó.

“Le acerté” —se d ijo  él agen­
te. Y siguió:

—N adie , profesor. Fue u n  t i ­



119

ro en las sombras. P or favor, 
dígam e lo que pueda.

D um ar se puso de p ie y se 
d irig ió  al b a r  p o rtá til.

—¿Un trago? —pregun tó  por 
sobre el hom bro.

—No, gracias —éste era el 
p rim er éxito  de la  investiga­
ción. E l pequeño  agente se sen­
tía lo suficientem ente estim ula­
do s'ii alcohol.

—Si no tiene usted  inconve­
n iente, yo sí beberé.

El profesor mezcló whisky 
con agua y volvió a su silla. 
T ornó  la  m itad  de la b eb ida  de 
un trago  y se lanzó luego so­
bre la cuestión.

—H ace tres años advertí que- 
en la T ie rra  h ab ía  form as de 
vida an tinatu ra les . P resum ib le­
m ente h ab ían  estado aq u í d u ­
ran te  u n jp ro lo n g a d o  período, 
pero  no obstante, algo ex traño  
h ab ía  en ellas. El p rim er in d i­
cio q u e  hallé  fue el hecho de 
(|ue parecían  rep u g n ar a otros 
anim ales, incluso al hom bre.

W ooley in terv ino :
—¿Que qu ie re  usted decir 

con repugnar?
El profesor se pasó la m ano 

por el pelo con iiTitación, co* 
m o si fuera difícil de explicar:

-C o n s id e re  las arailas, p o r 
■iemplo, o las serpientes; n u e ­
ve de cada diez personas sien­
ten u n  desagrado in stin tivo  al 
\'crlas. C reo q u e  esto se p ro ­
duce p o rque  resu ltan  ajenas.

Son ajenas a la T ie rra , e in ­
conscientem ente lo advertim os, 
y se nos eriza la piel. A esta 
Jista puede usted afiadir tam ­
bién  las ratas y las cucarachas.

Ross W ooley se rascó la  b a r­
b illa  con el pu lgar.

—Siem pre pensé que el m ie­
do qu e  se ex¡3€rimenta an te  las 
arañas y las serpientes se h a ­
b ía  heredado  del hom bre p r i­
m itivo. Son venenosas, después 
de todo.

El profesor m eneó la cabeza.
—Esa no es la respuesta. P ara  

em pezar, pocas son las serpien­
tes. y m enos aim  las arañas, 
realm ente venenosas. Además, 
se tra ta  de algo m ás que m ero 
m iedo . . .  es u n a  abso lu ta re ­
pulsión lo que sentim os. Por 
o tra  parte , los anim ales de pre-
SH m ataron  más hom bres p r i­
m itivos Que las serpientes o las 
arañas. ¿Por qué no  sentim os 
ese m iedo  in stin tivo  cuando  ve- 
^ n s  leones, osos o lobos? H a ­
b rá  observado usted, asimismo, 
q u e  sentim os la  m ism a especie 
de desagrado -por las ra tas y 
las cucarachas, aun q u e  no son 
venenosas.

El agente hizo u n a  m ueca.
-P e ro ,  ¿cómo v in ieron  hasta  

aquí? ¡Por supuesto, usted  no 
piensa que las serpientes o las 
arañas, n i siquiera( las ratas, 
sean capaces de constru ir naves 
espaciales!

—F rancam ente, ese h a  sido el
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m ayor obstácu lo  con q u e  se h a  
topado  m i teoría. T en g o  dos 
posibles respuestas: n in g u n a  de 
las dos m e satisface del todo.

—¿T iene  usted  inconven ien te  
en  exponerlas?

—U n a po sib ilid ad  es q u e  m u ­
chísim o tiem po  atrás haya lle­
gado  acá u n a  nave espacial y 
se haya destru ido . Las form as 
d e  v ida e x tra ñ a  qu e  tran sp o r­
ta b a  se v ieron  ob ligadas a q u e ­
darse. Sin em bargo, com o las 
condiciones en la  T ie r r a  d ife­
r ía n  de las de su p la n e ta  de 
oriof-en, n o  log raron  del todo 
adap tarse . D egeneraron  has ta  
encon trarse  ah o ra  a la  p a r  con  
las form as de v ida carentes de 
in te ligencia.

Ross W ooley no  se s in tió  sa- 
íisfecho.

—¿Q ué lo  co n d u jo  a usted  a 
concebir esa teoría?

—P ara  em pezar, h a lló  in d i­
cios de qu e  la  ra ta  ocupó  o tro ­
ra  u n  es tad io  m ás elevado  en  la 
escala de la  evolución. H a b rá  
u sted  observado qu e  algunas 
veces decoran  sus n idos con tro ­
zos de v idrios d e  colores o pe­
dacitos de m e ta l b r illa n te . ¿No 
p o d ría  acaso tra ta rse  de restos 
dé sen tido  estético?

—O  d e  com ienzos —sugirió  
W ooley.

—Es posible. N o m e inc lino  
dem asiado  p o r  esta teoría . L a 
teo ría  q u e  p refie ro  es q u e  son

conejos de In d ias  —d ijo  el p ro ­
fesor.

—¿Conejos de Indias?
—E xacto. Suponga q u e  algún 

o tro  p la n e ta  necesitara espacio
p a ra  su expansión  y v iera en 
la  T ie rra  u n a  posible colonia. 
A ntes de co rrer el riesgo de 
enferñ iedades desconocidas u 
o tras posibles form as de des­
trucc ión , en v ia rían  u n a  serie 
de especím enes d e  v ida in fe­
r io r  q u e  se d ie ran  en  su p rop io  
p lan e ta . Si a la  serp ien te , la 
a ra ñ a  y la  ra ta  les era  posible 

. ad ap ta rse  sin d año  a  la  T ie rra , 
en tonces p o d ría n  in te n ta rlo  
tam b ién  los forasteros.

Ross W ooley pestañeó: '
—Profesor, me parece q u e  el 

p u n to  m ás d éb il de sus teorías 
es el hecho  de qu e  esas form as 
de v ida h a n  estado afincadas en 
la T ie r r a  p o r tiem po  in d e fin i­
do. L a cucaracha, p o r  ejem plo , 
m e parece h ab e r leído  qu e  es 
u n o  de los m ás an tiguos h a b i­
ta n te s  de la  T ie rra . Y todas 
ellas, la  serp ien te , la  a raña , la 
ra ta , se en cu en tran  a q u í desde 
los períodos m ás prim itivos.

D um ar, pensativo, ing irió  u n  
sorbo de su beb ida.

—Q ue sepam os, estos foraste­
ros n o  tie n en  n in g ú n  apuro . 
Acaso estén  d ispuestos a ag u a r­
dar cen tenares d e  m iles de 
años p a ra  asegurarse d e  q u e  la 
T ie rra  es u n  m ed io  q u e  se ade­
cúa a su especie. P ara  u n a  ci­
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vilización joven  com o la  nues­
tra , unos pocos m iles de años 
parecen  u n  tiem po  in fin ito , pe­
ro  p a ra  u n a  cu ltu ra  q u e  cu en ­
te en  su h ab e r m iichos m illo ’ 
nes de años, es p o r  cierto  u n  
período  corto.

—P ara  resum ir, pues, u sted  
cree q u e  en el un iverso  existe 
o tra  fo rm a de v ida in te ligen te
y que, p o r u n a  u  o tra  razón, 
ha  env iado  a la T ie rra  foi- 
m as de v ida qu e  son ex trañas 
a ésta.

El profesor asintió:
—Algo así.

E l p róx im o n o m b re  lo o b li­
gó a cruzar el co n tin en te  has­
ta San Francisco: h ab r ía  d u d a ­
do de gastar el tiem po  y el d i­
nero  qu e  el v ia je  exigía, si n o  
h íib ie ra  sido p o r el renovado 
interés qu e  le h ab ía  in sp irad o  
D um ar.

El agente, d ijo , en  p rim e r 
lugar':

—Esto p rov iene de u n a  de 
sus conferencias recientes.

Sacó luego u n  recorte  de pe­
riódico de u n  sobre y leyó en 
voz alta:

—“ . . .  D e hecho, ta n  caóticas 
son las condiciones del hom bre, 
tan  increíb le resu lta  qu e  él 
m ism o p u ed a  ser su peo r ene­
migo, qu e  u n o  debe  conclu ir 
q u e  ex tran jero s p rovenien tes 
del espacio cósmico, enem igos 
p o r  a lguna  razón  desconocida.

se en cu en tran  en n u es tro  seno 
y sabotean  nuestros esfuerzos 
p o r  p ro g re sa r . . . ”

W ooley levan tó  la vista.
—jS upongo que la  c ita  es co­

rrecta?
El conferencian te y com enta­

dor, en cuya oficina se encon­
trab a n , y qu e  era conocido en 
todo  el país, frunció  el en tre­
cejo, pero  asintió:

—E n lo esencial.
—¿Q ué quiso  usted  decir?
M erton  H arrison  se pasó u n a  

m ano  ir rita d a  p o r su famoso 
pelo  b lanco  com o la nieve.

—N o quise decir nada . ¿Qué 
p re ten d e  sugerir?

Ross W ooley volvió a gu ar­
darse el recorte  en el bolsillo.

—¿Cómo se le ocurrió  la  idea 
d e  la posib ilidad  de form as ex­
trañas de v ida en n u es tro  m e­
dio?

El o tro  com enzó a reír:
—¡Dios de los cielos, hom ­

bre! ¿El D ep a rtam en to  de Se­
g u rid a d  llegó p o r fin  al ex tre­
m o de investigar a los perso­
najes de ciencia-ficción? Esa 
afirm ación  no  significaba n a­
da; se m e ocu rrió  p o rq u e  sí.

W ooley h ab ía  vuelto  a e rra r  
el b lanco . Suspiró resignado  y 
se apoyó en  el respaldo  de su 
asiento.

—M uy b ien , señor H arrison . 
P ero  ah o ra  m e encuen tro  aquí, 
y n ad a  más qu e  p o r el inform e,
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cio usó ese ejem plo?

E l o tro  se puso d e  p ie  y azo­
tó el a ire  con la m an o  d ere­
cha, u tilizando  el adem án  tan  
b ien  conocido por sus au d ien ­
cias. Inconscien tem ente, su voz 
y sus m ovim ientos ad q u irie ro n  
el a ire  del estrado.

—S eñalaba solam ente q u e  el 
hom bre es en ta l g rado  su p ro ­
p io  enem igo, qu e  resu lta  in ­
creíble.

—¿Por ejem plo? —preg u n tó  
Ross.

M orton  se tironeó  la  o reja  
derecha.

---- P o d ría  d ar u n a  vein tena,
pero  perm ítam e in d ica r sólo 
u n o  o dos.- E n  p rim er lugar, 
¿advirtió  usted  qu e  a las p e r­
sonas u organizaciones que lu ­
chan  po r el progreso del ho m ­
bre se las rodea de silencio o 
se les responde con Ja burla? 
Los pacifistas, p o r ejem plo. La 
m ayor p arte  d e  la gente los 
considera chiflados. N o se los 
tien e  en cuen ta  en tiem pos de 
paz, y d u ran te  la  guerra , se los 
en c ie rra  en cam pos de concen­
trac ión  o en la cár> 'l. Casi to ­
dos sostienen qu e  están  con tra  
la guerra; ¿por qué, entonces, 
ese desprecio po r los qu e  más 
a rd ien tem en te  tra ta n  de acabar 
con ella?

Ross W ooley se pasó pensa­
tivo el p u lg a r p o r la  barb illa .

—N unca lo  tuve en cuenta 
desde ese p u n to  de vista —ad ­
m itió.

—P erm ítam e usar o tro  ejem ­
plo  —con tinuó  H arriso n —. En 
este país nos gusta h a b la r  de 
nuestras libertades, pero , en  re ­
a lidad , en pocos lugares encon­
tram os más in to leranc ia  y p e r­
secución. E n  los estados su re­
ños, p o r ejem plo, es obvio, y 
existe el antisem itism o en  todo 
el te rrito rio  de la nación. Pero 
ese es sólo el comienzo. E n  el 
O este existe d iscrim inación, en 
algunas zonas, con tra  los des­
cendientes de japoneses; en 
otras, con tra  los de ascendencia 
m ejicana. En C alifo rn ia  hay 
d iscrim inación con tra  los de as­
cendencia portuguesa. E n la 
zona de los grandes lagos del 
N orte , los finlandeses no son 
más que la resaca; en el Sud­
oeste lo son los indios. T a m p o ­
co se lim itan  sem ejantes usan­
zas a nuestro  país. C uando  nos­
otros, los norteam ericanos, va­
mos al ex tran jero , descubrim os 
a m enudo  claros indicios de 
que se nos desprecia, de que no 
se gusta de nosotros, de que 
se nos considera agresivos y co­
diciosos. R esu lta  divertido. Es­
tados U nidos, In g la te rra , F ra n ­
cia y las otras N aciones U n i­
das se b u rlab a n  de las p re ten ­
siones de los alem anes y de los 
japoneses de ser superhom bres, 
H errenvo lk:  pero, en  realidad .
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nosotros abrigam os la  m ism a 
ilusión.

W ooley se agitó  com o para  
pro testar, a l m enos -en  parte , 
con tra  la  conferencia qu e  se le 
endilgaba, pero  el o tro  ex ten ­
d ió  im perativo  la m ano:

—L a cuestión es qu e  en lugar 
de entusiasm arnos y luchar por 
cosas tales com o el fin de la  
guerra , u n  sistem a social más 
adecuado  y el té rm ino  de la 
in to leranc ia  y la  d iscrim ina­
ción racial, se estim ula a la  per­
sona m ed ia  p a ra  q u e  v ilipen ­
die o, a l m enos, p a ra  qu e  des­
deñe a quienes trab a jan  po r 
tales fines. Parecem os lu ch ar 
con deliberación, precisam ente, 
con tra  aquellas cosas qu e  m ás 
necesitamos.

Ross W ooley volvió a  g u ar­
d a r  su an o tad o r en el bolsillo  
y se puso de pie.

—C reo que en tien d o  lo que 
usted qu ie re  -decir. N o estoy 
en teram en te  de acuerdo, pero  
ni m enos cap to  sU in tenc ión  al 
referirse a los v isitantes del es­
pacio  cósmico.

T e n d ió  la  m ano  p ara  el o tro  
se la  estrechara.

La en trevista con H arrison  lo 
íia b ía  desilusionado, y en la 
lista qu e  h ab ía  p rep a rad o  q u e ­
d ab a  solam ente o tro  nom bre. 
Lo m iró  con desagrado, pues 
n o  le gustaba que resid iera en 
I.os Angeles, au n  cu a n d o  aJ

apellido  de aq u e lla  persona si­
gu ie ran  las iniciales Ph. D. 
(D octor en F ilo so fía ). La c iu ­

d ad  d e  Los Angeles era la p a ­
tr ia  d e  los chiflados, pensó pa­
ra  sí. E l ind iv iduo  sostendría 
p robab lem en te  que ten ía  todo 
u n  sótano lleno  de m arcianos.

Sin em bargo, el doctor K en­
n e th  K eith , p residente de la 
Sociedad O ccidental de Cohetes 
Espaciales y m iem bro  d irigen te 
de uli g rupo  de C harles Fort, se 
encon traba  dem asiado cerca p a ­
ra no ir a verlo. Ross W ooley 
tom ó u n  avión a Los Angeles, y 
desde el aeropuerto  u n  tax i p a ­
ra  dirigirse a casa del hom bre 
q u e  h ab ía  escrito u n  artícu lo  
sobre las posibilidades de los 
viajes espaciales.

Le llevó cinco m inutos con­
vencer a  la  señora K eith  que 
no era u n  aficionado a la  cien­
cia-ficción, en su in te n to  de 
acercarse al p residente de la 
Sociedad de Cohetes p a ra  d is ' 
c u t ir  .con él la convenienc'ia 
de u til iz a r  ácido n ítrico  y an i­
lina como com bustible, en lu- 
írar de ácido n ítrico  y v in il e ti­
lo, en el p rim er cohete qu e  se 
lanzara a la Luna.

C uando, por fin, se h a lló  en 
el estudio  del doctor, vaciló 
antes de em pezar. H ab ía  su fri­
do  tantos rechazos.

El doctor tom ó la in iciativa:
—U sted se en cu en tra  prc- 

bab lem en tc  a q u i a  ra íz  d e i a r



124

tícu lo  en  q u e  m encioné la  p re ­
sencia de seres de o tros p la n e ­
tas en ' la  T ie rra .

Ross W ooley lo  m iró  con los 
ojos ab iertos p o r e l asom bro.

—¿C óm o. .?
E l docto r K eith  se sonrió  y 

levan tó  am bas m anos, encogién” 
dose expresivam ente  de h o m ­
bros.

—H a  sido sugerido, e  inclusi" 
ve se lo  h a  p ro b a d o  u n a  ve in te­
n a  de veces. Sólo recientem en" 
te he ad v e rtid o  p o r  q u é  se h a  
igno rado  la  p ru eb a , y creo qu e

■ ya es tiem p o  de q u e  la  situación  
se ponga en  claro. Esa es la  ra ­
zón po r la  cual recalqué el h e ­
cho de que , a pesar de qu e  el 
h o m b re  se encuen tre  a p u n to  
de d escu b rir  el v ia je  espacial, 
n o  es el p rim e ro  e n  u tilizarlo .

W ooley se inc linó  hac ia  ade­
lan te , excitado.

—A ntes d e  q u e  sigam os ade" 
lan te , usted  dice q u e  el hechc» 
del v ia je  espacial se h a  p rdbado  
u n a  v e in ten a  de veces. N om bre  
u n a  de ellas.

K en n e th  K eith  se puso de 
p ie y S£í d irig ió  hac ia  u n a  de 
ías e s tan te rías  d e  lib ro s q u e  
cu b ría n  las paredes. V olvió con 
u n  vo lum en  qu e  a rro jó  en  la  
falda del agente d e l D e p a rta ­
m e n to  de S eguridad.

—A llí hay  u n a  p ru e b a  —dijo .
Ross W ooley tom ó el lib ro  

con ansiedad , leyó el títu lo  y

luego  exhaló  el a ire  p o r la  n a ­
riz con disgusto:

—¡Bah, de C harles Fort!
K eith  le sacudió  u n  dedo en 

las narices.
—A  eso m e refiero . ¿Por qué 

se sin tió  usted  d isgustado cu an ­
tío  vio la prueba  q u e  le  ofrecí?

E l p eq u eñ o  agente a rro jó  el 
lib ro  desprecia tivam ente sobre 
u n a  m esa de café que se e n ­
co n trab a  fren te  a él.

—'M e tem o q u e  F o rt no  es 
exactam en te acep tab le  com o u n  
testim onio . P o r lo  com ún  se lo  
tie n e  p o r c h i f la d o .. .

Se detuvo  de p ro n to  recor­
d an d o  lo qu e  M o rto n  H a r r i­
son le haibía dicho. A quienes 
se en co n trab an  en las p rim eras 
filas de la lucha del hom bre 
p o r  el progreso se los conside­
rab a  chiflados, locos, fanáticos. 
Así se lo consideraba a Fort.

- B ie n  —d ijo —. Escucho. D í­
gam e lo que sea.

E l docto r K en n e th  K eith  re ­
lucía de satisfacción y se lanzó 
con alegría al tem a:

—E n el siglo pasado  se de­
m ostró  u n a  ca n tid a d  d e  veces 
q u e  hem o s 's id o  visitados desde 
o tros p lanetas. F ort, en tre  otros, 
lo  p ru e b a  de m odo  en te ram en ­
te acabado  e n  sus libros. D u ra r  • 
te  años tuve conciencia de esto, 
y m e sen tí asom brado  de qu e  
el hecho no  fuera  universal- 
ta e n te  aceptado. R ecien tem en­
te  descub rí la  razón.



125

—¿Y cuál es esa tazón? —in ­
q u ir ió  W ooley, tenso ah o ra  de 
expectativa.

—Los q u e  sospechábam os la 
existencia de esos v isitan tes los 
hem os considerado siem pre tan  
sólo eso: visitantes. La m ayor 
p a rte  de nosotros suponíam os 
qu e  no  se nos reve laban  ab ie r­
ta m en te  p o rq u e  consideraban  
;il hom bre  u n a  c r ia tu ra  re tró ­
grada y no p rep a ra d a  p a ra  la 
com unicación con form as de vi­
da m ás avanzadas.

Ross W ooley se estrem eció:
—Pero, ¿qué es lo qu e  h a  

descubierto  usted?
L a a u to rid ad  en cohetes m i­

ró  seriam ente el rostro  de Ross.
—N o son visitantes, son con­

quistadores. P osib lem en te  so­
mos ya su p ro p ied ad , com o lo 
sug irió  C harles Fort, au n q u e  
m e inc lino  a pensar q u e  nues­
tros am os potencia les no  h a n  
asim ilado  todav ía  la  T ie rra .

Ross W ooley se pasó u n  d e­
do p o r la p ie l del cuello , com o 
si acabara  de afe itarse y q u i­
siera descub rir si lo h a b ía  he­
cho bien.

—M e tem o q u e  no  lo  sigo.
E l o tro  volvió a sacudir u n  

dedo  p ara  d a r  énfasis a su o p i­
nión.

—N in g ú n  co n q u istad o r se 
m olesta n u n ca  en  apoderarse 
de u n  desierto  estéril o de u n a  
cadena de m o n tañ as d esh ab ita ­

da. A ntes de qu e  valga la  p e­
na de apoderarse de u n a  zona, 
debe poblársela  p o r  aquellos 
q u e  uno  desea ex p lo ra r. Esos fo­
rasteros h an  venido visitando  
la T ie rra  d u ran te  centenares y 
m illares de años. N o  estábam os 
todavía p reparados p a ra  la  con­
quista, pero  se in te resab an  p o r 
d irig ir  nues tro  desarro llo  de 
acuerdo  con la  o rien tac ión  que 
m ejor les parecía; algunas ve­
ces incluso co laboraron . C u an ­
do finalm en te  nos fu im os ap ro ­
x im ando  a u n a  civilización 
avanzada, fueron  tom ando  p ro ­
gresivam ente con tro l de nues­
tro  destino. Q u erían  q u e  evolu­
cionáram os de acuerdo  con 
cierta  o rien tación  y se asegura­
ron  de q u e  así lo  hiciéram os. 
E n tre  o tras cosas: m ucho  des­
pués de q u e  se adv irtie ra  que 
la g u erra  resu ltaba  u n a  locura, 
p ro cu ra ro n  q u e  con tinuáram os 
>:íendo guerreros; n u tre n  nues­
tras supersticiones y nuestras in ­
tolerancias; nos m a n tie n en  d i­
vid idos en  naciones, clases, ra ­
zas. d iferen tes grupos religiosos. 
A lcanzam os fin a lm en te  el p u n ­
to en q u e  nosotros mismos p o ­
dem os rea lizar v iajes espaciales, 
casi, y en este período  su p re ­
sencia se h a  hecho m ás ev iden­
te. E stá claro  qu e  están  a p u n ­
to d e  disponerse a asum ir su 
p apel d e  amos.

—Pero, ¿por q u é . . .  ?
K eith  saltó  sobre sus pies y
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se pascó im pacien te p o r la  ha- 
b itiic ión .

—Ta], vez nos h a n  criado  p a ­
ra q u e  seamos soldados en  sus 
guerras in te rp lan e ta ria s  o in ­
terestelares. T a l  vez debam os 
ser esclavos. T o d o  lo q u e  sé es 
rpae están em pezando a apode­
rarse de nosotros. T o m an  a su 
cargo posiciones claves en nues­
tros gobiernos, nuestros centios 
(!“ conun iicac ió n ,'n u estro s  sis­
tem as de educación. De este 
m odo lograron  q u e  nos m ofe­
mos y nos riam os de F o rt y de 
o tros seres hum anos d e  su mís- 

agudeza de visión.
In te rru m p ió  su tirad a  y ' s e  

sentó  o tra  vez fren te  al peque­
ño  agente.

— pr ueba,  señor W ooley, 
no  tiene fin . Los recientes p la ­
tos voladores, po r e je m p lo .. .

H arvey T o d d , d irec to r del 
D epartam en to  de Seguridad, k" 
van tó  finalm en te  la cabeza de 
los papeles que ten ía  delan te , 
se q u itó  la p ipa  —ya desde h a“ 
ce tiem po apagada— de la boca, 
y dijo;

-•R ealm ente, Ross, es todo  
u n  in fo rm e. . .  —su expresión  
era  zum bona.

El agente había perm aneci­
do sentado tocándose nerviosa­
m ente la barbilla, mientras su 
jefe ieía las veinte páginas o 
más que éJ había dattiiogra- 
fiado.

—Sí, señor —dijo
—M e gustaría  saber sus con- 

tlusiones, pues usted fue el que 
reu n ió  el m ateria l. ¿Cuál es su 
opinión?

Ross W ooley se pasó u n a  v 
o tra  vez la m ano po r la b a rb i­
lla.

—Seré m uy breve, señor. Mu" 
chísim o tiem po atrás, cuando  
la T ie rra  se encon traba en su 
in fancia, llegaron los prim eros 
exploradores de otros planetas. 
D ejaron  varias form as de vida 
aquí  de su prop io  m undo  para 
averiguar si p o d rían  sobrevivir. 
Las serpientes y las arañas, por 
ejem plo. Luego, cuando  el 
hom bre evolucionó, d irig ieron  
en cierto  g rado  su desarrollo . 
E l m odo en que ños d irig ieron  
es u n a  p ru eb a  de que no son 
exactam ente benevolentes. N a­
d ie  pod ría  afirm arlo . N unca. 
H em os alcanzado finalm ente  
u n  p u n to  en el cual les intere" 
sa desem peñar u n  papel más 
artivo  en nuestros asuntos. Y 
creo qu e  están a p u n to  de asi­
m ilarnos. H ay  q u ie n  sugirió 
que algunos de ellos se h a n  in ­
f iltrad o  ya en altas posiciones 
del sistem a educativo hum ano , 
del gobierno, etcétera.

E l jefe esbozó u n a  am plia  
sonrisa. ‘

—U sted  rea lm en te  lo  cree así 
¿no?

Ross se sonrojó.
—Sí, señor —dijo tercamente.
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—¿Que hay u n  subfondo ex­
traño  (quizá debería  decir ím- 
pra, puesto que v ienen  de las 
estrellas) que ac túa  d en tro  del 
m arco de nuestro  gobierno?

Ross W ooley parpadeó  rá p i­
dam ente  detrás de sus gruesos 
anteojos y asintió .

—Sí, señor. Y creo que lo más 
im portan te  hoy en el m undo  
es desenm ascarar a estos enem i­
gos de la raza hum ana; a rro ja r­
los, e x . . .

H arvey T o d d  lo in te rrim ip ió :
—;Y si yo le digo que aban- 

ílone todo este asunto , qu e  no 
es más que u n  m o n tó n  de dis- 
]>aratcs?

—E n esc caso, señor, presen­
to m i renunc ia  al D epartam en­
to y prosigo po r m i a ie n ta  las 
investigaciones.

El jefe del D epartam en to  de 
Seguridad se quedó  m irándo lo  
largo tiem po. F inalm en te  dijo:

—Está bien, Ross, lo  siento.
A pretó  u n  bo tó n  que hab ía  

en el escritorio  y u n a  sección 
de la pared  se ab rió  silenciosa­
m ente. Dos figuras ex trañ am en ­
te vestidas salieron\ del pasa" 
je  que h ab ía  detrás. N o eran  
h u m a n a s . . .  no exactam ente.

El jefe m iró  a su agente.
—Estaba usted  en lo  cierto  al

creer qu e  nosotros, los de Al- 
deberán  (A ldebarán, ho  M ar­
te n i V en u s), nos hem os ap o ­
derado  de situaciones claves en 
vuestros fantásticos gobiernos 
terrestres.

Se volvió al p rim ero  de los 
ex traños seres, que ap u n tab a  a 
W ooley con un  a im a  de feo at' 
pecto:

“ D isponga de él del m odo 
hab itua l.

La m ano de W ooley tra tó  
de alcanzar su hom bro  izqu ier­
do. U na pá lida  luz b rilló  por 
un  m om ento; dejó  caer su re 
volver, se puso ríg ido  y com en­
zó a desplom arse hacia ade lan­
te. Los dos ex traños seres lo 
aferraron  al caer y an-astraron 
su cuerpo  en d irección al p a­
saje.

—U n m om ento  —exclam ó e n ­
tonces H arvey T o d d —. L léven­
se este inform e. í la y  allí va ' 
rios nom bres que m erecen un a  
visita nuestra; u n  tal profesor 
D um ar y u n  doctor K eith , en 
particu lar.

M irp  el m ontón  de papeles 
que h ab ía  sobre su escritorio 
y suspiró:

—Váyanse ahora. Estoy de 
traba jo  hasta el cuello.
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